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            Para la gente que ama la Navidad en todas sus formas

          


          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            

          


          
            

          


          
            

          


          
            I don't want a lot for Christmas
There is just one thing I need
I don't care about the presents underneath the Christmas tree
I just want you for my own
More than you could ever know
Make my wish come true
All I want for Christmas is you
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          —¡Puto tiempo! —gruñó. 


          Hacía una hora que la nieve caía en gran cantidad cubriendo el estrecho camino por completo. Por más que los limpiaparabrisas funcionaban a máxima potencia era imposible discernir más allá del capó del vehículo. Pese a que era de día, los faros eran incapaces de iluminar otra cosa que no fueran los copos que cuajaban en cuanto llegaban al pavimento.


          Llevaba cadenas en las ruedas, pero no le servían de mucho en casi dos palmos de nieve, y el avance cada vez era más complicado. El navegador se había bloqueado y mostraba la misma imagen desde hacía varios minutos.


          Calculó mentalmente cuánto tiempo llevaba en carretera y las millas que había recorrido. Si la intuición no le engañaba, no podía faltar mucho para llegar a su destino. Mel le dijo que tenía que tomar la comarcal ciento ocho en dirección noreste y coger el tercer desvío. Había visto ya dos, por lo que el tercero no podía estar muy lejos.


          Esperaba llegar cuanto antes porque estaba harto de conducir en medio de ese feo temporal. Había salido de San Francisco la noche anterior, y después de un vuelo de casi siete horas, en el que apenas pegó ojo, tuvo que hacer una escala de tres horas en Minneapolis —que pasó en la cafetería del aeropuerto atiborrándose a cafés—, y esa mañana, tomar otro vuelo hasta el aeropuerto de Grand Forks, donde alquiló el coche que tenía que haberle llevado hasta la cabaña en dos horas.


          Ya llevaba cuatro conduciendo, gracias a la condenada tormenta.


          Por enésima vez desde que comenzó a nevar, maldijo a su hermana y sus locas ideas. Solo a ella se le podía ocurrir alquilar una cabaña en Dakota del Norte, a solo unas millas de la frontera canadiense, para pasar las jodidas navidades en familia. Cuando le llamó para contárselo, intentó disuadirla y le sugirió un lugar más cálido como Miami, pero Mel era demasiado cabezota. Arguyó que llevaban mucho tiempo sin verse y que Dakota del Norte era ideal para todos. Le expuso varias razones aparentemente válidas, pero estaba demasiado ocupado para prestarle atención y terminó diciendo que sí para librarse de ella.


          Ahora, cuando la nieve amenazaba con tragarse a su coche con él dentro, se arrepentía profundamente.


          Detuvo el vehículo, echándose a un lado, hacia lo que suponía debía de ser el arcén, y cogió el móvil. No había cobertura. Solo se podían hacer llamadas de emergencia.


          —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


          Terminó por apoyar la frente en el volante y respirar hondo.


          —Te odio, Mel —susurró.


          No era verdad. Era su favorita y cuando eran pequeños siempre andaban juntos, pero el paso del tiempo y que vivían en lugares opuestos del país los habían distanciado un poco. En el fondo, se alegraba mucho de volver a reunirse con toda la familia; a algunos miembros no los veía desde hacía tres años, desde la boda de su hermana Patty.


          Pero lo de la jodida cabaña no tenía perdón.


          Se paso las manos por el espeso cabello rubio y volvió a poner en marcha el coche. Avanzó muy despacio, con los ojos fijos en la linde derecha de la carretera. No quería pasarse el desvío.


          Parecía que nevaba todavía con más intensidad.


          A lo lejos, creyó discernir unas luces, pero no estaba muy seguro. Detuvo el coche y se bajó. Una ráfaga de viento helado le congeló hasta los pelos de la nuca y la nieve que caía con fuerza se le metió por el cuello del jersey. Se puso las manos como visera para que los copos no le cayeran en la cara y aguzó la vista.


          No vio nada.


          —Mel, cuando te vea, te voy a matar —rugió muy cabreado.


          Se dio media vuelta para regresar al coche, pero una sombra oscura llamó su atención a pocos pies de distancia. Se acercó como pudo y las piernas, enfundadas en vaqueros, se le hundieron hasta las rodillas. Se dio cuenta de que era un poste de madera que acababa en forma de flecha y señalaba a la derecha. Las letras estaban borrosas y no pudo leerlas, pero era obvio que indicaba un camino.


          Un camino que no hubiera podido encontrar en años porque estaba completamente nevado.


          No se había equivocado entonces. Sí que había visto una luz.


          Tiritando, se encaramó al coche y esperó hasta entrar en calor antes de ponerse en marcha de nuevo. Tenía los pantalones empapados, pero si estaba cerca de la cabaña le daba igual. En cuanto llegara, se daría una ducha con agua caliente.


          El vehículo derrapó cuando giró para internarse en el sendero invisible. Ojalá hubiera alquilado un cuatro por cuatro, pero solo tenían ese Toyota Camry y tuvo que conformarse. Al menos, disponía de cadenas para las ruedas.


          Un desastre maravilloso, pensó con ironía.


          Solo llevaba un par de minutos conduciendo cuando las luces que había visto antes volvieron a aparecer en la distancia. Sin duda era una casa.


          Suspiró aliviado.


          Tardó en llegar, porque no veía nada a través de la cortina de nieve, pero la mole oscura apareció pronto frente a él. Las luces salían de dos de las ventanas. Había varios coches aparcados en la entrada, todos cubiertos de un manto blanco, por lo que no reconoció ninguno de ellos.


          Estacionó a la izquierda, junto a lo que parecía ser un monovolumen, y se puso el anorak. Salió del coche y sacó las bolsas de viaje del maletero. En una llevaba los regalos para la familia, en la otra, su ropa. Solo pensaba quedarse tres días así que no tenía mucho equipaje.


          Apenas podía distinguir la forma de la cabaña, pero era grande.


          Tenía que serlo para albergarlos a todos: sus padres, sus cuatro hermanas mayores con sus maridos e hijos —ocho niños en total—, y él mismo. Diecinueve personas en la misma casa, compartiendo espacio.


          Esperaba aguantar los tres días.


          Subió los cuatro escalones de madera cubiertos de nieve hasta el porche y se sacudió las botas en el felpudo. Desde el interior llegaba una canción navideña: It’s Beginning to Look a Lot Like Christmas.


          «Fantástico. Ya están con los villancicos», resopló con sarcasmo.


          De la puerta colgaba una corona navideña hecha de ramas de boj con un lazo rojo. Llamó con los nudillos y aguardó, pero nadie le abrió.


          Volvió a llamar y, esa vez, la música bajó de volumen.


          Solo unos segundos más tarde, la puerta se abrió de par en par.


          Sean no pudo evitar abrir la boca con estupefacción al ver quién había salido a recibirle. Había esperado que fuera alguna de sus hermanas o los niños, o sus padres.


          Pero no.


          El tipo que se erguía frente a él en el umbral era alto y fornido con los ojos muy oscuros y la piel del color del chocolate.


          Era alguien a quien Sean no había visto jamás en su vida.


          Lo más sorprendente de todo era que iba vestido de policía. Y no de un policía cualquiera. Iba disfrazado de chica policía sexi, con camisa ajustada, minifalda muy corta, botas de tacón hasta la rodilla y, bajo la gorra de plato, asomaba una larga melena castaña, que a todas luces era una peluca. De su mano pendían unas esposas.


          —¿Eres Colin? Pasa —dijo el desconocido.


          —Eh…


          —Vamos, entra que hace frío.


          No le dejó protestar y tiró de la manga de su anorak, metiéndole dentro de la casa y cerrando la puerta.


          Sean estaba en shock.


          —Eres guapo —comentó, repasándole de arriba abajo—. Más de lo que ha dicho Jason. Desde luego se ha quedado corto. Yo soy George, aunque esta noche puedes llamarme Georgina —dijo con coquetería.


          ¿Guapo? ¿Jason? ¿Quién era ese? ¿Dónde estaba su familia?


          —Perdona… —intentó hablar.


          El otro se dio la vuelta y, al hacerlo, Sean se dio cuenta de que la falda era tan corta que la parte baja de su trasero quedaba al descubierto. Llevaba un tanga rojo. Apartó la vista mientras se ponía colorado.


          ¿Qué broma era aquella? ¿Qué había hecho Mel?


          —Chicos, al final sí que ha venido Colin —canturreó el tal George.


          Hubo gritos, palmadas y ruidos de pisadas sobre el suelo de madera. Un escandaloso grupo de personas apareció en su campo de visión.


          Sean se quedó paralizado en medio del pasillo con los ojos abiertos como platos. Las bolsas de viaje se le escurrieron de las manos y cayeron al suelo con un golpe seco.


          Frente a él se encontraban —con disfraces tan sexis como el de la policía— una enfermera, una militar, una diablesa, una pirata, una monja y una conejita de Playboy.


          Todas «ellas» eran hombres.


          —Este no es Colin —dijo el/la pirata.


          Siete pares de ojos le miraron con sorpresa.


          —Eh, no, no soy Colin —logró balbucear—. Me… me llamo Sean. ¿Dónde está mi familia?
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          Aparentemente se hallaba en la cabaña equivocada, algo que había deducido incluso antes de que el grupito comenzase a responder sus preguntas. Se había pasado el desvío que llevaba a la casa que había alquilado su familia, que estaba a unas quince millas de distancia.


          Su primer impulso fue dar media vuelta y regresar al coche para dirigirse a la cabaña correcta, pero un vistazo al exterior le hizo cambiar de opinión con rapidez. No solo había arreciado el vendaval y su coche ya estaba cubierto de nieve, también había empezado a hacerse de noche.


          Genial.


          El sentido común le hizo aceptar el amable ofrecimiento que le hizo la mujer policía o George —no sabía ni cómo referirse a él— de darse una ducha y quitarse la ropa empapada antes de tomar una decisión precipitada. Mientras escuchaba los murmullos de los otros en la planta baja, le siguió escaleras arriba. No pudo despegar los ojos del vaivén de sus caderas. Era asombroso que tuviera ese dominio de los tacones.


          —Este es el baño —le dijo, señalando una puerta—. Tienes toallas limpias en el armario.


          —Gracias —repuso.


          —Puedes dejar tus cosas en la habitación del fondo del pasillo —añadió—. Es la que iba a ocupar Colin y está vacía. No era seguro que viniera y no creo que lo haga ya con este tiempo. Has tenido suerte de poder llegar.


          Cuando Sean se encontró solo bajo el chorro de la ducha y consiguió entrar en calor, trató de aclarar la cabeza y barajar sus opciones, y se dio cuenta de que no tenía ninguna. Solo podía aguardar con esos tipos raros a que pasara la tormenta de nieve.


          Parecían inofensivos, pero eran raros de cojones.


          Lo que más le preocupaba era no poder ponerse en contacto con su familia porque los móviles no funcionaban. Esperaba que estuvieran bien y no hubiesen sufrido el mismo percance que él, aunque Mel le dijo que todos tenían previsto llegar unos días antes.


          Después de ponerse ropa seca se sintió como una persona nueva. Se vistió con vaqueros, una camiseta de manga larga y unas zapatillas deportivas. Antes de encaminarse a la planta baja, se quedó quieto al comienzo de la escalera y cogió aire, dispuesto a enfrentarse a la estrambótica situación que le esperaba abajo.


          Cuando entró en el salón, las voces se callaron. Era evidente que habían estado hablando de él.


          A los siete hombres que habían salido a recibirle al pasillo se había unido otro más. Uno que iba disfrazado de Jessica Rabbit y que, sin duda, era el mayor de todos. Los ocho estaban repartidos por la estancia y le observaban con diferentes grados de curiosidad.


          Él también quería saber qué hacían allí en medio de la nada vestidos así, pero se mordió la lengua. A fin de cuentas, él era el desconocido que acababa de irrumpir en su casa.


          Había un árbol de Navidad altísimo, decorado con bolas y cintas rojas y plateadas junto a la chimenea encendida. El salón era grande con varios sofás de cuero y pesadas mesitas de madera. Al fondo había una mesa larga con espacio para catorce comensales. Estaba cubierta por un mantel rojo con centros de mesa de flores secas.


          —Soy Archie —se presentó Jessica Rabbit, poniéndose de pie y acercándose a él, como si fuera la anfitriona de la casa. También llevaba unos tacones de infarto y cuando se situó a su lado le sobrepasó en varias pulgadas—. La pirata es Jason, Julian, nuestro benjamín, es la conejita, la enfermera con cara de pocos amigos es Will, la diablesa es Samuel, a George ya le conoces, Eneas es nuestra chica militar y Timothy es la monja.


          —Sabrina, querido —le corrigió el tal Timothy.


          Hizo un gesto de arrepentimiento con la mano que resultó cómico debido a las largas uñas postizas de color rojo.


          —Perdona, cielo. Pues ya conoces a todos.


          —Falta Mark —dijo la enfermera. ¿Will era su nombre?


          Sean se fijó en que la pequeña cofia que llevaba en la cabeza se le resbalaba constantemente debido a su ostensible falta de cabello. El poco que tenía era de color gris.


          —¿Dónde está?


          —Tenía dolor de cabeza y se fue a la cama —repuso George—. Me he cruzado con él en la escalera antes y dice que ya baja.


          —Me temo que estamos incomunicados —continuó Archie—. Los móviles no funcionan y no puedes conducir con la que está cayendo. Puedes quedarte a dormir y mañana ya veremos qué tal amanece. Hay una habitación libre.


          —No quiero causaros molestias.


          —No es una molestia. No podemos dejar que te vayas con este tiempo. Y no tiene pinta de mejorar.


          —Sois muy amables. Lamento mucho haber irrumpido así en vuestra fiesta.


          —No te preocupes, no estamos celebrando nada.


          Sean asintió. Quizá había malinterpretado la situación.


          —Siempre vamos vestidos así —dijo George muy serio.


          Todos rieron a carcajadas. Sean esbozó una sonrisa turbada.


          Estaba atrapado con ocho desconocidos. Ocho hombres vestidos de mujer que le observaban con mucho descaro. Todavía no comprendía la situación.


          En ese momento, se escucharon unos pasos que bajaban la escalera y, poco después, una alta figura apareció en el salón.


          Era una mole de hombre que debía de medir seis pies y medio y tenía los mismos músculos que un Arnold Schwarzenegger joven. Lucía el pelo castaño corto y su mentón estaba cubierto por una barba bien cuidada. Sonreía y sus ojos oscuros destilaban tibio interés. Era el único que no llevaba disfraz. Vestía un pantalón negro elegante y una camisa del mismo color.


          —Hola. Soy Mark —dijo, y le tendió la mano.


          Sean se la estrechó. Era una mano callosa y sólida, acostumbrada al trabajo físico. Estaba impresionado por su envergadura. Él no era bajito, pero tenía que alzar la mirada.


          —Sean. Eh, encantado.


          —Pues todo arreglado, te quedas a cenar y a dormir.


          Sean se giró hacia Archie, que era quien había hablado.


          —Tengo un problema. Mi familia está esperándome y se van a preocupar mucho si no doy señales de vida. ¿Hay alguna manera de que pueda comunicarme con ellos?


          —Tenemos una emisora de radio —intervino Mark—. Puedo avisar a Paul, el guardia forestal, para ver si puede pasar por la cabaña donde está tu familia y decirles que estás bien. ¿Dónde están?


          Sean le miró con gratitud.


          —En la granja de los Cole.


          —Voy a hablar con él.


          Nada más decir eso, se dio media vuelta y se fue.


          —¡Que suerte tenemos de tener a un hombre que sabe de todo! —exclamó el tipo que iba vestido de chica militar.


          —Qué lástima que no seas su tipo —le lanzó la enfermera.


          —Tú tampoco lo eres. Te sobran años y te falta pelo.


          —Si alguien de aquí es su tipo soy yo —intervino el tal Timothy o Sabrina o como se llamase.


          —Con esas tetas creo que no.


          Sean espió por el rabillo del ojo. Sí que tenía los pechos prominentes bajo el hábito. Debía de haberse operado. Era el único cuyo disfraz le cubría bastante. Ni mostraba escote, ni mostraba las piernas.


          Poco a poco le iba quedando claro que casi todos allí eran gais o transexuales o quizá fueran crossdressers1 nada más.


          —Espero que tengas hambre porque he preparado una cena típica del país de mi abuela. ¿Te gusta la moussaka? —le preguntó Archie, aproximándose y tendiéndole un vaso de ponche.


          —Creo que no la he probado nunca.


          —Pues te va a encantar. Es una receta casera griega.


          Asintió cortésmente. Tenía la mirada fija en la puerta por donde había desaparecido Mark. Podía escuchar un murmullo al otro lado de la casa y supuso que sería él.


          —Voy a poner otro villancico —anunció el chico que iba vestido de conejita de Playboy. Aparentaba ser el más joven de todos y, a pesar del disfraz obsceno, tenía un aspecto angelical, con el cabello dorado muy rizado y los ojos claros.


          La diablesa, que tenía un gran parecido con George —quizá fueran familia—, se acercó al muchacho y le dio un azote en el culo. Luego le abrazó por detrás y le besuqueó el cuello.


          Su teoría se iba confirmando. Conejita y diablesa eran gais.


          En ese instante, Mark apareció en la puerta.


          —Ya he hablado con Paul. En cuanto amaine el temporal, intentará acercarse a la casa donde está tu familia. Tiene una moto de nieve. Cuando sepa algo, contactará con nosotros.


          —Muchas gracias —dijo Sean.


          —¡Estupendo! —gritó George—. Entonces, todo está arreglado. Sube la música.


          En cuanto los primeros acordes de Rockin’ Around the Christmas Tree emergieron de los altavoces, todo el mundo se olvidó de él y se puso a bailar alrededor del árbol, emulando la letra de la canción.


          Sean dio unos pasos hacia atrás y tomó asiento en el sofá. Los observó con una mezcla de fascinación y desasosiego. Nunca había estado con gente tan peculiar. Se movían sin vergüenza ni pudor, disfrutando de la música. Rodeaban el salón cantando e intercambiando las parejas. Enseñaban mucho muslo y lo que no era muslo y los ojos de Sean no sabían dónde posarse.


          Archie parecía ser el más moderado, pero cuando Mark se acercó y le sujetó por la cintura, se animó a dar unas vueltas, echándose la falsa melena pelirroja sobre el hombro.


          —¿Bailas? —le preguntó George inclinándose sobre él de un modo muy incitador.


          —No, gracias —rechazó con mucha educación—. Prefiero… hacer de público.


          —Tú te lo pierdes, guapetón.


          Sean le siguió con la mirada mientras se alejaba. Se revolvió incómodo en el sofá y le dio un trago al ponche. Estaba cargadito y el líquido le recorrió la garganta y le calentó por dentro.


          Jason, la pirata, se aproximó y meneó el culo delante de él. Un culo que iba dentro de unos pantaloncitos de licra muy cortos.


          —Cariño, no estés ahí solo, ven.


          Hizo un gesto de negación al que acompañó con una amplia y forzada sonrisa para no resultar maleducado. Se sentía extraño y fuera de lugar.


          —Dejadle en paz —gruñó Mark—. ¿No veis que le estáis asustando?


          Hubo protestas, pero nadie más volvió a acercarse.


          George terminó bailando de un modo muy sexi con la monja. Jason se quitó la parte superior del disfraz y dejó al descubierto un pecho libre de vello y con piercings en los pezones. Y la parejita formada por el tal Samuel y la conejita empezó a darse el lote detrás de las cortinas.


          Sean intentó no mirar a nadie en particular.


          Vale, estaba en medio de una orgía.


          Empezó a sudar.


          Una figura se dejó caer a su lado en el sofá.


          Era Mark.


          —No te agobies —le dijo con una sonrisa—. Estamos un poco locos, pero somos inofensivos.


          —Ya… —murmuró sin mucho convencimiento.


          —De veras. Somos todos personas respetables en nuestro día a día. Archie es escritor. Jason, ahí donde le ves, es maestro de primaria. Lo juro —añadió con una risa—. Samuel y Julian son actores. George, nuestra poli, es corredor de bolsa. Will está retirado, pero antes era marine. Eneas es pintor. Y Sabrina compone música para anuncios.


          Sean le escuchó con asombro. ¿Hablaba en serio? Había pensado que eran drag queens, si no todos, la mayoría.


          —¿Y tú?


          —Yo dirijo el negocio familiar, una serrería en California.


          —¡Oh! Yo vivo en la bahía de San Francisco.


          —¡Qué casualidad! Yo en San Leandro.


          —Yo en Mountain View.


          Mark emitió un silbido.


          Sean se sonrojó. Mountain View era una de las localidades más caras del área de la bahía. Cuando comentaba que vivía ahí, la gente le miraba de otro modo, así que siempre se veía en la obligación de tener que explicarse.


          —Soy agente inmobiliario —aclaró—. Conseguí el apartamento gracias a un contacto de mi trabajo.


          —No he dicho nada.


          —Ya, pero…


          —Así que agente inmobiliario… —Cambió el otro de tema y se acarició el mentón—. Me tienes que dar una tarjeta. Estoy buscando piso.


          —Oh, claro. Sin problema.


          Siguieron unos segundos silenciosos mientras ambos daban sendos tragos a sus bebidas.


          Sean miró a su acompañante de reojo. Estaba relajado contemplando bailar a los demás. Tenía unos rasgos muy marcados y su apariencia rezumaba masculinidad. Parecía el más «normal» de todos.


          —¿Por qué tú no vas disfrazado? —le preguntó al cabo de un rato.


          Mark se giró y le observó con una mueca divertida.


          —¿Quién dice que no?


          Sean le miró desconcertado.


          —Bueno, no sé… Como los demás…


          —¿Crees que esta es la ropa que me pongo en la serrería? —se rio.


          —Supongo que no.


          Unos pantalones de vestir y una elegante camisa negra. Era obvio que no.


          —Aquí cada uno se disfraza de lo que más le gusta —aclaró Mark con una sonrisa ladeada.


          —Entiendo.


          Pero no entendía nada.


          Por el rabillo del ojo, vio que se llevaba la mano a la cinturilla del pantalón, se bajaba la cremallera y se lo abría. Sean abrió los ojos como platos y estuvo a punto de dejar caer el vaso de ponche al suelo.


          Mark no llevaba calzoncillos, sino unas delicadas bragas de mujer de encaje negro. La forma de su miembro en descanso se podía distinguir perfectamente a través del tejido.


          —¿Ves? Cada uno se disfraza de lo que quiere —soltó con voz traviesa.


          A Sean le entró la tos.

        


        
          


          

        

      

    

  





    

      

        

          

            1. Hombres o mujeres a los que les gusta vestir como el sexo opuesto.


          

        


      


    


  




  

    

      

        

          Por favor, dime que eres heterocurioso


        


      


      


    


  





    
      
        
          Habían pasado ya dos horas desde el extraordinario descubrimiento de las braguitas y Sean todavía no se atrevía a mirar a Mark a los ojos. No se tenía por una persona mojigata y había visto a muchos hombres desnudos en la vida, en los vestuarios del gimnasio, a su compañero de cuarto en la universidad y en películas porno, pero cuando Mark se abrió los pantalones como si nada, y le mostró sus partes envueltas en el fino encaje, se quedó tocado. De algún modo, la imagen no se le quería ir de la cabeza.


          El otro se había reído al contemplar su reacción y le había golpeado la espalda para que dejara de toser. Archie se había acercado con una botellita de agua y el asunto se diluyó entre las conversaciones. Sean no tenía claro si los demás habían presenciado la escena, pero si lo habían hecho, debió de parecerles la cosa más normal del mundo.


          Y él, que había pensado que Mark era el más modosito de todos…


          Poco después, el guardia forestal llamó para comunicarles que había estado con la familia de Sean. Estaban preocupados y se habían quedado más tranquilos al conocer su paradero. Todos ellos estaban muy bien. Aquello le quitó un peso de encima a Sean.


          Eran las siete de la tarde y se habían reunido en torno a la mesa para cenar la moussaka de la que Archie tanto presumía. No se habían quitado los disfraces y a Sean le resultaba muy insólita la situación. Se sentía como un pez fuera del agua, sentado entre la enfermera sexi y la pirata medio desnuda. Mark le observaba de vez en cuando desde el otro extremo de la larga mesa y él era incapaz de sostenerle la mirada.


          Sí, una cena muy placentera.


          Al menos, la moussaka estaba deliciosa.


          La regaron con vino tinto y la acompañaron con ensaladas.


          —Dice Mark que vives en la bahía de San Francisco —comenzó Archie—, y que eres agente inmobiliario. ¿Cómo es que estás tan lejos? ¿Tu familia vive por aquí?


          —En realidad, no. Mis padres viven en Chicago y el resto están repartidos por Nueva York, Texas, Washington y Carolina del Norte. Pero una de mis hermanas se empeñó en alquilar una casa aquí. Decía que unas navidades nevadas serían muy románticas —concluyó con fastidio.


          —Entonces es como mi hermano —dijo George, señalando a la diablesa—. Él ha sido quien nos ha metido en este lío. El año pasado estuvimos en Tampa. Esas sí que fueron unas navidades maravillosas, tomando el sol.


          —Pues es mucho mejor que hace tres años, cuando estuvimos en Nuevo México. Solo vimos llanura y vacas. Si mal no recuerdo, fue idea tuya.


          —¿Entonces pasáis las vacaciones navideñas siempre juntos? —se interesó Sean.


          —Sí. Desde hace doce años —contestó Archie.


          —Bueno, yo soy nuevo —dijo la conejita de Playboy—. Yo llegué hace dos años nada más. Vine con Samuel.


          Era evidente que los dos estaban colados porque se miraron durante un largo rato, como si los demás hubieran desaparecido.


          —Sí, exceptuando a Julian, que es nuestro bebé, todos los demás llevamos años haciendo esto —dijo George.


          —¿No tenéis familia? —preguntó Sean—. Perdonad si me meto donde no me llaman.


          —Pregunta todo lo que quieras. No tenemos secretos, al menos no muchos —repuso Archie con una risa. Parecía llevar la voz cantante—. Yo tengo dos hijos, pero están casados y no me hacen mucho caso.


          —Nosotros no tenemos familia —dijo Samuel.


          —Tu familia soy yo, cariño. —Julian le dio un beso en la mejilla.


          Al menos tres personas pusieron los ojos en blanco y Sean escondió una sonrisa detrás de la servilleta.


          —Yo celebré Acción de Gracias con la mía —intervino Mark—. La Navidad me la reservo para estos dementes.


          Sean le lanzó una mirada soslayada y se fijó en que toda la atención del hombretón estaba puesta en él. No quería sonrojarse así que se giró.


          Una polla envuelta en encaje.


          Una polla envuelta en encaje.


          —… en un crucero para solteros.


          —Eh… ¿Perdona? ¿Qué?


          —Nos conocimos en un crucero para solteros hace muchos años —repitió Archie—. Ya no recuerdo ni cómo surgió esta idea de juntarnos en Navidad. Cada uno vive en una punta del país y es el único momento de todo el año que tenemos disponible. Nos hemos visto algún fin de semana en verano también, pero es más complicado que coincidamos.


          —Era un crucero para hombres gais —matizó Jason.


          —Yo no soy gay —protestó Sabrina—. Soy transexual.


          —Perdona, cariño.


          —Yo tampoco soy gay. Yo le doy a todo —se rio Will.


          —Pues yo soy muy gay. Solo si tiene polla me vale —exclamó el tal Eneas. Se había quitado la gorra y tenía una espesa melena pelirroja que le llegaba por los hombros.


          Todos rieron.


          Sean solía ser bastante reservado y sus amigos también, así que esa falta de inhibición le resultaba harto peculiar.


          —¿Tú qué eres? Hetero, ¿verdad? —preguntó George.


          Se atragantó con el vino, pero se recuperó con rapidez. Todos los ojos de los presentes estaban fijos en él.


          —Eh… Bueno…


          —Ay, por favor —le interrumpió George con tono esperanzado—. Dime que eres heterocurioso. Mami te puede enseñar un montón de cosas.


          —Papi sí que te puede enseñar —se mezcló Jason en la conversación, inclinándose hacia él y parpadeando con rapidez. Sus pestañas postizas eran del mismo color que sus ojos: verdes.


          Sean reculó un poco, abrumado por su cercanía.


          —Joder, sois unos capullos —exclamó Mark con una risa, arrojándoles su servilleta—. Se va a largar y va a morir en la nieve. Dejadle en paz.


          —No les hagas caso —dijo Archie—. Se pasan el año entero viviendo reprimidos y cuando llegan aquí se desmelenan.


          Sean asintió con lentitud. No obstante, apartó la silla de la de Jason, que le sacó la lengua con malicia.


          —Lo que dice Archie es cierto —gimió George—. En mi trabajo no puedo comportarme así. Tengo que hablar como un macho todo el tiempo y no puedo ni agitar las manos como a mí me gusta. Mis clientes no me tomarían en serio —dijo con voz muy varonil.


          El cambio que se acababa de operar en él era extraordinario. Desde el primer momento se había mostrado como una alegre mariposa y ahora parecía envarado y seco.


          —Yo tengo el mismo problema —dijo Jason—. Tengo que ser serio y formal. Dicen que cada vez hay menos homofobia, pero no en Montana, ya os lo digo yo. Es mentira. Si los papás de los niños de mi clase se enterasen de lo que hago y de que llevo los pezones perforados, me quedaría sin trabajo.


          —La verdad es que Julian y yo tenemos suerte —intervino Samuel—. En el mundo artístico no hay tantos prejuicios.


          —Yo no tengo problemas tampoco —comentó Eneas—. Casi que ser gay es una ventaja para un pintor. A mis compradores les encanta que sea excéntrico.


          —Yo hago lo que quiero en mi casa, pero intento no llamar mucho la atención. Si mis vecinos me vieran vestido de enfermera… Un exmarine… —soltó Will con humor.


          Se unieron a su risa y alguien dijo algo de que era un mujeriego.


          —Yo no voy a hablar del tema porque mi caso es distinto. Ya sabéis lo jodido que está siendo todo para mí —se pronunció Sabrina e hizo un ademán vago con la mano.


          —Nosotros te queremos como eres, amor —dijo Eneas.


          Después de aquello hubo un silencio.


          Sean estaba sorprendido. Vivía en el área de San Francisco, la cuna de la revolución homosexual. Quizá por eso nunca se había planteado lo difícil que podía resultarle a alguien como George o como Jason ser ellos mismos. En el edificio donde él residía, la mitad de los vecinos eran gais.


          —Para nosotros eres la novedad, así que entiende que estemos todos muy pendientes de ti —dijo Archie, haciéndose con el control de la situación de nuevo—. Cuéntanos algo sobre tu trabajo o tu familia, lo que quieras. ¿Estás casado? ¿Tienes hijos?


          —Divorciado. Sin hijos.


          —Oh, vaya. Lo lamento.


          —No lo hagas. Fue un divorcio amistoso. Nos casamos muy jóvenes y nos dimos cuenta de que éramos más amigos que otra cosa. Hace ya más de diez años que no estamos juntos. Ella ha rehecho su vida con otro hombre y tiene dos hijos que me llaman tío Sean. Así que todo bien.


          —Ha dicho ella —observó George con fingido disgusto.


          —Sí, soy hetero —dijo con un encogimiento de hombros— Lo siento muchísimo —añadió con una sonrisa.


          —¿Nunca te has acostado con un hombre? ¿Jamás? ¿Ni por probar? ¿Un poquito? —le interrogó Samuel.


          Sean bajó la mirada a la mesa y suspiró. Lejos quedaban los años de universidad en los que había tonteado con las drogas y el sexo. En algunas ocasiones se había acostado con hombres, pero fue más producto de la curiosidad y la borrachera que de su orientación sexual. A él le gustaban las mujeres.


          —No —mintió.


          —Qué lástima —ronroneó Eneas—. Con lo bueno que estás. Yo te habría pegado un buen repasito.


          Hubo risas.


          Sean no se tenía por un Adonis, pero sabía que no estaba mal. El espeso cabello rubio y los ojos color miel llamaban la atención. Y se cuidaba. Salía a correr todas las mañanas e iba al gimnasio tres veces a la semana. Pero que un hombre le mirase fijamente y le dijese aquello con tanto descaro provocó que el calor acudiera a sus mejillas de nuevo.


          Archie propuso traer el postre y por el momento se olvidaron de él. Resopló en silencio. Eran todos bastante intensos y él estaba agotado del viaje. Los recorrió con la mirada, intentando hacerse una idea de cada uno. Mark hablaba con Sabrina y estaba distraído, y aprovechó para estudiarle. Era quien más le intrigaba y no sabía bien por qué. Quizá por su tamaño imponente. O porque tenía una sonrisa atractiva y enigmática. O porque no era tan hablador como los demás.


          Mark subió la vista y le pilló examinándole. Alzó la copa en su dirección con los ojos chispeantes.


          Sean sintió que la vergüenza le quemaba el vientre.


          ¡Mierda!


          —¿Puede venir alguien a ayudarme? —La voz de Archie desde la cocina llegó hasta el salón con claridad.


          Mark se levantó y se fue.


          Sean respiró de nuevo.


          Poco después, Archie y Mark regresaron con dos bandejas llenas de cuencos con una sustancia blanca.


          —Es yogur griego. Receta de mi abuela —le dijo Archie cuando dejó un cuenco frente a él—. Espero que te guste.


          —Es nuestra cocinera oficial. Además de escribir bien, cocina como los ángeles —dijo Eneas.


          —¿Qué escribes? —se interesó Sean—. Quizá he leído algo tuyo.


          —No creo. Escribo homoerótica.


          —Oh.


          —Tengo algunos libros que siempre llevo conmigo. Te puedo dejar alguno, si te interesa.


          —Escribe pornografía —se burló George—. Si te lees uno de sus libros, te pones como una moto, aunque seas hetero.


          —Es verdad —confirmó Jason—. Yo era hetero y por culpa de una de sus novelas me volví gay.


          Las carcajadas fueron estentóreas y hasta Sean estuvo a punto de soltar una. Poco a poco iba encontrándose más a gusto entre ellos. Seguro que las tres copas de vino y el ponche que había bebido antes tenían algo que ver.


          El yogur estaba delicioso. Era indiscutible que Archie era un mago en la cocina. Y así se lo dijo.


          —Gracias. Estos bárbaros no aprecian mi arte culinario —le dijo con una sonrisa.


          —Sigue nevando. —Julian señaló el exterior—. Creo que no vas a poder celebrar la Navidad con tu familia. No solo eso, creo que no vamos a poder salir ni al porche.


          Se giró y vio que el muchacho tenía razón. La nieve había comenzado a acumularse y llegaba hasta la parte baja de la ventana.


          —Menos mal que tenemos provisiones para un mes —dijo Samuel.


          —En tres días me tengo que incorporar al trabajo —murmuró Sean con la mirada fija en el manto blanco que lo cubría todo afuera.


          —No lo creo.


          —Yo tampoco —admitió.


          —Estás atrapado con nosotros —apuntó Archie—. Tendrás que aguantarnos. No te preocupes. La casa solo está alquilada hasta el dos de enero —bromeó.


          Sean esbozó una sonrisa forzada.


          Esperaba que la nieve desapareciera antes porque no sabía si iba a poder aguantar tanto tiempo en ese ambiente tan caótico.


          Le sobrevino un bostezo que no pudo disimular. Estaba agotado y los párpados comenzaban a pesarle.


          —¿Por qué no te vas a la cama? —le sugirió Archie—. Debes de estar cansado.


          —Os ayudo a recoger.


          —¿Recoger? Nosotros nos quedamos que ahora empieza la fiesta de los chupitos —se rio Jason.


          Sean se levantó y les deseó unas buenas noches. Cuando pasaba por delante de Mark, le escuchó murmurar algo así como «echa el pestillo», pero no prestó mucha atención.


          Subió las escaleras al piso superior y ni siquiera se molestó en deshacer el equipaje para sacar un pijama. Después de usar el baño, se quitó la ropa y cayó sobre la cama, exhausto.


          Desde abajo llegaba amortiguada Let It Snow! Let It Snow! Let It Snow! y la melodía le arrulló en el sueño.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Hemos encontrado a Aurora


        


      


      


    


  






    

      

        

          Abrió los ojos y, en un primer momento, no supo dónde estaba. Esas vigas de madera del techo no le resultaban familiares. Pestañeó para despejar la niebla que le opacaba la mente y entonces lo recordó todo. Estaba en la cabaña de los tipos peculiares esos…


          Había pasado parte de la noche soñando con hordas de hombres con vestidos de mujer que corrían tras él por la calle y, cuando le alcanzaban, todos llevaban conjuntos de lencería de encaje negro. No se acordaba de mucho más.


          Aun a pesar de esos sueños raros, había dormido de un tirón. Lo necesitaba y la cama era muy cómoda. Alargó la mano para coger el móvil de la mesilla y vio que eran casi las ocho de la mañana.


          Bostezó y estiró los brazos hacia el techo, revolviéndose. De repente, notó una singular calidez a su lado.


          Volvió la cabeza.


          La cara de George a escasas pulgadas sobre la almohada le espantó y le hizo gritar. Se echó hacia atrás con tanta precipitación que cayó al suelo, edredón incluido, y se pegó un buen golpe en el trasero. Lo primero que hizo, instintivamente, fue llevarse la mano a la entrepierna y comprobar que tenía los calzoncillos puestos.


          El estruendo despertó a George, que alzó la cabeza y le miró con cara de sueño y una sonrisa perezosa. No usaba la peluca y su pelo real era ensortijado y muy corto. Estaba desnudo, a excepción de un slip negro diminuto.


          —Buenos días, cariño —le saludó.


          —¿Qué cojones haces en mi cama? —espetó histérico tapándose con el edredón.


          —Dormir —respondió el otro con un bostezo. No tenía el mismo pudor que él porque no se molestó en cubrirse.


          —¿Por qué en mi cama?


          —Anoche me invitaste, ¿no lo recuerdas?


          —¡Eso no es verdad!


          —Cuando vine a ver si necesitabas algo, te pregunté que si querías que durmiera contigo y lo que hiciste fue apartar el edredón para que me acostara a tu lado.


          Sean se quedó mudo y hurgó en su memoria. No recordaba nada en absoluto.


          —No lo creo —masculló.


          —Supongo que necesitabas cariño porque, en cuanto me tumbé a tu lado, me abrazaste.


          Abrió los ojos como platos y casi se le desencajó la mandíbula al escuchar aquello.


          Eso no podía estar pasando.


          —Yo no… ¡Imposible!


          —Es broma —reconoció el otro con una risa—. No me abrazaste. Pero sí me invitaste a dormir contigo.


          Sean meneó la cabeza a caballo entre la incredulidad y el enfado.


          —Estaba dormido y no me enteraba de nada y lo sabes. Había bebido demasiado… —dijo entre dientes—. Eso es acoso.


          —No te pongas así, que no ha pasado nada. Lo prometo. Solo necesitaba un poquito de calor humano. Hace un siglo que no duermo con nadie.


          George se levantó de la cama y se estiró. Tenía un cuerpo perfecto. Ni muy musculoso ni muy delgado y estaba depilado. La luz que entraba por la ventana le iluminaba y le hacía parecer una estatua de madera de ébano.


          «Pero ¿qué narices estás mirando, imbécil?», se preguntó Sean en silencio, y apartó la vista con rapidez.


          George se echó por encima una bata de seda con dibujos de pájaros tropicales y se acercó. Le tendió la mano.


          —No te enfades —le pidió con un mohín infantil—. Perdóname. No volverá a suceder.


          Sean se levantó del suelo por sus propios medios, apretando el edredón contra el pecho, y le lanzó una mirada llena de reproche.


          —De todas maneras, deberías echar el cerrojo. Igual que me he colado yo, se puede colar cualquiera de los otros. Y alguno está muy desesperado. Jason, por ejemplo —susurró, como si le estuviera contando un secreto


          De la nada, acudió a su mente la frase que le dijo Mark la noche anterior:


          Echa el pestillo.


          Vale, ahora lo entendía todo.


          —Nadie va a forzarte a nada —añadió George—. No somos criminales. Pero eres una perita en dulce y estás para comerte.


          Sean se puso rojo, lo que provocó de nuevo la risa del otro.


          —Bueno, cielo, nos vemos abajo. Seguro que Archie ha preparado un desayuno espectacular.


          Caminó hacia la puerta, descorrió el pestillo y se fue.


          Sean fue tras él, y volvió a echar el cerrojo. Apoyó la espalda en la hoja de madera y resopló.


          Toda la culpa la tenía su hermana, decidió. Si no hubiera tenido esa estúpida idea, él no estaría ahí, en esa situación tan… embarazosa.


          Dejó caer el edredón al suelo y se acercó a la ventana. Apartó la cortina y el panorama que se extendió ante sus ojos era el que había sospechado: una llanura inmensa de color blanco. Los coches eran simples bultos blancos. El viento soplaba con fuerza, levantando pequeños remolinos de nieve por todas partes y el cielo presentaba un color gris plomizo que presagiaba que volvería a nevar.


          —Estupendo —murmuró con sarcasmo.


          Estaba aislado en una casa llena de pervertidos que iban a tratar de meterse en su cama uno tras otro.


          —Maldita sea mi suerte…


          Necesitaba un café para ponerse en funcionamiento. Sin café no podía pensar.


          También necesitaba ir al baño, pero no pensaba salir de aquel cuarto medio desnudo, así que se apresuró a ponerse los vaqueros y la camiseta de la noche anterior. Cogió aire por la nariz y lo expulsó por la boca antes de abandonar la habitación con la toalla en la mano.


          El pasillo estaba desierto, pero era evidente que los demás ya se habían levantado porque llegaban ruidos desde la planta inferior. Corrió de puntillas hasta el aseo y cuando iba a coger el picaporte, la puerta se abrió y él estuvo a punto de chocarse con un torso lleno de músculos. El susto le hizo dar un respingo.


          —¡Joder! —exclamó.


          Mark salió del baño envuelto en una nube de vapor. Era obvio que acababa de ducharse porque tenía el pelo húmedo y no llevaba más que una toalla anudada a la cintura.


          —Buenos días.


          El hombretón era impresionante con ropa, pero sin ropa lo era aún más. Sí que estaba cachas. Debía de vivir en un banco de pesas porque esa musculatura no era ni medio normal. Los pectorales eran magníficos y la circunferencia de los brazos llamaba la atención.


          —Eh…, buenos días —contestó.


          Quería apartar la vista porque se daba cuenta de que su comportamiento era poco apropiado, pero sus ojos resbalaron por el húmedo cuerpo sin control alguno y terminaron posándose sobre el bulto que destacaba debajo de la toalla, que se sacudió ligeramente como si estuviera saludándole.


          Abrió los ojos como platos y alzó la barbilla. Vio que Mark le sonreía con languidez.


          ¡Dios! ¿Qué estaría pensando de él?


          —Ah… Necesito usar el baño… —balbuceó.


          —Claro. Pasa —dijo, y dio un paso a la izquierda.


          Sean tragó saliva. Tenía que pasar muy cerca de él para acceder al interior de la estancia.


          —No echaste el cerrojo anoche.


          —¿Cómo lo sabes?


          —He visto salir a George de tu cuarto hace un rato. Se exhibía como un pavo real. Supongo que le estará contando a todo el mundo que habéis dormido juntos.


          —¡No lo hemos hecho! Me refiero… a que él se metió en… en… mi cama… —tartamudeó—, sin mi consentimiento. Bueno, él dice que sí, pero no lo recuerdo porque estaba dormido… ¡Y no pasó nada! —añadió con tono elevado.


          —Te lo advertí —le dijo con un encogimiento de hombros.


          —Ya. Estaba cansado y no me enteré.


          —Bueno, pues ya sabes lo que hay.


          —Sí. Tengo que echar el pestillo para protegerme de nueve tíos que quieren meterse bajo mi edredón —farfulló con enfado.


          —Ocho —le corrigió Mark.


          ¿Ocho qué?, se preguntó Sean, hasta que cayó en la cuenta del significado y se puso colorado. De nuevo. ¡Menudo corte!


          —Sí, claro, perdona. No quería incluirte a ti…


          —No, no. —Meneó la cabeza con lentitud—. Si yo también soy uno de los nueve tíos que se metería con gusto bajo tu edredón. Solo que a mí un cerrojo no me detendría, porque echaría la puerta abajo.


          Sean se quedó petrificado y el estómago le dio un vuelco. Clavó los ojos en los de Mark para ver si bromeaba, pero estaba muy serio. Mucho. Y había bajado los párpados en un gesto provocador. Sean boqueó como un pez fuera del agua sin saber qué responder.


          —¿No tenías que usar el baño?


          —Ah…, sí…


          Mark se dio media vuelta y se alejó hacia el fondo del pasillo. Los ojos de Sean se posaron sobre su musculoso trasero cubierto por la felpa de la toalla. Se preguntó si ese día también se pondría bragas de encaje.


          «Me voy a volver loco», se dijo a sí mismo.


          Se encerró en el baño y lo primero que hizo fue lavarse la cara con agua fría y mirarse al espejo. Tenía la mandíbula desencajada por el asombro.


          Solo que a mí un cerrojo no me detendría, porque echaría la puerta abajo.


          Por primera vez en mucho tiempo sintió un agradable calor en el abdomen. Hacía un siglo que no salía con nadie y había echado de menos que alguien se interesara por él y le echase algún piropo. Pero ¿un tío de seis pies y medio con una polla de un tamaño considerable? Con eso no había contado.


          —Espero que la nieve se derrita pronto para poder largarme cuanto antes. Mi cordura depende de ello.


          No quería ocupar el baño mucho tiempo porque sabía que solo había dos en la casa y eran muchos, así que se dio una ducha extra rápida, se secó y se vistió. Corrió de vuelta a su habitación —esa vez sin encontrarse con nadie que pudiese desestabilizarle más de lo que ya estaba— para ponerse ropa limpia. Sacó un pantalón de chándal y una sudadera gris de la bolsa de viaje y se los puso. También hizo la cama.


          Ya preparado, respiró hondo, y se encaminó hacia la planta inferior, sin saber muy bien qué iba a encontrar allí. ¿Hombres vestidos de mujer? ¿Hombres en camisón? ¿Hombres en pelotas?


          No había nada de eso en la cocina, solo estaba Archie —un Archie con pantalones, un polo de manga larga y sin peluca—, preparando tortitas. Tenía el pelo canoso y ondulado y, cuando se dio la vuelta, sonreía.


          —Buenos días —dijo Sean, pero su cabeza giró con rapidez hacia la cafetera, que desprendía un aroma increíble.


          —Buenos días, cariño. Sírvete café y ve al salón. Ahora llevo la fuente con las tortitas. —Hizo una pausa y continuó hablando—. Siento mucho lo de George. Tenía que haberte avisado de que eso podía pasar.


          Se sirvió café con la cabeza baja. Aparentemente y, tal y como le había advertido Mark, el capullo ya había ido con el cuento a los demás.


          —Bueno, tampoco ha pasado nada… —murmuró para zanjar el asunto. No quería hablar del tema.


          —Te agradezco que no le hayas partido la cara.


          —No soy una persona violenta.


          Dio unos cuantos tragos al café y notó que revivía. Volvió a rellenarse la taza.


          —Esta noche cenaremos pavo relleno. Espero que te guste mi receta —dijo Archie.


          Sean asintió. Cierto. No podía faltar el pavo relleno en la cena de Nochebuena. Su madre también lo preparaba.


          —Estoy seguro de que me encantará. Todo lo que hiciste ayer estaba riquísimo.


          —Eres un amor. Me sorprende que no estés emparejado.


          Sean se rio.


          Le caía bien Archie con ese aire sereno y tan respetable. Tanto vestido de hombre como de mujer exudaba clase.


          —Vete al salón, anda, que ya voy a llevar las tortitas.


          Obedeció.


          El equipo de música estaba encendido y sonaba Christmas Time. Alrededor de la mesa se sentaba Eneas, que llevaba un kimono y una peluca negra de largo y sedoso cabello; Will, que se había vestido con pantalón caqui y camiseta blanca y tenía un aire muy marcial esa mañana; y George, que no se había quitado la bata de pájaros. Todos estaban tomando café. Sobre el mantel había varias fuentes con jamón, huevos revueltos y beicon, además de tarros con sirope y mermeladas.


          —Cielo, esta noche puedes dormir conmigo para que el guarro de George no te acose —le propuso Eneas con una sonrisilla.


          —He aprendido la lección —contestó Sean, tomando asiento al lado de Will, que le pareció el más inofensivo—. Ya sé cómo funciona mi cerrojo y he probado a mover el armario para ponerlo delante de la puerta —bromeó—. ¿Dónde están los demás?


          —Sabrina no se levanta antes de mediodía —repuso George—. Y mi hermano y Julian estarán follando como conejos. Son agotadores. Los demás no creo que tarden mucho.


          Como si los hubiera conjurado, un Jason en pijama de rayas y gafas de pasta oscura entró en el salón. Saludó a todo el mundo superficialmente y se sentó al lado de Eneas. Tras él llegó Mark, vestido con vaqueros y camisa de cuadros rojos y negros.


          Esa ropa sí que encajaba con él, pensó Sean. Parecía un leñador. No pudo evitar lanzar una fugaz ojeada a su bragueta y preguntarse qué tipo de ropa interior llevaría puesta.


          Lleno de bochorno por esos pensamientos, clavó la vista en su taza.


          Mark había tomado asiento justo frente a él.


          —¿La ducha bien? —le preguntó.


          Parecía una frase inocente, pero Sean intuía que llevaba una segunda intención.


          Solo que a mí un cerrojo no me detendría, porque echaría la puerta abajo.


          —Claro, todo bien —balbuceó sin mirarle.


          ¿Por qué cojones le ponía tan nervioso ese hombre?


          Gracias al cielo, apareció Archie con la fuente de tortitas. Todos prorrumpieron en exclamaciones de deleite.


          —Después de estos días voy a tener que hacer dieta —protestó Eneas, pero no dudó en servirse tres.


          —Las tortitas de Archie son inmejorables. Ya lo verás —le dijo Mark.


          Sean no lo dudaba. Se hizo con dos de ellas y se echó sirope por encima.


          Reprimió una exclamación de placer cuando tomó el primer bocado. Estaban esponjosas y dulces, y tenían un ligero regusto a canela y a alguna otra especia que no supo precisar. Ni siquiera hubieran necesitado el sirope. Estaban para chuparse los dedos. Se comió las dos, alternándolas con tragos de café. Y volvió a servirse otras dos.


          —Te has superado —masculló Will, alzando el tenedor en dirección a Archie.


          Este sonrió.


          —¿Alguien quiere? —preguntó Eneas, levantando un frasco de pastillas.


          —Yo ya he tomado la mía —dijo Jason.


          Mark y George rechazaron con un gesto.


          A Sean le dio tiempo a ver el nombre que ponía en el botecito: Truvada. Se quedó mirando cómo Eneas sacaba una pastilla y la tragaba con zumo.


          —Ninguno tenemos VIH, no te asustes —dijo este.


          —No me asusto.


          Uno de sus compañeros de trabajo era portador del virus y comía con él a diario. No era un ignorante ni tenía prejuicios. También sabía que muchas personas en riesgo de contraer VIH tomaban fármacos retrovirales como prevención.


          —Todos estamos con PrEP —intervino Archie, confirmándolo.


          Era el único que no había cogido ninguna tortita y se limitaba a mover la cucharilla dentro de su taza. Parecía pensativo. Poco después, dio unos golpecitos en la mesa con los nudillos para llamar la atención de todos.


          —Lo he estado pensando mucho esta noche y creo que ya lo tenemos —anunció—. Chicos, fijaos en Sean.


          Sean dejó la taza encima de la mesa y los cubiertos en el plato y miró a Archie muy desconcertado. Los ojos de todos los presentes se giraron en su dirección y le escrutaron con fijeza. Cruzó la mirada con la de Mark, que también parecía perplejo.


          ¿Qué narices estaba pasando?


          —Creo que ya tenemos a nuestra Aurora —concluyó Archie con una enorme sonrisa.
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          —Rotundamente, no —repitió Sean por enésima vez.


          Estaba con Archie y Will en la cocina, ayudándolos con la preparación de la cena. Los demás se habían largado inventándose excusas para no tener que cocinar. A él no se le daba bien, pero se sentía en deuda con Archie por la acogida, e iba a hacer todo lo posible por participar y echar un cable donde pudiera.


          Todo, menos hacer de Aurora.


          —No tienes que hablar. Solo tienes que estar ahí durante la obra, tumbado y fingiendo dormir hasta que el príncipe llegue y te despierte con un beso al final. Y ya —dijo Archie.


          —No.


          —Que no es para tanto —intervino Will.


          —¿Por qué no lo haces tú?


          El interpelado se rio estentóreamente.


          —Es un papel aburridísimo. No habla ni se mueve. Nadie quiere ser la Bella Durmiente. Habíamos pensado que lo hiciera Colin, el amigo de Jason, pero como no se ha presentado…


          No tendría que haberle sorprendido que un grupo tan variopinto fuera a representar un cuento infantil la noche de Fin de Año, modificado por Archie para que fuera más picante. No tendría que haberle sorprendido porque ya iba siendo consciente de que eran cualquier cosa menos aburridos. No obstante, cuando le ofrecieron el papel de la princesa, alucinó.


          Se negó, por supuesto.


          Pero llevaban horas intentando convencerle y comenzaba a flaquear. Tampoco podía ser tan terrible. Solo tendría que vestirse de mujer y permanecer tumbado en una mesa con los ojos cerrados. Archie le había asegurado que sería cuestión de media hora. No más.


          —¿Por qué no lo hace Sabrina? —cuestionó mientras espachurraba las patatas cocidas en una fuente, tal y como le había indicado Archie.


          Hubo un largo silencio tras su pregunta y Sean elevó la cabeza. Los otros dos hombres se miraban entre ellos.


          —Sabrina no participa —dijo Archie al fin—. No lo ha tenido muy fácil últimamente y no le gusta demasiado exponerse, aunque ayer la vieras participando en la fiesta —vaciló brevemente antes de continuar—. ¿Sabes lo que es la disforia de género?


          —Algo sé, pero no quiero meter la pata. Es cuando alguien está a disgusto consigo mismo por su sexo o género, ¿no?


          —Bueno, es una explicación bastante simplista, pero sí. Es eso. Sabrina lleva años sufriendo por ese motivo. Tiene un psicólogo muy bueno que la está ayudando mucho, pero es complicado. Está mejorando poco a poco, pero prefiere no llamar mucho la atención. Nosotros la respetamos. Acaba de empezar con su transición.


          Sean asintió. No quiso preguntar y era obvio que Archie no iba a seguir hablando del tema.


          —¿Quién es el príncipe? —preguntó al cabo de un rato con tono derrotista.


          —Nuestro hombretón —repuso Will—. El chico de la serrería.


          Tenía que haberlo sabido.


          Así que, Mark iba a darle un beso en la boca para despertarle de su sueño. Un escalofrío le recorrió la espalda y se afanó en aplastar las patatas con más energía.


          —¿Y los demás?


          —Will es el padre de Aurora, el rey. Jason es la madre. Julian, Samuel y George son las tres hadas buenas. Y Eneas es Maléfica. Yo me encargo de dirigirlo todo. Es genial que hayas decidido participar. Ya verás lo bien que lo pasamos.


          —Todavía no he dicho que sí. Además, primero quiero leer el guion.


          Archie y Will rieron.


          —Yo no lo haría —comentó este último.


          El resto de la tarde pasó muy deprisa. No había dejado de nevar y salir era imposible. Los móviles tampoco daban señales de vida. Mientras los demás jugaban a las cartas en el salón, Samuel y Julian se unieron a ellos para ayudarlos con la preparación de la cena. Hornearon galletas, prepararon el pavo, el puré de patata, la salsa, ensaladas y hasta natillas. La conversación fluía. Todos parecían conocerse desde hacía siglos, e hicieron que Sean se sintiera como entre amigos. Se rio y gastó bromas como si fuera uno más. Estaba muy agradecido de que le hubiesen acogido de esa manera. No iba a poder estar con su familia, pero había dado con un grupo que le hacía sentir a gusto.


          Acalló la voz que le decía que un tío se había metido en su cama esa noche y que otro le había enseñado la polla en bragas de encaje.


          Mark se ocupó de la chimenea. Tenían leña de sobra ya que, en previsión de la tormenta de nieve, cuando llegaron, metieron un montón de troncos al interior. Y la decoración de la mesa corrió a cargo de Sabrina.


          —¿Qué te vas a poner para cenar? ¿Te presto algo? —le preguntó Jason—. Creo que somos de la misma talla.


          —¿Os vais a vestir de gala?


          —¿Tú qué crees? —se rio.


          Sean meditó sobre sus posibilidades. No había traído nada elegante, solo vaqueros, sudaderas y ropa de deporte. En su familia no solían vestirse de un modo especial. Se ponían jerséis con la cara de Santa Claus o algo similar.


          —Si tienes ropa que me sirva que no implique llevar tacones.


          Jason le hizo un gesto y le condujo hasta su habitación. Abrió el armario y Sean abrió la boca.


          ¿Cómo era posible que alguien pudiera viajar con tanta ropa?


          —Lo sé. Soy un exagerado, pero uno nunca sabe lo que puede pasar. Toma, este traje te irá bien.


          Era un traje de vestir de color azul muy oscuro, casi negro. También le dio una camisa blanca y una corbata de color granate.


          —Mis zapatos no te van a servir. Tengo los pies pequeños, gracias al cielo, mi polla es grande. Espera, que voy a preguntarle a Julian.


          Sean no tuvo tiempo de decir nada porque Jason desapareció.


          Se quedó mirando el traje con ojo de experto. Era un buen traje. Y lo confirmó al leer la marca de la etiqueta. Suspiró al pensar en la incomodidad de usar corbata. Siempre llevaba traje al trabajo, por eso le gustaba vestir de modo informal en casa o en su tiempo libre, pero se sacrificaría por esa noche.


          —Mira. Estos te van a quedar bien. —Jason regresó con un par de zapatos negros de cordones—. Vístete en el baño y vuelve, que te quiero maquillar.


          —Paso —rechazó.


          —Tienes que confiar en mí. Hoy en día, los hombres se maquillan para estar más guapos y disimular imperfecciones.


          —Que no.


          Una hora después, lucía el traje de Jason, los zapatos de Julian, iba maquillado y peinado de una forma diferente a la habitual, con el pelo engominado hacia atrás. Cuando se miró al espejo, se dio cuenta de que Jason tenía razón. El maquillaje era invisible, pero su aspecto era radiante. No sabía qué le había puesto alrededor de los ojos, pero parecían más profundos de lo habitual.


          Hacía tiempo que no se veía tan atractivo.


          Cuando bajó al salón, todas las miradas se posaron sobre su persona. Pese a que ya empezaba a acostumbrarse, un resquicio de timidez le embargó y tuvo que aclararse la garganta, nervioso. Se le daba bien hablar en público y tratar con la gente, pero ser un objeto sexual y que le desnudaran con la mirada era un poco diferente.


          —Por favor, pero qué caramelito —murmuró George—. Tenía que haberme aprovechado de ti anoche.


          —Estás bárbaro —le dijo Sabrina con una sonrisa.


          Los demás dejaron escapar exclamaciones y aplaudieron. Jason le guiñó un ojo.


          Sean los recorrió con la vista. Todos ellos iban vestidos de gala. Will había decidido ponerse un esmoquin, pero los demás lucían preciosos vestidos de lentejuelas y seda. Sabrina no necesitaba peluca porque tenía un largo cabello rubio natural, pero los demás las usaban, e iban muy maquillados.


          —Vosotros sí que estáis espectaculares.


          Archie y Mark no estaban presentes, pero llegaron poco después. Archie estaba impresionante con un vestido largo de tirantes de color azul celeste, peluca morena y unas larguísimas pestañas postizas. Mark vestía un pantalón negro y una camisa blanca con una pajarita. Muy sobrio.


          Había tres huecos en la mesa, el de la cabecera, que era para Archie, y otros dos algo alejados uno del otro. Sean tomó asiento entre Eneas y Julian. De pronto, se dio cuenta de que Mark se acercaba y le decía algo al oído a Eneas, que se levantó y soltó una risita mientras le cedía el sitio y se iba al otro extremo de la mesa.


          Sean fingió ignorar lo sucedido, pero era más que obvio. Joder, ahora sí que estaba atacado.


          —Te sienta bien el traje —le dijo Mark, inclinándose y hablándole casi al oído.


          —Ah… Gracias —repuso—. A ti también…


          Se había estremecido al sentir los pelillos de la barba rozándole el lóbulo de la oreja.


          No sabía si iba a poder relajarse con ese compañero de mesa. Los demás parloteaban sin parar y Sean ya se conocía la vida de todos ellos, pero Mark no soltaba prenda. Era inescrutable y muy callado. Lo único que sabía —o creía saber— era que se interesaba por él. La frasecita en la puerta del baño esa mañana y que hubiera decidido sentarse a su lado lo probaban, ¿no?


          O a lo mejor estaba dando cosas por sentado.


          Will fue el elegido para trinchar el pavo y, pronto, todos estuvieron disfrutando de la exquisita cena. Los miedos de Sean con respecto a Mark se vieron disipados en cuanto se percató de que no estaba muy pendiente de él. Todos hablaban e intercambiaban anécdotas de sus vidas y de las reuniones de años anteriores, que hicieron reír a Sean. Tenían cientos de historias que contar, a cuál más loca y ridícula.


          Se enteró de que Jason se había acostado con George en una ocasión, nada más conocerse en el crucero, pero ambos descubrieron que como amantes eran incompatibles. En cambio, como amigos eran geniales.


          —Yo quería metérsela, y él también a mí. Fue un desastre —comentó Jason, meneando la cabeza.


          Eneas le reveló que había intentado ligar con Sabrina cuando todavía era Timothy, pero que este le rechazó sin contemplaciones.


          —Ni siquiera me quiso hacer una mamada —protestó con fingida frustración.


          Sabrina le tiró un trozo de pan que le dio en el pecho.


          A él le hicieron muchas preguntas sobre su familia y él respondió de buena gana. Les habló de sus cuatro hermanas mayores y de lo mucho que le habían consentido y la vergüenza que le habían hecho pasar cuando era un crío, porque se empeñaban en defenderle de otros niños, como si él solo no pudiera. Les contó que todas estaban casadas y que tenía ocho sobrinos a los que no veía mucho, aunque intentaba no perder el contacto y hacer videollamadas frecuentes. También les habló de sus padres; los dos eran dentistas y por eso toda la familia tenía los dientes perfectos. Les relató que, durante su adolescencia, no quería llevar amigos a casa porque su padre siempre les preguntaba por la frecuencia con la que se lavaban los dientes.


          Hubo risas.


          El vino que acompañaba a la cena era un exquisito tinto del valle de Napa. Las botellas se vaciaban con rapidez. Sean se dio cuenta de que la copa de Mark estaba vacía y fue a rellenarla, pero este puso la mano encima y negó.


          —No bebo alcohol.


          Nada más decir eso, sacó un trozo de metal del bolsillo del pantalón y se lo mostró. Era una chapa de sobriedad de Alcohólicos Anónimos con las palabras OCHO AÑOS grabadas sobre el metal.


          —Oh, no lo sabía…


          —No lo llevo tatuado en la frente —se rio.


          —¿No te resulta difícil estar aquí con todos nosotros bebiendo?


          —Ya no. Al principio era más complicado y evitaba bares y reuniones de este tipo, pero me he acostumbrado.


          —Vaya.


          ¿Qué se decía en esos casos? ¿Lo siento? ¿Vaya putada?


          —Me he enterado de que vas a ser mi princesa.


          Le dio un trago a su vino tratando de asimilar sus palabras. Era la tercera o la cuarta copa. No lo sabía, pero cada vez se sentía mejor. Hasta Mark le parecía menos impactante.


          —Sí, me han engañado.


          —Mañana podemos ensayar, si quieres.


          Le miró de reojo. Mark sonreía. Su padre diría que tenía una sonrisa muy bonita.


          —¿Ensayar? ¿El qué?


          —Nuestra escena. La del beso.


          Ahora estaba seguro de que había bebido más vino de la cuenta, porque le entró la risa floja.


          —¿Estás borracho? —le preguntó Mark.


          —No. Achispado, más bien. No creo que haga falta ensayar. Supongo que lo harás bien.


          —Eso lo tengo claro. Lo digo por ti. Para que cuando un tío como yo se te eche encima y te dé un beso, no te pongas a gritar de miedo —dijo con tono provocador.


          —No me asusto tan fácilmente.


          —Genial. Me encanta que mis parejas sean valientes.


          Sean se atragantó y dejó la copa sobre la mesa. ¿Parejas? Iba a protestar, pero Julian y Samuel se aproximaron para servir las natillas, interrumpiendo la escena.


          —Cuando os terminéis el postre, vamos a abrir los regalos —dijo Archie con entusiasmo—. ¿Están ya todos debajo del árbol?


          —Sí. Regalitos, regalitos —canturreó Eneas.


          Los otros asintieron.


          Un pinchazo de nostalgia explotó en el pecho de Sean. Se olvidó de lo que había dicho Mark al recordar la bolsa de viaje llena de regalos para su familia que estaba en la planta superior. Era una lástima.


          —¿Estás bien?


          —Sí —suspiró—. Me he acordado de mi familia y de los regalos que había comprado.


          Mark asintió con gravedad.


          —Esperemos que pase la ventisca y vuelva a salir el sol. A lo mejor tienes suerte y puedes verlos todavía.


          —Ya.


          No tenía muchas esperanzas. No había parado de nevar en todo el día.


          Los demás se levantaron y se dirigieron a los sofás. Alguien puso el equipo de música y la canción Holly Jolly Christmas resonó en el ambiente. Samuel y George empezaron a cantar mientras que Julian bailaba con Will.


          —Admito que sabéis festejar. Si alguna vez estoy depre, solo tendré que recodar estos días para ponerme de buen humor.


          —Sí, son un grupo divertido —repuso Mark.


          —¿Por qué te excluyes? Ayer bailabas con Archie muy alegre.


          —Me cuesta más que a ellos ponerme a tono —rio y se acarició el mentón—. Soy el único sobrio en las reuniones.


          —¡Chicos! —gritó George—. Vamos, que ya ha venido Santa Claus. También ha dejado un regalito para ti, Sean.


          —¿En serio? —se sorprendió.


          —Seguro que ha sido idea de Archie —le dijo Mark—. Es muy detallista. Es como una mamá gallina.


          Sean se terminó las natillas a toda prisa y se encaminó hacia el sofá que estaba libre. Alzó la vista esperando que Mark le siguiera y se sentara junto a él, pero este se alejó hacia la chimenea y tomó asiento en una butaca, echándose hacia atrás y abriendo las piernas en una postura muy masculina.


          Sean no pudo reprimir el pensamiento traidor que acudió a él mientras su vista paseaba por sus muslos y su entrepierna.


          ¿Llevaría bragas bajo los pantalones? ¿De qué color serían?


          Horrorizado, se dio cuenta de que Mark acababa de pillarle mirándole la bragueta y estaba sonriendo con una ceja arqueada.


          ¡Puto vino del valle de Napa!


          —Quiero pintarte.


          —¿Cómo?


          Eneas acababa de sentarse a su lado y le observaba con fijeza. La distracción le pareció fabulosa.


          —Sí, pintar tu retrato.


          —¿Mi retrato?


          —¿No sabes que soy pintor?


          —Sí, lo sé. Pero no sabía qué tipo de pintor.


          —¿Pensabas que era uno de brocha gorda, con este aspecto cosmopolita y estas manos impecables? —Las agitó en el aire como si fueran abanicos. Llevaba las uñas largas de color fucsia, a juego con el vestido.


          —Claro que no —se apresuró a responder—. Pero no sabía que pintases personas.


          —Solo personas interesantes.


          —Vaya, ¿yo soy interesante?


          —Muchísimo, cariño. Tienes que ser muy interesante para que nuestro chico grande no te quite la vista de encima.


          Sean abrió la boca con estupor, pero evitó mirar hacia la butaca donde estaba Mark. Iba a replicar, pero Eneas no le dejó.


          —¿Posarás para mí? —insistió y puso vocecita infantil—. No podemos salir y tenemos varios días por delante. Yo necesito hacer algo o me cortaré las venas.


          Era muy dramático.


          —Claro. Si quieres.


          —¡Necesito vuestra atención! ¡Vamos a repartir los regalos! —exclamó Archie, que se había sentado en un taburete cerca del árbol.


          Todos se volvieron hacia él, que comenzó a decir los nombres en voz alta y a repartir regalos. Julian sacó el móvil y comenzó a hacer fotos.


          Sean recibió su paquete con un poco de embarazo. Él no había contribuido y eso le hizo sentir mal.


          —Ponemos treinta dólares cada uno para comprar todos los regalos, así que son detallitos, nada caro —le dijo Eneas.


          Abrieron los regalos de uno en uno para poder disfrutar con las caras de sorpresa.


          Will recibió unas pinzas para barbacoa y las blandió en el aire como si fueran una espada láser. Archie, un libro sobre vinos. Samuel, un pack de calcetines de Snoopy, que le arrancaron una carcajada. George, un surtido de jabones. Julian, una camiseta de un grupo musical, del que Sean no había oído hablar jamás. Eneas, un neceser con lentejuelas plateadas. Jason, un cinturón de cuero trenzado. Y el regalo de Sabrina fue una gorra muy elegante de cuadros.


          Solo faltaban Mark y él por abrir los regalos.


          —Mark, abre el tuyo y deja a Sean para el final —le pidió Archie.


          Este desenvolvió el paquete y alzó en el aire un tanga de color blanco.


          —Habéis acertado —dijo con una carcajada burlona.


          Sean le miró a través de las pestañas. Casi no podía creer que ese hombre tan viril, disfrutase poniéndose ropa interior de mujer. La pieza de encaje parecía fuera de lugar en sus manos grandes y encallecidas, como si se fuera a romper de un momento a otro.


          Sus miradas se cruzaron y Mark le regaló una sonrisa.


          —Vamos, Sean, abre el tuyo.


          Lo hizo. Al tacto ya había notado que era un libro.


          Se titulaba Punto. La palabra ocupaba casi toda la portada que era de color blanco. Dentro de la O aparecía el nombre del autor en letras negras: Archibald Wells.


          Sean miró a Archie que tenía una ligera sonrisa en la boca.


          —¿Es uno de los tuyos?


          —Sí. Espero que te guste.


          —Muchas gracias.


          No sabía por qué, pero casi todas miradas estaban puestas sobre Mark, que tenía la típica expresión del gato que se ha comido al ratón.


          —Joder, Archie, empiezas a lo grande —exclamó Jason—. No te fíes de la portada blanca, Sean. Lo de dentro no tiene nada de blanco.


          Hubo algunas carcajadas ahogadas.


          —¿Lo habéis leído todos?


          —Claro, por eso somos gais —se rio George.


          Sean le acompañó en su risa.


          Después del intercambio de regalos, disfrutaron de algunas bebidas más fuertes mientras proponían actividades para los próximos días. Habían planeado hacer excursiones, pero dado el mal tiempo, tendrían que organizar cosas dentro de casa.


          El tema de la función de teatro ya estaba resuelto y tampoco hacía falta ensayar demasiado. Samuel propuso jugar a las películas. Jason, como si todavía fuese un adolescente, habló de jugar a verdad o reto. Se notaba que tenía relación con críos. Julian comentó que había traído los dados eróticos y todos aplaudieron entusiasmados.


          —¿Qué es eso? —le preguntó Sean a Eneas.


          —Son dos dados. En uno pone zonas del cuerpo, y en otro, verbos. Por ejemplo: besar cuello, o lamer pie.


          Sean se rio porque le pareció divertido tener que lamer un pie, si bien nunca en la vida hubiese pensado que chupar un pie fuera gracioso. Una pequeña parte de su casi extinta conciencia le reprochó haber aceptado el vaso de ginebra que tenía en la mano. Las mezclas no eran buenas y admitía que el alcohol se le había subido a la cabeza.


          Las conversaciones y las risas siguieron durante un largo rato. Los ojos de Sean se abrían y se cerraban con modorra. En un momento dado, se posaron sobre Mark, que tenía el tanguita blanco sobre el muslo y lo acariciaba de vez en cuando distraídamente. Esa imagen le pareció muy lujuriosa y se removió inquieto en el sofá.


          —¿Por qué llevas ropa interior de mujer? —preguntó.


          Se había hecho un silencio y la pregunta resonó potente en la sala, como si la hubiera gritado.


          Todos le miraron.


          —Creíamos que estabas dormido —dijo Will.


          —Eh, no… —balbuceó.


          —Me siento sexi con ella puesta. Es suave y delicada sobre mi piel —repuso Mark, mirándole con una expresión que no supo interpretar—. Quizá deberías probarlo algún día.


          Sean agitó la cabeza. ¿Cómo iba a ponerse… eso?


          —Y me sienta bien —añadió Mark con arrogancia.


          —Eso es verdad —intervino Samuel—. Tendrías que verle desnudo con lencería. Todos nos ponemos bragas, pero a Mark le quedan mejor. Es un cabronazo.


          —Claro —farfulló Sean, bajando los párpados. La cabeza le daba vueltas.


          —Eh, no te duermas. Voy a acompañarte a tu habitación —dijo Jason, poniéndose de pie y tambaleándose ligeramente—. Has bebido demasiado.


          —Yo le acompaño —se adelantó Mark—. Tú también vas bastante cargadito.


          —Es muy tarde. Todos deberíamos irnos a la cama —sugirió Archie.


          —Yo me quedo —dijo Sabrina—. Quiero pasar la noche frente a la chimenea. ¿Alguien se anima?


          —Yo me apunto —dijo Eneas—. Y nos contamos secretitos de chicas.


          Sean sintió la mano de Mark agarrando su muñeca y ayudándole a levantarse del sofá. Cogió el libro que le habían regalado con la otra mano y se dejó guiar hasta la escalera.


          —Eres un tío con suerte.


          —¿Por qué?


          —Porque no has bebido y mañana no tendrás resaca.


          —Es una suerte ser alcohólico. Tienes razón —se rio Mark con sorna.


          Sean se detuvo a mitad de camino y se aferró al pasamanos.


          —¿De verdad es tan genial usar bragas?


          —Tienen que ser de encaje y seda. No valen de otro tipo. Toma. —Le tendió las que le habían regalado—. Quédatelas y ya me dirás.


          —No puedo cogerlas. Son un regalo —protestó con un ademán.


          —Tengo docenas.


          Sean alzó la cara y le miró a los ojos. Estaba un escalón por debajo de él, así que sus alturas eran iguales. Se vio reflejado en sus pupilas y eso le hizo darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro.


          —¿Te molesta mi aliento a alcohol?


          —Digamos que preferiría que no hubieses bebido.


          —Te prometo que el día del beso de la Bella Durmiente no beberé ni una gota —repuso, y la risa le sacudió el cuerpo. Como de la nada, las náuseas le acuciaron y notó que el contenido de su estómago luchaba por salir—. Oh, necesito ir al baño…


          —¿Puedes llegar solo? —Mark le acompañó a buen paso hasta el aseo.


          —Toma. Deja eso en mi habitación. —Le dio el libro y entró en el baño, cerrando la puerta a su espalda.


          Solo unos segundos después estaba vomitando todo el alcohol que había ingerido en las últimas horas. Los espasmos sacudían su cuerpo y comenzó a sudar al tiempo que se maldecía a sí mismo por ser tan tonto. No levantó la cabeza del retrete hasta que estuvo seguro de que no tenía nada más dentro.


          «Nunca más voy a volver a beber. Nunca más».


          —¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


          La voz de Mark desde el pasillo se escuchó amortiguada.


          —Todo bien —logró articular—. No te preocupes y vete a la cama. Ahora salgo.


          Se incorporó con dificultas y tiró de la cadena. Luego fue al lavabo y se enjuagó la boca. Se negó a mirarse al espejo: prefería recordarse a sí mismo como el tío guapo que había bajado a cenar hacía horas.


          Cuando abandonó el baño, no había nadie en el corredor.


          Mejor.


          Anduvo hasta su habitación y se encerró echando el pestillo. Cogió la botella de agua que había sobre la mesilla y la vació con ansias. Después se quitó la ropa con rapidez y se dirigió a la cama. Vio que Mark había dejado el libro sobre el edredón y el tanga de encaje también.


          Lo cogió y lo balanceó en el aire, pero estaba demasiado borracho para pensar, así que lo puso sobre la mesilla junto al libro, y se tiró sobre la cama.


          Un minuto después, se había quedado dormido.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Vale, me he empalmado

        

      


      

    

  




    
      
        
          Fue la profunda voz de Bing Crosby cantando White Christmas lo que le despertó. Alguien había puesto el equipo de música a todo volumen en la planta de abajo. Sean se tapó la cabeza con la almohada y maldijo al aficionado a los villancicos, que ya sabía que era Julian.


          Tenía que ser tempranísimo porque sentía como si solo hubiese dormido un par de horas. Tanteó con la mano hasta alcanzar el móvil y echó una ojeada a la pantalla.


          ¡Eran casi las dos de la tarde!


          Se había perdido el desayuno y la comida.


          Volvió la cabeza hacia la ventana, entornando los ojos porque la claridad le hacía daño en ellos, y vislumbró el mismo panorama del día anterior: un manto blanco cubriéndolo todo.


          Otro día más que pasaría encerrado en esa casa.


          ¿Cómo habría sido la noche para su familia? Seguro que habrían cenado pavo y contado historias absurdas; su padre era muy aficionado a hacerlo para que los niños se rieran. Su madre habría sacado los dulces caseros después de la cena. Y sus hermanas habrían terminado cantando karaoke —a las cuatro les gustaba mucho cantar—, y después habrían tostado malvaviscos en la chimenea y jugado a adivinar películas hasta acostarse. Y esa mañana, los pequeños se habrían levantado entusiasmados para abrir los regalos que Santa Claus habría dejado bajo el árbol.


          Las típicas navidades de los Miller.


          La música se cortó de golpe y supuso que alguien con una resaca similar a la suya habría tirado un zapato al equipo, silenciándolo.


          ¡Gracias a Dios!


          Sean se giró en la cama y clavó la vista en el techo, rememorando la noche anterior. Si exceptuaba que le dolía la cabeza por todo lo que había bebido, la cena había sido divertida e interesante. Todos los chicos eran geniales. Algunas cosas estaban borrosas en su mente, pero sabía que se había comprometido con Eneas para que le pintara.


          Al recordar cómo le había preguntado a Mark por la ropa interior, se llevó las manos a la cara para tapársela.


          ¡Dios! ¡Qué puta vergüenza! No sabía qué bicho le había picado para preguntarle eso. Bueno, sí. Un bicho llamado Cavernet Saubignon y otro llamado Seagram’s.


          Se giró hacia la mesilla y vio la lencería sobre el libro de Archie.


          Si alguna vez alguien le hubiese dicho que se iba a probar unas bragas, se habría reído en su cara. Sin embargo, ahora comenzaba a sentir curiosidad.


          Es suave y delicada sobre mi piel. Quizá deberías probarlo algún día.


          Meneó la cabeza y bufó.


          —A lo mejor, si me quedo con ellos hasta enero sí que me vuelvo gay —dijo en voz alta con sarcasmo.


          Decidió levantarse. Necesita un analgésico, beber litros de agua y comer algo.


          Después de pasar por el baño y darse una ducha rápida, se puso los vaqueros y un jersey y bajó las escaleras.


          —Buenos días, Sean —le recibió Archie que salía de la cocina con una fuente de ensalada en las manos—. Hoy todos andamos con resaca. La comida está en la mesa. También hay pastillas para el dolor de cabeza. Y café.


          —¿No habéis comido todavía?


          —No. Todos nos hemos levantado muy tarde, menos Mark. El pobre se ha pasado la mañana arreglando el fregadero, que goteaba.


          Sean fue tras él hasta el salón y se encontró con un grupo de hombres desaliñados, somnolientos y bastante callados. Solo dos de ellos le saludaron: Will y Julian.


          Mark no estaba por ninguna parte. Sabrina tampoco.


          —La comida son las sobras de ayer. Sírvete lo que te apetezca.


          —¿Dónde están los demás?


          —Sabrina está allí. —Will señaló el sofá.


          En efecto, estaba sentada con gafas de sol, inmóvil como un muerto.


          —Mark está arriba. Ha bajado a comer hace un rato y se ha vuelto a su dormitorio —comentó Archie—. Nos reuniremos a cenar a las siete. El resto del día va a ser muy tranquilo porque estamos hechos polvo. Menos Julian, que es un fanático de los villancicos —lo dijo mirando al joven con reproche.


          Sean le sonrió con simpatía. Debía de tener veintitrés o veinticuatro años y desentonaba con los demás que debían de rondar los treinta y muchos o los cuarenta. Bueno, Archie tenía sesenta y dos, según le había confesado.


          No se abrió ni una botella de vino y todos se decantaron por el agua o los refrescos. Fue una comida muy silenciosa y tranquila.


          Sean comió un sándwich de pavo y ensalada. Se bebió dos tazas de café y se tragó dos pastillas para el dolor de cabeza. Cuando terminó, comenzaba a encontrarse bastante mejor. Ayudó a recoger la mesa y luego fue a sentarse al sofá. Lo hizo con cuidado para no despertar a Sabrina, y se calentó las manos en la chimenea.


          Estaba dudando sobre si quedarse allí o volver a su habitación, cuando ella se quitó las gafas oscuras y le miró.


          —No estoy dormida. Estoy meditando.


          —No te quiero molestar.


          —No me molestas. Por el contrario, es muy agradable tener una cara nueva en el grupo.


          Sean sonrió brevemente. Sabrina tenía rasgos delicados y los ojos azules rasgados. Le resultaba una persona fascinante y quería preguntarle por su historia, pero no sabía cómo hacerlo.


          —¿Te gusta Mark?


          La pregunta llegó a bocajarro y de improviso y le hizo girar la cabeza con brusquedad.


          —Soy hetero —dijo con convicción.


          —Ya, bueno… Os miráis mucho. Creo que le gustas, y es muy raro porque hace años que no le gusta nadie. Si mal no recuerdo, su último lío fue con un inglés hace un montón de tiempo.


          Sean se quedó pensativo. No era imbécil y ya había notado que Mark mostraba interés. Pero él… ¿De verdad le miraba mucho? Admitía que le impresionaba, pero no era algo sexual…


          —No tenemos por qué hablar de eso —continuó ella y volvió a ponerse las gafas de sol—. Anoche bebí demasiado y el alcohol me pone triste, ¿sabes? Me hace pensar en todo el tiempo que he perdido por ser una cobarde.


          Sean no dijo nada.


          —He necesitado cuarenta años hasta que la vida me ha dicho que podía ser yo. Cuarenta años para sentirme liberada y romper las cadenas que me apresaban y poder respirar al fin. Cuarenta jodidos años viviendo en un género que no me pertenecía. Cuarenta años desperdiciados.


          A esas palabras siguió un silencio y Sean se vio sobrepasado por la situación. Quizá, si le hubiera pillado en un día normal, habría podido decirle las palabras adecuadas, pero sentía la mente esponjosa y muy lenta después de los excesos de la noche anterior.


          —Estoy seguro de que tienes por delante otros cuarenta o cincuenta años para poder ser una mujer preciosa —dijo al cabo de un rato.


          Sabrina se quitó las gafas de nuevo y le escrutó. Sus labios se curvaron en una sonrisa deslumbrante.


          —Eres la cosa más linda que he visto en mucho tiempo. ¿Me das un abrazo?


          Se lo dio. Sabrina olía muy bien y era un placer abrazarla. Tenía el cuerpo delgado, pero mullido en las zonas adecuadas.


          Cuando se separaron, ella seguía sonriendo.


          —Deberías leerte el libro de Archie. Es muy bueno. Y no solo por las escenas eróticas que son extraordinarias. Es la historia en sí.


          —Lo voy a hacer. Voy a irme a mi cuarto a descansar y lo empezaré.


          —Hazlo, cariño.


          Se despidió de los demás, que seguían sentados a la mesa. También pasó por la cocina para ver a Archie y a Julian, que estaban recogiendo y limpiando. Se ofreció a ayudarlos, pero le dijeron que no; que ya le tocaría.


          Regresó al cuarto con las palabras de Sabrina en la cabeza. No tenía ni la menor idea de cómo debía de haberse sentido durante toda su vida, pero tenía que haber sido durísimo. Vivir dentro de un cuerpo que no identificaba como el suyo. Qué crueldad. Se alegraba mucho de que hubiera tomado la decisión de convertirse en la que siempre debió ser.


          Se detuvo un breve instante ante la puerta del dormitorio de Mark, que era el contiguo al suyo. No se escuchaba nada en el interior


          Mark era un hombre carismático, todo un enigma. Y su fetiche de usar ropa interior de mujer le fascinaba de un modo muy morboso, pero de ahí a interesarse por él como hombre había un abismo.


          Continuó hasta su cuarto y se encerró en él. Se quitó el jersey, se tumbó en la cama y acomodó la almohada para recostarse. Cogió el libro de la mesilla y lo abrió.


          La dedicatoria le pareció curiosa.


          Para mi amigo que tanto me ha ayudado y al que admiro muchísimo.


          ¿Amigo? ¿Sería alguno de los que estaban en la casa?


          Comenzó a leer el primer capítulo con interés. La forma de narrar de Archie era amena y ágil. Tras dos páginas ya estaba inmerso en la historia.


          Al final de la tercera, ya se había empalmado.


          Mike, el protagonista, acababa de hacerle una felación a un tipo que había encontrado en un bar. Archie había descrito el acto con tanta precisión y lujo de detalles, que parecía real. Sean tuvo que desabrocharse el pantalón para dejar espacio a su erección. Terminó de leer el capítulo con el corazón acelerado y la sangre corriendo rauda por sus venas mientras creía escuchar los gemidos y jadeos de Mike rebotando en las paredes del oscuro callejón donde había tenido lugar la escena.


          ¡Joder!


          Nunca se había excitado tanto solo leyendo.


          Dejó que el libro cayera sobre su pecho y comenzó a acariciarse por encima del bóxer, pero eso no fue suficiente. Alargó el brazo hasta el neceser, donde llevaba sobrecitos de lubricante. Cogió uno, lo abrió, y se derramó el líquido viscoso en los dedos para, acto seguido, introducir la mano bajo el tejido y agarrarse la polla mientras temblaba de gozo. Un estertor gutural escapó de su garganta.


          Solía masturbarse pensando en mujeres. Era la primera vez en su vida que se imaginaba un cuerpo masculino cuya boca descendía sobre su miembro y lo lamía con avidez.


          Resopló con fuerza e incrementó la velocidad de la húmeda fricción.


          El calor le recorría el cuerpo y sentía como si fuera a derretirse de placer.


          Soltó una exclamación ronca.


          Era consciente de quién le estaba chupando la polla en su imaginación, pero no le importó demasiado. Los pensamientos eran privados y nadie tenía por qué enterarse jamás. Además, ya estaba demasiado metido en todo aquello para que eso le preocupase. Continuó masturbándose con ganas, gimiendo y retorciéndose en la cama, hasta que un orgasmo potente y avasallador le sobrevino. Se sacudió espasmódicamente mientras se derramaba encima de su estómago.


          ¡Hostia puta!


          Había sido increíble.


          Estaba exhausto y casi sin respiración, pero se sentía como renovado. Una risa floja se le escapó mientras buscaba un paquete de pañuelos de papel para limpiarse.


          No iba a sentirse mal por lo sucedido, se dijo. Una boca era una boca y más todavía si se trataba de una boca imaginaria.


          Joder con el libro de Archie…


          Unos golpes en la pared que había tras el cabecero de la cama le hicieron dar un respingo y estuvo a punto de caer al suelo. Se quedo mirando el muro con el ceño fruncido y terminó golpeándolo con los nudillos. No era un verdadero muro, era una pared de cartón-yeso, de esas que se utilizaban para convertir una habitación en dos.


          —¿Te has cascado una paja? —llegó la voz desde el otro cuarto.


          Era Mark.


          ¡Mierda!


          —¿Lo has oído? —preguntó, aunque sabía la respuesta.


          —Cada gemido y gruñido.


          Se sentó en el colchón, mortificado. Al menos, Mark no podía saber que se había masturbado pensando en él.


          —¿Pensabas en mí?


          —¡Por supuesto que no! —rechazó con violencia, y se puso rojo como un tomate al tiempo que meneaba la cabeza.


          —Déjame que adivine. ¿Estabas leyendo el libro de Archie? ¿Ha sido la escena de la felación en la callejuela?


          ¿Cómo cojones lo sabía?


          —No —mintió—. Estaba ojeando una revista Playboy que tengo en la maleta.


          Se escuchó una risa profunda.


          —¿En serio? ¿Cuántos años tiene? Creí que ya no se publicaba en papel.


          —Eh…


          Sean dejó caer la cabeza contra la pared y suspiró. Era un tonto.


          —Vale —admitió—. Era la novela de Archie y esa escena que has mencionado.


          —No te avergüences. Mi amigo John es muy hetero y también se excitó leyéndola. Archie es bueno creando tensión sexual y sus descripciones son asombrosas.


          —Ya me he dado cuenta —repuso, sarcástico—. Lamento haberte molestado. La pared es de papel de fumar.


          —Me he divertido escuchándote.


          —No digas eso. Cuando salga de aquí no voy a poder mirarte a la cara.


          Mark volvió a reír.


          —Ya te cuesta, lo he notado. Me rehúyes la mirada.


          Era verdad.


          —Tienes razón —admitió. Era mucho más fácil hablar con él con una pared de por medio—. Me resultas un poco apabullante. A los demás ya los he calado, pero contigo tengo problemas. Eres misterioso.


          —¿Misterioso? Si soy un libro abierto…


          —A mí no me lo parece.


          Hubo un largo silencio al otro lado de la pared.


          —Mira, cualquier cosa que quieras saber sobre mí, pregúntamela. Estoy dispuesto a contarte lo que sea. —Hizo una pausa—. Pero a cambio, pido lo mismo. Si voy a confiar en ti, quiero que tú también confíes en mí.


          —En mi vida no hay nada interesante —dijo Sean con una sonrisa—. Puedes preguntarme lo que quieras. Seguro que todas mis respuestas te parecen aburridas.


          Mark rio de nuevo.


          —¿Te has probado la lencería?


          —¡No!


          —¿Vas a hacerlo?


          Sean meditó unos segundos y lanzó una rápida ojeada a la mesilla.


          —Quizá. Cuando haya bebido unos litros de ginebra —bromeó.


          —Cobarde.


          Sean emitió una suave carcajada. El tono de la conversación era distendido y simpático.


          —¿Es muy terrible pasar las vacaciones con nosotros?


          —Al contrario. Lo estoy pasando bien.


          —Me alegro.


          —¿Puedo preguntarte algo?


          —Sí.


          —¿Tú nunca te vistes de mujer?


          —No. La finalidad de estos encuentros es que cada uno haga lo que quiera, lo que no puede hacer en su día a día. Mi necesidad es estar con ellos, porque aquí no tengo que ocultar mi homosexualidad, pero lo de vestirme de mujer no me llama mucho. Yo tengo otros fetiches, ya lo sabes.


          —¿Siempre llevas ropa interior femenina?


          —No siempre. Cuando voy al gimnasio y tengo que compartir vestuario no me pongo bragas —rio—. Además, cuando las llevo, se me nota.


          —¿Cómo que se te nota? —inquirió, intrigado.


          —Se me nota porque sonrío más. Si me pongo muy serio es que llevo calzoncillos.


          Sean se echó a reír. ¡Qué payaso!


          —¿Tu familia no sabe que eres gay?


          —Mi hermano Connor lo sabe, pero mis padres, no. Son muy conservadores y creo que se llevarían un buen disgusto. Siguen preguntándome que cuándo voy a llevar a una chica a casa. Todavía no han desistido, aunque me acerco a los cuarenta.


          —¿Cuarenta? —se sorprendió—. No los aparentas. Creía que yo era mayor que tú.


          —Tengo treinta y ocho, a punto de cumplir treinta y nueve. ¿Y tú?


          —Treinta y seis.


          —Vaya, treinta y seis y no estás pillado. Alguna tara debes de tener.


          Sean rio.


          —Que trabajo dieciséis horas al día y casi todos los fines de semana. Esa es mi tara, creo.


          —Mal plan para una relación seria.


          —Hablas igual que mi madre.


          Ahora fue Mark el que rio.


          Sean se sentía a gusto. Cómodo. Lástima que tuviera que despedirse porque se notaba pegajoso y sucio. Los pañuelos de papel no habían ayudado mucho.


          —Creo que voy a ir a darme una ducha. Ahora mismo estoy un poco… sucio.


          —Me lo imagino —llegó la respuesta con sorna—. Por cierto, tengo una pregunta indiscreta. ¿En quién estabas pensando mientras te masturbabas?


          Cerró los ojos y se llevó una mano a la cara para tapársela, muerto de vergüenza. Era una estupidez porque Mark no podía verle. Cogió aire y decidió ser lo más sincero posible.


          —En Mike, el protagonista. A fin de cuentas, una boca es una boca, ¿no? —contestó con suficiencia fingida.


          —Claro. En el prota. Tiene sentido.


          —Te voy a dejar, que tengo que ir al baño. Nos vemos abajo para la cena.


          —Sí. Hasta ahora.


          Sean se incorporó y abandonó la cama. Tenía la sensación de que algo se le escapaba en toda esa situación, pero no sabía qué era. Apartó el libro a un lado y se preparó la ropa para ir al baño.


          En la planta de abajo, alguien puso de nuevo el mismo villancico de esa mañana: White Christmas.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Verdades, retos y chupitos

        

      


      

    

  




    
      
        
          La mezcla de trajes de los reunidos a la mesa esa noche era muy ecléctica. Del vestido de lentejuelas doradas y peluca blanca de Archie, al pijama de muñecos de nieve de Julian, pasando por los vaqueros de Jason y el traje de chaqueta de Samuel.


          Sean se había puesto vaqueros y un jersey con la cabeza de un reno en la pechera. Era un regalo de Mel que todavía no había estrenado. Solía odiar vestirse así en Navidad porque le parecía ridículo, pero entre todos aquellos hombres tan particulares, no le avergonzaba en absoluto.


          Sus ojos se posaron en Mark, que estaba sentado frente a él. Llevaba una camiseta blanca con el nombre de su negocio: Serrería Anderson e hijos. Le quedaba muy ajustada. Sus poderosos músculos se pegaban a la tela y era fácil distinguir sus pezones. Uno de ellos estaba situado justo en medio de la O de hijos.


          ¿Por qué narices se fijaba en eso?


          Habían protagonizado un pequeño momento incómodo cuando se cruzaron en el salón. Mark le había sonreído como si compartiesen un secreto —que lo hacían—, y Sean se había puesto nervioso y había bajado la vista al suelo. Era fácil hablar con él a través de la pared, pero seguía pareciéndole un hombre apabullante en persona. No podía creerse que le hubiera confesado que mientras se masturbaba pensaba en el protagonista de la novela.


          Demasiado tarde para desdecirse.


          Le sorprendió que Mark eligiera sentarse al otro lado de la mesa cuando tenía una silla libre a su lado. El día anterior había movido a Eneas para poder estar junto a él y ahora, eso. Quizá había dicho o hecho algo que le había molestado. O quizá era un bobo que leía cosas donde no las había.


          La comida era bastante más sencilla que la de la noche anterior. Embutidos fríos, ahumados y una tabla de quesos. Además de nuevas botellas de vino y no del barato. Debían de haber invertido mucho en todas las viandas y decidió hablar con Archie para aportar algo de dinero.


          Durante la cena, se enteró del motivo por el que Julian era tan aficionado a la Navidad. Se había sentado a su derecha y le habló de su vida como si fueran amigos de siempre. A Sean le seguía asombrando la facilidad que tenían todos para considerarle un miembro más del grupo, pese a que solo hacía cuarenta y ocho horas que se habían visto por primera vez.


          —Samuel y yo nos conocimos en Broadway, hace tres años. Coincidimos en una obra de teatro. Él era uno de los personajes principales, yo solo tenía dos frases ridículas, pero fue amor a primera vista, a pesar de la diferencia de edad. Yo tengo veintitrés y él cuarenta y cuatro —aclaró—. Hasta que conocí a Samuel, nunca había celebrado la Navidad —le dijo—. Me parece una fiesta muy divertida. La amo. La decoración, las luces, los villancicos, Santa Claus, el árbol… Todo es increíble. Me hace tan feliz. —Hizo una pausa mientras le daba un trago a su vino—. Toda mi familia pertenece a los testigos de Jehová, así que nunca celebramos estos días porque los testigos no creen en Jesús. Yo no soy muy religioso, pero Samuel me ha enseñado que la Navidad es amor, amistad y familia. Da igual si eres creyente o no. Y adoro celebrar estos días con él y con sus amigos.


          Era bonito eso que decía Julian.


          —¿No tienes contacto con tu familia?


          —No. He sido repudiado. Ni mis padres ni mis hermanos pueden dirigirme la palabra nunca más. Me han borrado de sus vidas. Me repudiaron hace tiempo, cuando se enteraron de que era gay.


          —Oh, vaya.


          —No me tengas pena —le advirtió con una gran sonrisa—. Ha sido mucho lo que he ganado después de marcharme.


          —¿Qué pasa, amor? —preguntó Samuel desde el otro lado.


          —Nada, cari. Le estaba contando a Sean lo que significa la Navidad para mí y que tú eres mi familia.


          —¿Cómo puedes ser tan mono?


          Se besaron con dulzura y Sean apartó la vista para concederles intimidad. Le había conmocionado la historia de Julian. No sabía que los testigos de Jehová repudiasen a sus miembros.


          —No olvides que me prometiste posar para mí —le llamó Eneas desde el otro extremo de la mesa—. Mañana, dedícame unas horitas.


          —No se me ha olvidado.


          —¿Vas a posar? —preguntó Mark con las cejas arqueadas.


          —Sí.


          —¿Sabes qué tipo de retratos hace? —se inmiscuyó Jason.


          —No.


          —Son desnudos.


          —Oh… —exclamó con los ojos muy abiertos. Con eso no había contado—. Pensé que era un retrato de mi cara…


          —Eneas prefiere pintar pollas —soltó George con una risa.


          —Ni puto caso a estos incultos. Mis desnudos son muy artísticos. No te puedes echar atrás porque lo prometiste —canturreó el pintor. Ese día llevaba un kimono negro muy exótico y el pelo rojo recogido en un moño alto.


          —Tienes que posar para él. Es muy famoso. Es un honor que quiera pintarte —comentó Will—. A mí no me lo ha preguntado nunca.


          —Porque eres feo —dijo Eneas con un ademán.


          Will le sacó la lengua.


          —Solo ha pintado a Archie y a Mark. Los demás no le interesamos —intervino George.


          Lo de Mark no le resultó chocante, porque su cuerpo desnudo debía de ser una obra de arte. Pero ¿Archie? Eso sí que no lo había esperado.


          —Déjale que se lo piense —dijo Mark con tono calmado.


          —Me lo prometió —refunfuñó Eneas.


          —Le tendiste una trampa —dijo Archie—. Él no sabía lo que significaba tu ofrecimiento.


          —Sean, no me dejes tirado —pidió el pelirrojo con un mohín—. Posa para mí, anda.


          No era un mojigato ni se avergonzaba de su cuerpo, pero nunca se había planteado posar denudo para una pintura. Tenía que pensárselo.


          —Mañana lo hablamos —repuso, sin comprometerse a nada.


          La conversación se vio interrumpida cuando Sabrina se levantó de la mesa y anunció que se iba a la cama porque tenía jaqueca. No se había quitado las gafas de sol en todo el día, incluso había cenado con ellas puestas. Pese a que los demás protestaron, ella se disculpó y se fue.


          —Qué putada que no estemos todos para jugar —dijo Jason con la boca torcida.


          —¿Jugar? —preguntó Sean, confuso.


          —A verdad o reto. Ayer lo comentamos.


          Mark se levantó de la mesa y se acercó a la chimenea a echar más troncos. Samuel y George fueron a la cocina a buscar el postre, unos esponjosos panettones, y una jarra de ponche.


          Sean prescindió del ponche. Ya sabía lo cargadito que estaba y prefirió dedicarse al panettone y a beber agua.


          Poco después se acomodaron en los sofás, que colocaron en círculo. Julian se puso a bailar alrededor del árbol al son de las canciones navideñas. Parecía un niño con ese pijama y esa expresión de felicidad en la cara. A Sean le conmovió. Miró a los demás y se dio cuenta de que todos sonreían con indulgencia. Era evidente que conocían su historia y le apreciaban.


          —Bueno, ya sabéis las reglas. Verdad o reto. A quien le toque el cuello de la botella, obedece o responde, y a quien le toque el culo, ordena o pregunta. Y el que no quiera participar, tiene que beber —dijo Jason. Llevaba una botella de tequila en la mano y vasos de chupito en la otra—. Mark bebe tabasco —anunció, sacándose la botellita del mejunje picante de un bolsillo del vaquero.


          Sean le lanzó una mirada a Mark, que resoplaba resignado.


          Samuel acudió con una botella de vino vacía y la puso sobre la alfombra. La giró y, al detenerse, el culo señaló a Jason mientras que el cuello indicaba que Will era el elegido.


          —Verdad —dijo.


          —¿Te has enrollado con alguna de tus vecinas? —preguntó Jason con malicia mientras llenaba los vasitos de tequila y los alineaba en el suelo.


          —Sus vecinas son todas bastante mayores. La más joven tiene unos setenta años y está arrugada como una pasa. Sospechamos que se ha acostado con ella, pero él lo niega. A ver qué dice —le cuchicheó Eneas al oído a Sean.


          Will compuso cara de fastidio y terminó cogiendo uno de los chupitos y vaciándolo de un trago.


          Hubo muchas carcajadas


          —Eso casi equivale a una confesión —gritó George.


          Samuel volvió a girar la botella. El culo quedó mirando a Eneas y el cuello a Julian.


          —Reto.


          —Lámele la garganta a alguien del grupo que no sea tu pareja —dijo el pintor tras pensar un rato.


          Julian soltó una risita y miró a Samuel con los ojos entrecerrados, como pidiendo su permiso. En apariencia lo obtuvo, porque se puso de pie y se acercó a George. Se inclinó ante él y le pegó un buen lametón.


          —Madre mía, menuda lengua tienes. ¿No quieres dejar al aburrido de mi hermano y venirte conmigo? Yo tengo más dinero —bromeó.


          Todos rieron.


          El juego continuó. Hubo varias verdades que salieron a la luz como que George mandaba fotos de su miembro a desconocidos. O que Eneas ostentaba el récord de polvos en una noche. Doce, nada más y nada menos. O que Jason había participado en una orgía con otros siete chicos. Sean eligió reto y tuvo que imitar a Will, algo que pareció divertir mucho a todos. Jason también eligió reto y le tocó hacer cincuenta flexiones, si bien no pasó de veinte y terminó bebiéndose un chupito.


          Sean lo estaba pasando genial. No había bebido mucho ni estaba dispuesto a hacerlo tras la resaca de esa mañana. De vez en cuando, sus ojos se cruzaban con los de Mark, que tenía una gran sonrisa en la boca.


          Cuando llevo bragas se me nota porque sonrío más.


          Samuel hizo girar la botella de nuevo y esa vez el culo le apuntó a él mientras que el cuello señalaba a Mark.


          —Reto —dijo este.


          —Tienes que llevarte a uno del grupo al armario de la entrada y pasar allí un minuto con él, los dos encerrados a oscuras.


          —Esa es muy buena —exclamó Eneas con risa maligna.


          Sean sintió el estómago encogido mientras aguardaba expectante. Era consciente de que aquel reto iba por él. Apenas podía mirar a Mark mientras fingía estar muy ocupado limpiando una mancha inexistente de la alfombra.


          Se había hecho un silencio en la sala. Era como si todo el mundo estuviese aguantando la respiración y esperando la decisión de Mark.


          Este alargó el brazo, cogió la botellita de tabasco y llenó uno de los vasos de chupito. Pero antes de llevárselo a la boca, lo dejó en el suelo y se puso de pie. Apuntó a Sean con el dedo.


          —Vamos al armario.


          Hubo risas, silbidos y palmas. Y Sean notó que tenía las mejillas ardiendo.


          Podía negarse a ir con él.


          Por supuesto.


          Pero no tenía doce años.


          Se levantó del sofá con actitud indiferente y echó a andar detrás de Mark que ya se dirigía al pasillo.


          —¡Cuidado con tu virginidad, Sean! ¡Que Mark es muy rápido! —gritó Jason.


          Algunas carcajadas siguieron al comentario.


          El armario de la entrada era el típico armario donde se colgaban los abrigos. Estaba lleno de ropa así que no era fácil entrar, y mucho menos dos personas si una de ellas tenía el tamaño de Mark.


          Se apretaron contra los anoraks y cerraron la puerta. La oscuridad era absoluta.


          Sean podía sentir el vigoroso cuerpo pegado al suyo; la enorme musculatura de su pecho rozando su torso. La nariz le quedaba justo a la altura del cuello y podía oler su loción para después del afeitado. Movió la cara unas pulgadas y los rostros entraron en contacto. La respiración de Mark le acarició la mejilla.


          Tardó en darse cuenta de que también los muslos estaban juntos y de que la dura entrepierna de Mark se apretaba contra su abdomen. ¿Estaba empalmado? Aquello hizo que a Sean se le empezara a acelerar el corazón y los latidos aumentaran tanto de volumen que creyó que Mark podría escucharlos, aunque sabía que eso era una tontería.


          La cabeza se le llenó de imágenes del todo inapropiadas y comenzó a respirar más rápido. Mark desnudo, vestido solo con lencería de mujer muy provocadora. Mark de rodillas en el suelo frente a él, haciéndole una felación.


          Reprimió un gemido.


          De manera inesperada, notó la mano grande y callosa que sujetaba la suya y la guiaba hasta la cinturilla de sus vaqueros. Sean retuvo el aire en los pulmones. Podía haberse liberado porque el agarre no era sólido, pero no hizo nada y dejó que Mark hiciera lo que quisiese.


          «Voy a tocar una polla. Voy a tocar una polla», se repetía mentalmente.


          Pero no fue eso lo que sucedió. Mark se limitó a dejar que sus dedos rozaran el borde de su ropa interior, que, tal y como había sospechado, era de seda y encaje. Guio su mano hasta su cadera para que pudiese palpar el suave tejido.


          Sean se mordió el labio inferior mientras notaba un ligero tirón en la entrepierna.


          Comenzaba a excitarse.


          Nunca había experimentado algo similar. La mezcla de piel dura y resistente cubierta por la tersura de esa tela le pareció erótica y muy sensual.


          Mark le soltó.


          Pero él no se retiró.


          Se sintió perdido y avergonzado.


          Hasta el momento podía haber justificado su comportamiento diciéndose a sí mismo que Mark le había forzado —lo cual no era cierto—, pero ahora era él quien tenía la mano dentro de su ropa. Una pequeña parte de su cabeza le decía que siguiera explorando.


          No lo hizo.


          Sacó la mano, arrastrando los dedos por la prenda para alargar el instante tanto como pudo.


          Los dos estaban envueltos en un espeso silencio, como si hablar no estuviera permitido. Sus respiraciones, que marchaban al unísono, eran casi jadeos.


          Sean dejó caer la cabeza hacia delante, hasta que su frente chocó con la garganta de Mark. Pudo sentir cómo la nuez de este bajaba y subía deprisa.


          ¿Qué cojones le estaba pasando?


          Todo su ser gritaba de necesidad.


          —Chicos, ¿estáis bien? —Llegó la voz de Samuel desde el exterior.


          Se separaron como pudieron, como si un rayo los hubiera partido por la mitad.


          Sean empujó la puerta y pestañeó varias veces, cegado por la claridad del pasillo. El corazón le iba a mil y sabía que debía de tener un aspecto de lo más bizarro, con la cara enrojecida y sin resuello.


          No miró a nadie en particular. Solo balbució una despedida y echó a correr hacia la escalera mientras escuchaba los murmullos de los otros a su espalda.


          —¿Está bien? Quizá deberíamos… —dijo Archie.


          —Dejadle en paz —espetó Mark.


          Llegó a su habitación y se encerró en ella. Se dirigió deprisa hacia la ventana y la abrió de par en par. Un aire helado se coló dentro del cuarto. No le importó. Lo necesitaba. Apoyó las manos en el alféizar y respiró hondo unas cuantas veces.


          Se quedó allí un buen rato con la mirada extraviada y la mente confusa, mientras su cuerpo se iba calmando y la excitación menguaba poco a poco.


          Esos minutos con Mark en el armario habían cambiado algo dentro de él.


          Se estaba volviendo loco.
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          La mañana siguiente amaneció muy soleada y con una luz muy diferente a la de los días anteriores. Por primera vez desde que había llegado, Sean tuvo que ducharse con agua fría y salió del baño tiritando. Se abrigó con gruesos pantalones y un jersey de lana muy calentito antes de bajar a desayunar. Lo hizo con cierto embarazo por su comportamiento de la noche pasada, pero nadie le miró ni le mencionó nada. Todos le saludaron como si no hubiese salido huyendo escaleras arriba.


          De nuevo pensó que eran un grupo de gente fantástica.


          No había ni rastro de Sabrina, Will o Mark, y aquello le alivió.


          Eneas parecía estar esperándole porque en cuanto le vio entrar por la puerta, se puso de pie y le mostró un bloc de dibujo de gran tamaño.


          Estaba claro que no iba a librarse.


          —Desayuna deprisa y vamos a mi estudio.


          —¿Estudio?


          —Se ha apoderado del comedor pequeño y nos ha prohibido entrar —comentó Samuel.


          Sean se dejó caer en una de las sillas, al lado de Archie, y se sirvió café y un plato de huevos revueltos.


          —Quiero colaborar —le dijo—. Se me da bien hacer huevos. Mañana puedo preparar yo el desayuno.


          —Perfecto. Mañana te toca, entonces. ¿Todo bien?


          —Sí —repuso con rapidez y apartó la vista para huir de la mirada profunda del escritor—. Eh… ¿Dónde están los demás?


          —Sabrina está en la cama. Tiene uno de sus días. Will y Mark están en el sótano. Parece que el generador no funciona bien y están intentando solucionarlo. Si no lo consiguen, tendremos que pasar todo el día a oscuras delante de la chimenea y lavarnos con agua que calentaremos en ollas en el fuego. Tiene su parte romántica, ¿no crees?


          —Tanto romanticismo me agota —sonrió—. Ya he notado que no había agua caliente.


          —Y menos mal que se ha estropeado después de preparar el desayuno.


          Eneas se sentó a su lado y apoyó un codo en la mesa mientras le miraba fijamente.


          —Aunque me taladres con la mirada, no voy a comer más deprisa.


          —Solo estoy aquí para que no te escapes.


          Julian se rio desde el otro lado de la mesa. Lucía otro de sus pijamas navideños, uno rojo con bastones de caramelo.


          —Yo no me lo pensaría dos veces, Sean. Todos dicen que Eneas es magnífico. Ojalá me lo propusiera a mí.


          —Cuando cumplas treinta y cinco y hayas vivido una vida interesante, hablamos, bebé —le dijo el pintor con una sonrisa cálida.


          —Yo ya cumplo esos requisitos —protestó Samuel.


          —Como le dije ayer a Will, eres feo y no me interesas.


          —Capullo.


          Eneas alzó el dedo corazón de la mano derecha y le lanzó un beso al mismo tiempo.


          Sean apartó el plato vacío y se sirvió otra taza de café.


          —Bueno, cuando quieras —comentó resignado.


          —¡No nos molestéis en toda la mañana! —gritó el enérgico pelirrojo, levantándose y tirando de su brazo.


          La sala que había elegido era, tal y como había dicho Samuel, un comedor pequeño con una mesa y cuatro sillas, que se habían retirado del centro de la habitación. Disponía de una chimenea modesta que estaba encendida, así que la temperatura era cálida entre esas cuatro paredes. Frente a la chimenea, en el suelo, había varias mantas de colores.


          —Desnúdate y túmbate.


          —Espera…


          —A ver —le interrumpió—, por un lado, estoy muy acostumbrado a ver cuerpos de hombres desnudos. No tienes nada que no haya visto en cientos de ocasiones y que yo mismo no tenga. Por otro lado, ya he pensado la escena y no se te va a ver nada. A veces es mejor intuir que mostrar.


          Sean vaciló. Se sentía muy expuesto.


          —Quítate la ropa y yo no miro. Túmbate en las mantas y tápate la colita con una de ellas, joder. Ni que tu polla fuera de oro.


          —Está bien —rio. No pudo evitarlo. La frase le pareció graciosa.


          Eneas se dio la vuelta con un aspaviento muy exagerado. Vestía unas mallas negras muy ajustadas y una chaqueta de lana azul que le llegaba por las rodillas. Se había recogido el pelo en una trenza.


          Sean dejó la taza de café en el suelo, a mano, y procedió a desnudarse. Tal y como le había dicho, se tumbó en las mantas y se tapó la entrepierna con el borde de una de ellas. El calor de la chimenea era reconfortante.


          —Ya estoy.


          —Perfecto. —Eneas se giró y le miró con los ojos entrecerrados—. Tienes un cuerpo divino, y una cara hermosa. Tus ojos son muy expresivos. Ahora te voy a colocar exactamente como quiero que estés.


          —Vale.


          Se arrodilló a su lado y comenzó a cambiarle de posición. Le colocó un brazo sobre la cabeza y el otro, apoyado en las mantas. Luego posó la mano en su pecho y se lo acarició con delicadeza.


          —Tienes buenos pectorales. Y me gusta este vellito rubio…


          —¿Es necesario que me los toquetees? —preguntó Sean con paciencia.


          —Hay que aprovechar cualquier situación —se rio Eneas.


          Cuando alargó el brazo hacia sus muslos, Sean se tensó, pero el pintor había adoptado un modo profesional. Le apartó la manta lo justo para que el vello púbico asomara por encima y solo quedasen cubiertos los genitales y una cadera.


          Se incorporó y paseó por la salita, examinando al modelo desde todas las direcciones. Recolocó unos pliegues y le echó el pelo hacia atrás.


          —Ya está. Ahora intenta no moverte mucho. ¿Estás cómodo?


          —Sí.


          —Perfecto.


          Sean vio cómo Eneas se sentaba en una de las sillas y cogía un lápiz y el bloc de dibujo. Durante la siguiente hora, pareció abstraerse en el trabajo y le ignoró, así que él pudo dedicarse a sus propios pensamientos.


          Había pasado una mala noche. Durmió muy poco y cuando consiguió conciliar el sueño, la imagen de Mark dentro del armario revoloteó por su cabeza. Cuando se levantó esa mañana, se sentía confundido y espeso. Tenía sentimientos contrapuestos. Quería volver a encontrarse con Mark para ver cuál era su reacción, y al mismo tiempo, solo quería que se le tragara la tierra y no volver a verle nunca más.


          —Estás tenso —dijo Eneas de repente.


          —No es fácil.


          —Mira, si quieres te cuento un poco de mi vida para que te relajes —ofreció mientras seguía dibujando—. En realidad, no me llamo Eneas. Es mi nombre artístico.


          —Lo suponía.


          —Me llamo Joe y soy de un pueblo de Alabama, aunque en mi biografía oficial, cuento que he nacido en Nueva York. ¿Quién iba a querer comprar un cuadro de Joe Kaminski de Centreville, Alabama? Nadie. Ahora bien, Eneas es un artista famoso en todo el país. Eneas. Ese nombre sí que tiene glamur y es ideal para un gay exótico como yo. ¿No crees?


          —Desde luego. ¿Es por el personaje de la Eneida?


          —Sí. Es un héroe de la guerra de Troya. Uno de los pocos que consiguieron huir y reinventarse, como yo.


          Después de eso no dijo nada más y se concentró de nuevo en su bloc.


          —Sería genial que pudieras empalmarte —dijo de improviso—. Quedaría muy bien ver un bulto debajo de la manta.


          Sean estuvo a punto de incorporarse con sorpresa, pero recordó la advertencia de no moverse y se mantuvo quieto.


          —No creo que sea posible.


          —A lo mejor puedes pensar en algo que te excite.


          —¿No puedes dibujarlo, aunque no esté? —resopló.


          —Yo no trabajo así, cariño. No sé, piensa en tu ex.


          ¿Su ex? ¿Pamela? Eneas no sabía lo que decía. Pamela y él eran como hermanos desde que se divorciaron.


          —¿No hay nada que te ponga cachondo?


          —Hay mil cosas que me ponen cachondo, pero ahora no. Con un tío mirándome como si fuera un águila, a plena luz del día… Pues no.


          —¿Qué pasó anoche con Mark en el armario?


          La pregunta podría haber parecido inocente, pero Sean ya se había dado cuenta de que Eneas era el hijo del mal. Trató de no perder el aplomo y se mantuvo impertérrito.


          —Nada.


          —Claro —murmuró con ironía—. Eso no es lo que dice él.


          —¡¿Cómo?! —Se enderezó como impulsado por un resorte.


          —¡No te muevas!


          ¡Mierda! ¿Mark había dicho algo? Con el corazón agitado, volvió a tumbarse y trató de encontrar la misma postura.


          Eneas se acercó con una mueca petulante.


          —Era broma. El hombretón no suelta ni prenda —dijo, mientras volvía a colocarlo todo a su gusto.


          —Eres un cabrón.


          —Un poco. Pero me vas a perdonar porque estoy dispuesto a enseñarte los bocetos que hice de Mark —ofreció con un guiño malicioso.


          —No me interesan —mintió.


          —Claro que no —rio.


          Volvió a la silla y continuó dibujando.


          Sean miró al exterior. Un espléndido cielo azul se reflejaba sobre la nieve, que había comenzado a derretirse en el marco de la ventana. Si el tiempo seguía así, quizá en un par de días pudiesen despejar el camino lo suficiente para poder marcharse de allí. No volvería a tener contacto con esos hombres y no volvería a tener la oportunidad de saciar su curiosidad.


          Tomó una rápida decisión.


          —Enséñame los bocetos de… Mark —pidió.


          Eneas levantó la barbilla y sonrió levemente. Aproximó la silla hasta él y comenzó a pasar hojas del bloc hasta encontrar las que buscaba. Se las mostró.


          A Sean, el primer dibujo le impactó como si le hubieran pegado un puñetazo en el estómago.


          Mark aparecía de pie, mirando por una ventana. Su musculatura se mostraba en todo su esplendor: los pectorales, los oblicuos, los abdominales, los bíceps, los cuádriceps, los tensores… Joder, y otros tantos músculos que Sean no sabía ni cómo se llamaban. Pero lo que más llamó su atención fue la entrepierna, cubierta por encaje negro a través del cual se podía vislumbrar… todo.


          ¡Dios Santo!


          Tragó saliva y notó que el calor acudía a su rostro.


          Eneas pasó la página. La segunda ilustración le mostraba de espaldas. Más músculos, piel desnuda y un trasero duro y espectacular.


          —Tiene muchos músculos —acertó a murmurar como un idiota.


          Eneas rio.


          La última ilustración volvía a mostrarle de frente, pero esa vez sentado en un sofá, con los brazos por encima de la cabeza, mirando al frente con expresión lujuriosa. Tenía las piernas abiertas y era obvio que estaba excitado porque la erección asomaba por encima del tejido de encaje y su glande brillaba húmedo.


          Sean tuvo que cerrar los ojos al sentir que se excitaba.


          —No te muevas —susurró Eneas.


          No lo hizo. No podía.


          Escuchó el lápiz sobre el papel, moviéndose a toda velocidad, pero le dio igual, su mente estaba ocupada con las ilustraciones de Mark. Estaba impactado. Y la escena de la noche anterior dentro del armario acudió a su cabeza de nuevo. Los dedos le hormiguearon al recordar la sensación de la piel de su cadera.


          Su erección vibró.


          —Es perfecto. —-Escuchó que decía Eneas.


          Apretó los labios, mortificado, y trató de pensar en otras cosas para serenarse. Pensó en aquella vez que Patty le empapó con la manguera en pleno invierno y pilló un refriado. Pensó en el cliente más borde que había tenido en su vida, un tipo podrido de dinero y muy maleducado.


          Sí, aquello funcionaba. Su miembro comenzó a descansar.


          —¿Te gusta Mark?


          ¡Maldito Eneas!


          Tardó en contestar porque no tenía respuesta. Ni para los demás ni para sí mismo.


          —No lo sé —dijo al fin.


          —Es un tío genial. Creo que el mejor de todos nosotros. Y está muy bueno, para quien le gusten los tipos grandes y musculosos, claro.


          —Se debe machacar en el gimnasio.


          —Desde que dejó de beber, se mata a hacer deporte —lamentó—. Pero en serio, es buena gente. Algún día te contará su historia y me creerás.


          Sean no dijo nada.


          Una canción llenó el silencio de la casa. Era O Come, All Ye Faithful. Aparentemente, habían arreglado el generador porque había electricidad de nuevo.


          Eneas maldijo y arrojó el lápiz contra la pared. Luego dejó el bloc a un lado y se apartó un mechón de cabello que se le había soltado de la trenza.


          —No soporto los putos villancicos, pero adoro a Julian, así que aguanto —masculló—. Creo que por hoy hemos terminado.


          —¿Puedo verlo?


          —No. Solo cuando esté terminado. Bueno, ahora me voy para que puedas conservar tu pudor. —Se levantó y se encaminó a la puerta.


          —Oye, Eneas, no le digas nada a Mark, por favor.


          —Mis labios están sellados, cariño.


          —Y tampoco comentes lo que ha pasado aquí.


          —¿Te refieres a que te has empalmado?


          Echó la cabeza hacia atrás y gimió.


          —Tranquilo, que no diré nada. Solo haré alguna bromita —se rio.


          Después se marchó y Sean se quedó solo.


          Se vistió con rapidez y cogió la taza de café. El líquido estaba frío y asqueroso, pero se lo bebió igualmente.


          Todavía no terminaba de creerse lo que había ocurrido. ¡Qué vergüenza había pasado empalmándose delante de Eneas! Pero no podía quitarse de la cabeza los bocetos de Mark. Era innegable que Eneas era bueno captando emociones y todo lo demás, pero el modelo no se quedaba corto. Ese cuerpo y la profundidad de su mirada.


          Increíble.


          Cuando abandonó la habitación, escuchó voces que provenían del salón y fue hacia allí.


          —Llegas justo a tiempo —llamó Archie—. Túmbate en la mesa.


          Echó un vistazo a su alrededor con perplejidad. Todos llevaban papeles en las manos. Buscó a Mark. Estaba junto a la chimenea y le rehuía la mirada.


          Le extrañó. ¿Había pasado algo?


          —Vamos, Aurora —le animó Samuel desde una esquina—. Ahora llega tu escena.


          Estaban ensayando la Bella Durmiente.


          En esa casa no tenía ni un respiro. Detrás de una situación incómoda, llegaba otra.


          Decidió seguirles la corriente, era más agotador protestar.


          Se encaramó a la mesa y se tumbó.


          —Cruza las manos sobre el pecho —dijo Archie.


          Lo hizo. Y cerró los ojos.


          De fondo, escuchó a Mark y a Eneas, alias el príncipe y Maléfica, que tenían una contienda. Intercambiaban insultos y palabras malsonantes en rima.


          —Quitaos de en medio, bruja, si no queréis que con una mano os cruja.


          —Largaos, caballero u os patearé el trasero.


          —Intentadlo, mala mujer, seguro que os puedo vencer.


          Hubo una especie de combate de sables —que sonaban a madera—, y después un grito agudo.


          —Me habéis herido, desgraciado. Tendría que haberos follado.


          —Estáis loca, malvada. Solo me interesa la rubia adormilada.


          —Entonces dejadme aquí rota, e id a buscar a la niña idiota.


          A Sean le estaba costando aguantar la risa. El guion era absurdo.


          Escuchó unos pasos acercándose. Se puso rígido porque sabía lo que iba a llegar a continuación. Era la escena del beso.


          —Oh, mi bella princesa, vuestros labios parecen de fresa. Ahora os voy a besar y del sueño de sesenta y nueve años vais a despertar.


          Abrió un ojo, lo suficiente para ver que la cara de Mark se aproximaba a la suya. Estaba muy serio, más de lo normal.


          Aguantó la respiración, impaciente, pero solo recibió un beso en la mejilla.


          Una inquietante desilusión se apoderó de él.


          —Vamos, Aurora —gritó Archie—. Ahora tienes que despertarte.


          Se incorporó en la mesa y bajó al suelo. Mark le sujetó la mano.


          —No soy feo como Yoda, tendrá que haber una boda.


          —La maldición ha terminado y vos me habéis rescatado. En verdad sois muy apuesto, no contaba yo con esto. La boda celebraremos y muy felices seremos. —Sean pronunció su frase.


          Entonces, los demás cantaron una cancioncilla al unísono.


          —La princesa Aurora tiene mucha suerte, se lleva a un príncipe apuesto y fuerte. Está muy bien dotado el chaval, la noche de bodas será genial. Y si no es muy remilgada, en un año estará preñada.


          Repitieron la cancioncilla dos veces mientras comenzaban a bailar en círculo, dejándolos a ellos en medio. Sean miró a Mark, pero este se limitaba a mirar al frente.


          Pronto llegaron unos aplausos desde el sofá. Era Sabrina.


          —¡Ha sido alucinante! Pero ha faltado el beso de verdad, Mark.


          —Solo era un ensayo —gruñó.


          Sean le contempló con asombro. Parecía enfadado.


          —Lo has hecho bien —le dijo Archie, distrayéndole—. No creo que haga falta ensayar otra vez. Es una obra casera y si alguien se olvida del texto tampoco pasa nada. Lo importante es reírse.


          —Es muy divertida.


          —Todos los años hacemos alguna tontería así —se rio.


          —Ahora que ya ha vuelto la luz, esta tarde hay cine —gritó George—. Hemos traído el proyector, así que preparaos. Tenemos un montón de pelis para elegir.


          Sean buscó a Mark con la mirada, pero había desaparecido.
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          No tenía mucha hambre, así que solo comió un sándwich de pavo con mantequilla de cacahuete en la cocina y se largó a su habitación. Necesitaba desconectar de la algarabía de los otros, cuya intensidad, a veces, le sobrepasaba.


          No había vuelto a ver a Mark y no tenía ni idea de dónde estaría. Sabía que en el sótano no, porque Will había comentado que ya funcionaba el generador. En su dormitorio tampoco, porque la puerta estaba abierta de par en par.


          No se explicaba su comportamiento tan hosco.


          Se tiró en la cama y permaneció un rato pensativo. Al día siguiente tendría que haberse incorporado al trabajo, pero no estaba muy preocupado. Seguro que Eddie, su jefe, ya sabría de las copiosas nevadas en el condado de Cavalier, en Dakota del Norte, y daría por hecho que no iba a poder ir a trabajar. En cuanto tuviera algo de cobertura móvil, le llamaría.


          Se preguntó también qué tal estaría su familia. Era probable que Mel estuviese enfadada con el mundo debido a su ausencia. La culpa era suya por haberlos citado en un lugar tan cercano al fin del mundo.


          Terminó colocándose en posición fetal y pasando revista a las últimas horas. Solo llevaba tres días con esos hombres y ya les había contado cosas que ni su propia familia y amigos sabían. ¡Si hasta le había medio confesado a Eneas que le gustaba Mark!


          Sus sentimientos le tenían desconcertado. Jamás se había sentido atraído por alguien como él. No solo porque fuera un hombre, porque ya había tenido escarceos con alguno y eso no le asustaba, sino por su aspecto físico. Recordaba los chicos con los que se había enrollado en la universidad, todos muy delgados y casi femeninos, con aspecto frágil.


          Y Mark era lo contrario.


          Pero había algo en él que le ponía mucho.


          ¿Y si era cierto lo que decía Jason? Que leyendo un libro de Archie uno se volvía gay.


          Le entró la risa al pensarlo.


          Alargó el brazo y cogió la novela. Por si acaso, preparó otro sobrecito de lubricante y pañuelos de papel.


          Quizá porque ya sabía lo que iba a encontrarse o porque estaba muy atento a cualquier ruido en la habitación contigua, no se excitó tanto como el día anterior, pero hubo de admitir que la historia era explosiva y que el protagonista le tenía encandilado. Era un hombre en busca de la felicidad a través del sexo. Las escenas eróticas eran muy reales. Tanto, que Sean podía sentirlas sobre su piel. Tras el quinto capítulo tuvo que dejarlo porque estaba sudando y sus pantalones comenzaban a apretarle en cierta zona.


          Lo peor de todo era que Mike tenía la cara de Mark en su cabeza. Y cada vez que Mike se acostaba con alguien, Sean se sentía como si fuera Mark quien se acostaba con él. Era todo muy descabellado.


          Llevaba un rato tumbado bocarriba en la cama, respirando hondo, cuando escuchó la puerta de la habitación de al lado, y que alguien se movía por ella.


          No lo pensó demasiado, se puso de rodillas y golpeó la pared con los nudillos.


          —¿Sean? —Escuchó la voz de Mark.


          —¿Dónde estabas?


          —Haciendo ejercicio y duchándome. ¿Necesitas algo?


          Sean se tiró del labio inferior antes de continuar.


          —No… Es que antes parecías molesto… conmigo.


          Hubo un largo silencio y Sean se estrujó las manos esperando una respuesta.


          —No estaba molesto contigo.


          —Ah, bien.


          Pero nada estaba bien. Si no estaba enfadado, ¿por qué había sido tan antipático?


          El sonido del cochón a través de la pared le reveló que Mark debía de haberse sentado o tumbado.


          —Me he comportado como un niñato —confesó con tono cansado—. Después de lo que pasó anoche en el armario, tenía muchas ganas de verte esta mañana…, y de hablar contigo, pero se ha jodido el generador y he tenido que ir a arreglarlo, y cuando he vuelto, ya te habías marchado. —Hizo una pausa y tardó en arrancar—. Sabía que estabas con Eneas, posando para lo del retrato. Y cuando él ha salido del cuarto, ha empezado a tocarme los cojones diciendo que te habías puesto cachondo. Sé que es pueril, pero me han entrado ganas de partirle la nariz de un puñetazo. Es una chorrada, pero me ha cabreado.


          —Eneas es un cabrón —masculló Sean.


          Cuando le viera, le iba a decir un par de cosas.


          —Es un tocapelotas —admitió Mark con sequedad—, pero yo no tenía que haber reaccionado así, y menos contigo. Lo lamento.


          —No hace falta que te disculpes, es una tontería.


          Después de eso, guardaron silencio. Y Sean se devanó los sesos tratando de encontrar algún tema del que hablar que fuera neutral, porque no quería que la conversación terminara todavía.


          —¿Qué película vamos a ver? —Se le ocurrió de pronto.


          —Ni idea, pero las ha traído George, así que será alguna LGBT y explícita. Te lo voy advirtiendo.


          —Ya no me sorprende nada.


          —¿No te molesta que casi todo gire en torno al sexo?


          —No. Llevaba una temporadita muy aburrido, así que me estoy divirtiendo.


          —¿Incluso si es sexo gay?


          —No me voy a escandalizar. Sé cómo funciona —resopló.


          —No todos los tíos habrían reaccionado así. El hermano de Jason nos odia. Dice que es culpa nuestra que sea gay —rezongó—. Y los hijos de Archie solo le visitan cuando necesitan dinero. No quieren aceptarle. Saben que es homosexual y que publica libros homoeróticos, pero fingen no saberlo. Y ya sabes que mis padres viven en la ignorancia.


          Sean se quedó pensativo. Era una mierda no poder contar con el apoyo de la familia. Estaba seguro de que, si llevase a un novio a casa, sus padres le tratarían igual que si fuera una chica.


          —Bueno, supongo que es cuestión de educación. En mi familia somos todos demócratas.


          Escuchó la risa de Mark.


          —Suerte la tuya. Mis padres votan a Trump.


          —¡Qué horror! —fingió escandalizarse.


          —¿De verdad nunca has estado con ningún hombre?


          Después de escuchar la pregunta, se tumbó en la cama y apoyó la cabeza en la almohada. Miró al techo. Había mentido el primer día porque la situación le había quedado grande, pero ahora que estaba a solas con Mark y que esa pared los separaba, no le apetecía mentir.


          —He estado con algunos, con tres, que yo recuerde, durante mi época en la universidad —confesó al fin.


          —Oh, vaya…


          —Fueron rollos. No sé si quería probar cosas nuevas o estaba demasiado colocado. Hace muchos años de eso. Luego me casé con Pamela y después del divorcio solo he estado con mujeres. ¿Y tú? ¿Has estado con alguna chica?


          —En el instituto me enrollé con una compañera de clase. Fue un desastre. No conseguía empalmarme y sus pechos me molestaban. No me apetecía tocarlos. Después de eso, decidí que a lo mejor las tetas no eran lo mío —rio.


          Sean se rio también entre dientes.


          —¿Cuándo descubriste que te gustaba llevar lencería femenina?


          —Hace unos diez años o así. Fue casualidad. Me disfracé de mujer en una fiesta de Halloween y fue amor a primera vista. Mejor dicho, amor al primer contacto —soltó con voz divertida—. Lo cierto es que mi fetiche por la lencería y el hacer tanto ejercicio me ayudaron mucho para dejar de beber.


          Sean no dijo nada, pero su mirada paseó hasta el tanga que seguía sobre la mesilla. Quizá en algún momento se lo probaría.


          —¿Sigues leyendo el libro de Archie?


          —Sí.


          —¿Te gusta?


          —Me parece interesante.


          «Y el protagonista me recuerda a ti».


          —Archie escribe muy bien.


          —Sí.


          Pasaron unos segundos de cómodo mutismo.


          —¿De verdad te has puesto cachondo con Eneas?


          No esperaba que Mark le preguntase eso y se revolvió en la cama con brusquedad.


          —No me he puesto cachondo con Eneas —escupió con enfado.


          —¿No lo ha intentado? Porque siempre lo hace. Le gusta que sus modelos se exciten —murmuró Mark—. Lo disfruta. Conmigo lo tuvo muy fácil. Me retrató en su estudio, en Atlanta, y lo tiene lleno de objetos eróticos y revistas porno. No me costó mucho empalmarme.


          Lo sabía. Ya había visto el boceto y la impresionante erección.


          Se incorporó y dio un paseo por el cuarto. No quería que Mark se enterase de lo sucedido en la salita, pero tampoco quería que pensase que su amigo era un mentiroso.


          —Me he puesto cachondo, pero él no ha tenido mucho que ver —admitió al fin con rapidez—. Es tarde. —Cambió de tema—. Voy a ir al baño. ¿Nos vemos abajo?


          —Claro. Nos vemos ahora.


          Sean se entretuvo con los sonidos de la otra habitación. Oyó cómo Mark abandonaba la cama y abría el armario y los cajones. Se dio cuenta de que no habían hablado sobre lo ocurrido la noche anterior en el armario y, en cierto modo, lo agradeció, aunque una pequeña vocecita dentro de él quisiera hacer mil preguntas.


          Terminó por quitarse el jersey y la camiseta interior de manga larga y se puso una sudadera más cómoda de color azul. También se cambió los pantalones gruesos por un pantalón de chándal.


          Hizo una parada en el baño y se encaminó hacia las escaleras. Sabrina salía de su cuarto y se unió a él. Llevaba una falda larga roja y un jersey negro de cuello de cisne. No iba maquillada, pero su cara resplandecía como si se hubiera echado alguna crema. Y su melena rubia caía suelta sobre sus hombros.


          —El azul te sienta bien —le dijo, enhebrando el brazo en el suyo.


          —Tú tampoco estás mal —contestó con una sonrisa—. Brillas.


          —Es mi rutina facial coreana de diez pasos. ¿No tengo una piel fabulosa?


          —Como el culito de un bebé.


          Reían cuando accedieron al salón.


          George, Samuel y Jason estaban allí. Habían retirado los muebles que estorbaban y llenado el suelo de cojines y mantas. También habían descolgado los cuadros de una de las paredes para que sirviera como pantalla.


          —¿Qué peli vamos a ver? —preguntó Sabrina—. Una que acabe bien, por favor. No sé por qué los cineastas se empeñan en que el amor entre dos hombres termine trágicamente casi siempre.


          Sean no recordaba si alguna vez había visto una película LGBT.


          George estaba junto al proyector y había insertado una memoria USB en él. Lo encendió y un rectángulo de luz se proyectó sobre la pared. Apareció un menú. Había muchas películas dónde elegir, pero a Sean no le sonaba ninguna.


          Poco a poco, todos los demás fueron llegando al salón, vestidos con ropa cómoda. Archie, Julian y Will sacaron boles de palomitas, de nachos y de caramelos, y Eneas apareció tras ellos con una bolsa llena de latas de cerveza y refrescos.


          —Si alguien quiere otra cosa, que vaya a la cocina y se sirva —dijo.


          —¿Habéis elegido ya la peli? —preguntó Julian.


          —Tierra de Dios —repuso George.


          —¡Me encanta! —canturreó el joven dando palmadas.


          —¿Seguro que no muere uno de ellos al final? —cuestionó Sabrina.


          —Te lo prometo.


          En ese momento, Mark apareció por la puerta con un chándal negro, que le sentaba excepcionalmente bien. O eso pensó Sean.


          George apagó las luces del salón y la estancia quedó iluminada solo por el fuego de la chimenea y la luz del proyector.


          Archie, Will, Sabrina y Eneas se sentaron en el sofá grande. Samuel, Julian y George, en el suelo, entre cojines. Jason ocupó un sillón orejero. Solo quedó libre un pequeño sofá con cabida para dos personas, y más suelo.


          Sean se dio cuenta de la trampa casi al instante, y cuando su mirada se cruzó con la de Eneas en la penumbra, supo, sin lugar a dudas, que lo habían planeado así.


          Fingiendo indiferencia, se sentó en el sofá. Mark cogió un bol de palomitas y se sentó a su lado. Las dimensiones del mueble hacían imposible que sus cuerpos no se rozaran. Sus muslos estaban pegados y sus brazos también.


          —Si no estás cómodo, me bajo al suelo —le dijo Mark, inclinándose y hablándole al oído.


          Sean sintió un ligero escalofrío en la parte baja de la espalda.


          —Estoy bien —contestó.


          La película comenzó.


          La historia seguía la vida de un joven granjero inglés que no estaba contento con su vida y trataba de olvidar sus problemas con el alcohol y el sexo con otros chicos. Hasta que un trabajador rumano llegaba a su granja y él empezaba a ver la vida y a sí mismo de otra manera.


          La película era muy realista y las escenas de sexo eran crudas, sin florituras, pero había cierta belleza ruda en ellas. A Sean le gustó cómo estaba rodada.


          —¿Te gusta la película? —le preguntó Mark.


          Su aliento le acarició la mejilla y Sean se puso tenso.


          Justo en ese momento los protagonistas estaban follando en una casa de labranza a la luz de una única vela y sus gemidos resonaban por todo el salón.


          —Eh, sí…


          Después de eso no hablaron más.


          Julian soltaba exclamaciones de tanto en tanto, pero el resto disfrutaba en silencio.


          De vez en cuando, su mano y la de Mark chocaban dentro del bol de palomitas y él sentía como si un calambre le recorriese el brazo. Cada movimiento que cualquiera de los dos hacía, reverberaba en el cuerpo del compañero, así que Sean intentaba no mover ni un músculo, pero Mark sí se agitaba de vez en cuando y le robaba el espacio y también la respiración.


          Ese hombre comenzaba a despertar en él algo que debía de estar dormido desde hacía mucho tiempo. Ni siquiera recordaba cuándo fue la última vez que sintió esa tensión sexual con alguien.


          La película terminó muy bien, para deleite de Sabrina, que aplaudió con entusiasmo. George se levantó para encender las luces.


          Mark y Sean intercambiaron una mirada fugaz.


          Todos se pusieron a hablar casi al unísono para comentar las escenas y diseccionarlas, como si fueran críticos de cine.


          —¿Qué te ha parecido, Sean? —le preguntó Archie.


          —Me ha gustado —dijo con sinceridad.


          —Tengo maría. ¿Alguien quiere? —ofreció Samuel.


          —¡Yo! —Jason levantó la mano.


          A él se unieron George, Julian, Will y Eneas.


          —Yo paso, que me da dolor de cabeza —dijo Archie.


          Samuel se sacó tres cigarrillos del bolsillo, que debía de haber preparado con anterioridad. Encendió uno y, después de dar una honda calada, se lo pasó a su hermano. Y este a Jason. Cuando le tocó el turno a Sean, lo rechazó. Hacía un siglo que no fumaba maría y no le apetecía gran cosa hacerlo de nuevo.


          En pocos minutos, el salón entero comenzó a impregnarse del olor dulzón a porro.


          Sabrina fue la primera en marcharse a su habitación. Mark se puso de pie poco después y se despidió de los demás. Aquello pilló a Sean por sorpresa.


          —¡Espera! —le llamó—. Voy contigo.


          Mark le sonrió y asintió.


          Dejaron a los otros en el salón que empezaban a reírse y a repetir frases absurdas. George y Samuel habían comenzado a cantar Baby It’s Cold Outside.


          En lugar de detenerse en la primera planta, Mark le condujo hasta la buhardilla.


          A la luz de la lámpara del techo, Sean vio que el lugar no estaba amueblado, era diáfano, pero al fondo había una esterilla cubierta por una toalla y unas cuantas pesas de un tamaño considerable.


          —Así que, aquí es donde haces ejercicio. ¿Te has traído las pesas de San Leandro?


          Mark compuso una cara graciosa como si se disculpara, y asintió.


          —Cuando dejé de beber, me enganché al deporte. He cambiado una adicción por otra, me temo.


          —¿Te molesta que fumen maría?


          —Es complicado —dijo con un suspiro—. Ellos pueden hacer lo que quieran, para eso son estas escapadas. A mí no me viene bien estar expuesto a cualquier tipo de droga, por eso me he ido. ¿Y tú? ¿Por qué te has ido?


          —No me apetecía nada fumar maría. Eso lo dejé atrás en la universidad.


          —Qué desilusión —murmuró Mark con una sonrisa ladeada—. Creía que te apetecía estar conmigo.


          —Eso también —dijo bromeando.


          Sean caminó hacia la ventana. La nieve seguía cubriéndolo todo, pero el cielo estaba despejado y se podían ver las estrellas. Muchas estrellas. Más de las que él había visto nunca. Era una verdadera escena de cuento. Abrió la ventana y un frío helador entró por ella, pero el aire olía bien, olía a nieve, a fresco, a naturaleza pura. Casi se agradecía después de haber estado en el salón.


          Notó la presencia de Mark a su lado y le contempló de soslayo. Tenía un perfil perfecto, con la mandíbula cuadrada, la barba corta y los pómulos altos. La nariz y la frente eran rectas y los labios eran gruesos y atrayentes. Estuvo a punto de abrir la boca para preguntarle por qué estaba soltero.


          —Creo que mañana voy a intentar despejar de nieve la entrada —dijo Mark—. Hoy ha brillado el sol todo el día y la habrá reblandecido.


          —Me apunto, aunque creo que mañana me toca preparar el desayuno.


          —Te ayudo, si tú me ayudas.


          —Hecho.


          Los dos se sonrieron.


          —Me gustas —dijo Mark repentinamente.


          Sean, que no esperaba esa confesión, dio un paso a un lado y se chocó con la hoja de la ventana. A lo mejor no tendría que haberle pillado tan desprevenido porque había visto ciertos comportamientos en el otro que le hacían pensar que así era, pero escuchar las palabras tan directas y sinceras con esa voz profunda le dejó bloqueado.


          —No te estoy pidiendo nada —dijo Mark, alzando las manos—. Solo quería que lo supieras, por si no lo tenías claro. No hace falta que digas nada.


          —Yo…, eh…


          Se interrumpió porque no sabía qué decir.


          Mark aprovechó su turbación para cerrar la ventana. Luego se volvió para mirarle. Estaba serio y sus ojos parecían dos insondables pozos oscuros.


          Sean se sintió desnudo, como si pudiera leerle el pensamiento. Como si supiera exactamente que él también estaba empezando a experimentar emociones extrañas que tenían mucho que ver con su atracción por él.


          Carraspeó y apartó la vista, abrumado.


          —Creo que me voy a ir a la cama. Mañana nos vemos.


          —Claro. Hasta mañana.


          Y se dio media vuelta sin mirar atrás.


          Huyó.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Un muñeco de nieve y una sorpresa

        

      


      

    

  




    
      
        
          Los siguientes días los pasaron quitando nieve. Hacían tres turnos para no agotarse demasiado y porque solo había dos palas. El primer turno les correspondía a Mark y Sean, el segundo, a George y Samuel, y el último, a Will y Jason. Archie, Sabrina y Julian estaban exentos del trabajo duro. Sabrina limpiaba la casa y Archie y Julian se encargaban de la cocina.


          Finalmente, y gracias a su ofrecimiento para quitar nieve, Sean se había librado de cocinar. En el fondo lo agradecía porque preparar el desayuno para diez personas no debía de ser nada fácil.


          El sol había ablandado la nieve, tal y como dijo Mark, pero había mucha cantidad y era un trabajo extenuante. Además, por la noche helaba, y las placas de hielo que se acumulaban entorpecían la faena del día siguiente.


          Mark no había vuelto a hacerle ninguna insinuación ni había vuelto a mencionar nada de lo sucedido en la buhardilla. Ni cuando estaban juntos en el exterior con la nieve hasta los muslos, ni cuando se sentaban a descansar en el salón por la tarde y los demás estaban ocupados. Aquella actitud casi indiferente le vino bien a Sean, porque necesitaba tiempo para pensar y no quería sentirse presionado. Aparentemente, Mark era un hombre que tenía paciencia.


          Se había imaginado cómo sería sentir ese cuerpo duro y musculoso apretándose contra el suyo, y esos brazos fornidos rodeándole la cintura. Y notar los pelos de la barba acariciándole la cara mientras le besaba.


          La escena no le desagradaba en absoluto, tenía que admitirlo.


          Y el libro de Archie solo le servía de acicate. Estaba a punto de acabarlo y se había enganchado al protagonista y a su búsqueda incansable de afecto. Pese a que la novela estaba repleta de escenas eróticas muy explícitas, la historia de Mike era mucho más que sexo. Era una historia de supervivencia y de aceptación. De aprender a quererse. A veces, el protagonista le recordaba a Mark, duro por fuera y sensible por dentro. Cuanto más avanzaba, más le identificaba con ese hombretón que necesitaba sentir seda y encaje sobre su piel para ser feliz.


          Era curioso.


          Llevaban cuatro horas trabajando con las palas y su turno estaba a punto de acabar. Ya se podían apreciar los progresos conseguidos desde que empezaron hacía dos días. Habían limpiado toda la zona del porche y abierto un camino hasta el lugar donde estaban los coches.


          A Sean le dolía todo el cuerpo, sobre todo la espalda. No le habría importado que alguien le diera un masaje. Mas conociendo a los integrantes del grupo, el masaje sería uno de esos con final feliz, se dijo con ironía.


          —¿Terminamos por hoy? —propuso Mark.


          —Sí, por favor.


          Se encaminaron a los escalones del porche y tomaron asiento. Habían sacado un termo con café y dos tazas. Se sirvieron un poco y bebieron lentamente para entrar en calor.


          —Me encanta la nieve —murmuró Sean—. Hacía años que no disfrutaba de un paisaje nevado. Soy un chico de ciudad.


          —A mí me proporciona paz —repuso Mark—. No el quitarla con una pala, claro.


          Ambos sonrieron.


          —Mira ahí. —Señaló Sean—. Esos montículos parecen un muñeco de nieve.


          Mark se puso de pie y bajó los escalones. A un lado del camino que habían abierto, había una montañita de nieve y justo encima, otra más pequeña. Comenzó a darles forma redondeada.


          Sean se rio.


          —Te falta la nariz de zanahoria.


          Mark echó a andar y volvió poco después con algunas piedras. Utilizó dos para los ojos y otra para la nariz y le dibujó una boca sonriente con el dedo.


          —Es horrible. —Sean se carcajeó—. Es el primer muñeco de nieve que veo que asusta a los niños.


          Mark le miró ofendido.


          —Está genial con el poco material del que disponemos.


          Sean meneó la cabeza y se acercó. Buscó con la mirada hasta encontrar una rama que sobresalía de la nieve. La sacó y la partió en dos para hacer los brazos del muñeco. Se quitó los guantes y se los puso como si fueran manos. Terminó bebiéndose el café de un trago y poniéndole la taza en la cabeza bocabajo, a modo de sombrero.


          —Ahora está mucho mejor.


          —¡Sean! —le llamó Mark.


          Se dio la vuelta con sobresalto. En cuanto lo hizo, una bola de nieve le estalló en la cara. Una carcajada potente llegó hasta sus oídos mientras él trataba de respirar.


          —¡Eres un capullo! —le gritó.


          Mientras protestaba, ya estaba planeando la venganza. Fingió estar molesto y se alejó, pero cogió algo de nieve en el proceso y, cuando Mark se acercaba, se la tiró con vigor, dándole en el cuello.


          —¡Qué traicionero!


          —¡Quién fue a hablar!


          Durante los siguientes minutos se lanzaron bolas el uno al otro mientras la risa los sacudía. Sean estaba empapado y muerto de frío. Tiritaba y estaba seguro de que sus labios estarían azules, pero se lo estaba pasando genial y no quería que el juego terminase. Hacía más de veinte años que no participaba en una batalla de bolas de nieve. Por el rabillo del ojo, vio que Mark se ocultaba tras uno de los postes del porche. Fingió que no le había visto y cuando este se abalanzó sobre él con las manos llenas de nieve, él saltó a un lado y Mark cayó al suelo, soltando una carcajada ahogada. Sean aprovechó la debilidad de su adversario para tirarse encima y meterle nieve por el cuello del anorak.


          —¡Joder! ¡No!


          —¿Te rindes? —le amenazó.


          Mark dejó de pelear y le miró con los ojos brillantes y una amplia sonrisa. Tenía nieve en el pelo, en la barba y por todas partes.


          —Me rindo. Haz conmigo lo que quieras.


          A pesar de la temperatura heladora, a Sean le invadió una ola de calor. Bajó la mirada hasta la boca de gruesos labios y las ganas de besarle adueñaron de él.


          «Hazlo. Hazlo. Hazlo».


          La tensión sexual que había entre ellos crecía a pasos agigantados.


          En ese instante se escuchó a Samuel desde la puerta de la casa.


          —Llega el relevo, chicos.


          Sean casi cayó sobre la nieve en su prisa por alejarse. Mark se incorporó más despacio.


          —Habéis avanzado un montón —mencionó George, echando una ojeada alrededor—. Si el tiempo no empeora, en dos días los coches estarán despejados del todo y podremos probarlos.


          —Muy chulo el muñeco —exclamó Samuel—. Luego le sacaré una bufanda y le haremos fotos.


          Sean y Mark les cedieron las palas y regresaron a la casa, caminando uno junto al otro en silencio.


          Archie los recibió con aspavientos cuando se detuvieron en el pasillo a quitarse los anoraks y las botas.


          —¡Estáis empapados! Quitaos la ropa mojada y dejadla en el lavadero. —Les tendió unas mantas que llevaba debajo del brazo—. Sentaos frente a la chimenea que os traigo unos sándwiches. Luego os dais una ducha con agua calentita.


          Sean se dio la vuelta cuando se despojó de los pantalones y el jersey y se quedó en calzoncillos y camiseta. Le intrigaba saber qué llevaría Mark bajo la ropa, pero se forzó a no mirar.


          Envueltos en las mantas, se sentaron en el sofá frente a la chimenea. No había nadie más en el salón, pero el equipo de música estaba encendido. Sonaba Jingle Bells.


          Sean sonrió casi imperceptiblemente. Nunca en su vida había escuchado tantos villancicos. Consecuencias de que no hubiese televisión, supuso. Cuando celebraba la Navidad con su familia, su padre aprovechaba cualquier momento para apagar la música y poner algún partido de beisbol o de baloncesto a todo volumen.


          —¿Cuándo vas a volver a posar para Eneas?


          Giró la cara hacia Mark, que tenía la vista clavada en el fuego.


          —Mañana.


          —Si vas a Atlanta, deberías visitar su estudio y ver tu retrato terminado. Los bocetos que hace en el bloc no son nada en comparación con las pinturas.


          —¿Las expone?


          —Solo si le das permiso.


          —Tú has posado para él, ¿verdad? —preguntó con fingida inocencia.


          —Sí. Hace dos años.


          —¿Tu retrato está expuesto en algún sitio?


          Mark le miró con fijeza. Las llamas del crepitante fuego iluminaban su rostro, creando singulares luces y sombras en su semblante.


          —No. ¿Por qué? ¿Te gustaría verlo?


          «Ya lo he hecho».


          Se encogió de hombros sin querer responder.


          —A mí sí me gustaría ver el tuyo.


          Sean se arrebujó en la manta y la subió hasta su nariz para que Mark no se diese cuenta de que se sonrojaba. Con ese hombre se sentía como un tonto adolescente. Era siempre tan directo que le descolocaba.


          Archie eligió ese momento para aparecer con una bandeja en la que había sándwiches y tazones de chocolate caliente, que olía a gloria.


          —Con esto vais a entrar en calor. He puesto unas gotitas de whisky en el tuyo, Sean.


          Devoraron la comida mientras Archie los contemplaba como una mamá satisfecha. Tal y como había intuido Sean, el chocolate era una maravilla.


          —¡Mirad, chicos! —Julian apareció vestido con un pijama de renos—. Esta noche jugamos a los dados.


          Sean se fijó en lo que tenía en la palma de la mano. Eran dos dados poliédricos negros. Alargó el cuello para poder leer las palabras que aparecían troqueladas en sus caras. En uno, todo eran partes del cuerpo: labios, frente, muslo, mejilla, pie, dedo pulgar, abdomen…, y en el otro se mostraban verbos: lamer, besar, succionar, tocar, acariciar…


          —Nunca jugáis al póker o al scrabble, ¿verdad? —dijo con ironía.


          —Eso es muy aburrido. La Navidad está para divertirse —canturreó Julian antes de marcharse.


          —No tienes por qué participar —se inmiscuyó Archie—. Sabrina no lo hace. Se limita a ser espectadora. También puedes formar parte y, si no quieres chuparle una axila a George, por ejemplo, puedes beberte un chupito de tequila, claro.


          A Sean le entró la risa.


          —Me temo que me voy a pillar un pedo impresionante —dijo con sorna.


          —Yo también bebo cuando me toca axila. O pie —dijo Mark—. A Jason le huelen mucho los pies.


          Los tres rieron.


          —Sean, ¿te estás leyendo el libro? —preguntó Archie.


          —Sí. Estoy a punto de acabarlo.


          —¿Qué te parece?


          —Que escribes muy bien. Desde la primera página me tenías enganchado y la historia es muy interesante —elogió—. El personaje de Mike me gusta mucho. Me produce mucha ternura.


          —¿Ternura? —se sorprendió Archie—. Pero si es un adicto al sexo duro.


          —No me engañas. Sé que lo de su adicción es una metáfora.


          Archie y Mark intercambiaron una mirada que no le pasó desapercibida.


          —Sé que me ocultáis algo, pero lo voy a descubrir —se rio—. Cuando lo termine, hablaremos.


          Después de llenarse el estómago y calentarse, Sean se despidió de los otros dos. Vio que Mark le miraba con mucha intensidad, pero le ignoró.


          Subió las escaleras deprisa y se encerró en el baño para ducharse. Su cabeza estaba llena de todo tipo de pensamientos y casi todos tenían un protagonista: Mark.


          Me rindo. Haz conmigo lo que quieras.


          A mí sí me gustaría ver el tuyo.


          ¡Dios! Cada cosa que le decía le penetraba la piel y le llegaba hasta muy adentro.


          Y había estado a punto de besarle en la nieve.


          Si George y Samuel no hubieran aparecido, lo habría hecho. Y estaba seguro de que no se habría arrepentido.


          Con el pelo seco y ropa abrigada, se tumbó en la cama y cogió la novela, dispuesto a terminarla. Solo le quedaban dos capítulos. Se enfrascó en la lectura para descubrir cuál era el final de Mike y si iba a conseguir la felicidad que tanto ansiaba.


          El epílogo le dio la respuesta que andaba buscando, y su corazón se estremeció al saber la verdad. Tal y como había sospechado, la adicción del protagonista no era la misma adicción de la persona en la que se basaba el libro. Era una simple excusa para escribir una novela llena de escenas eróticas, pero el trasfondo de la historia sí coincidía con el de la persona real. Esa lucha consigo mismo para aceptarse tal y como era, el dolor que le suponía tener que ocultarle a su familia su condición sexual, y algunos otros detalles más que encajaban con él.


          Con Mark.


          Mark era el amigo al que se refería Archie en la dedicatoria.


          Lo había intuido desde el principio, pero ahora estaba seguro.


          Se giró en la cama, ansioso, y golpeó la pared de la habitación contigua. No había escuchado ningún ruido, pero quizá se le había pasado.


          Nadie le respondió.


          Frustrado, se levantó de la cama y deambuló por el cuarto.


          Quería hablar con Mark.


          Unos golpes en la puerta le sobresaltaron.


          Se dirigió a la hoja de madera y la abrió.


          Mark.


          Con pantalón de chándal y camisa de cuadros.


          Informal y muy atractivo.


          —¿Bajas? Están preparando pizza.


          —Sí. Bajo. —Se quedó quieto bajo el umbral de la puerta mientras que Mark se daba la vuelta para marcharse—. ¡Espera!


          —¿Sí?


          —¿Puedes pasar? No tardo nada.


          Mark entró en la estancia y se detuvo a los pies de la cama. Su mirada se posó sobre la novela y una mueca le curvó la boca.


          —Lo sabes.


          Sean se situó a su lado.


          —Admito que no lo tenía claro, pero al final me he dado cuenta.


          —Ya. Supongo que porque en el epílogo el protagonista entra en una tienda de lencería de mujer y se siente cautivado.


          —En parte, sí. Pero hay muchas más cosas. Pistas pequeñas.


          —No es un secreto. Todos los de abajo lo saben.


          —Ya.


          —¿Te ha gustado la historia?


          —Mucho —admitió.


          La presencia de Mark en su cuarto era desconcertante. Parecía llenar todo el espacio con su cuerpo.


          —Me ha sorprendido lo difícil que le resulta al protagonista aceptarse… —se interrumpió—. No sé. Eso no encaja contigo, al menos con lo que sé de ti. Seguro que es una mezcla de ficción y realidad.


          —No. Todo es real, solo que Archie decidió cambiar mi alcoholismo por una adicción al sexo. Pero es cierto que tuve problemas cuando me di cuenta de que me gustaban los hombres. —Hizo una breve pausa y soltó una risa ronca, carente de humor—. Imagínate a un chico de seis pies, grande y rudo, que jugaba en el equipo de fútbol del instituto, teniendo que admitir que era marica. Digamos que no lo pasé bien. Por eso empecé a beber —admitió con la mirada extraviada—. Casi ni recuerdo cómo conseguí pasar por la universidad, porque estaba siempre borracho y sintiéndome culpable por ser como era y no cumplir las expectativas de mis padres.


          Sean se había quedado mudo. Ya había percibido señales de vulnerabilidad en Mark, pero esa confesión, sumada a la lectura de la novela, le causaban emociones muy intensas.


          —Vaya… No lo sabía…


          —¿Por qué tendrías que saberlo? Solo nos conocemos desde hace poco —sonrió.


          Los dos estaban nerviosos, era evidente. Sean trataba de disimularlo, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón. Y Mark era incapaz de fijar la vista en ningún sitio en concreto.


          —No te lo has puesto —murmuró, señalando el tanga.


          —Todavía no.


          —No hace falta que lo hagas.


          —Pues quiero hacerlo —dijo convencido.


          Mark alzó ambas cejas.


          —¿En serio? ¿Cuándo?


          —No lo sé —admitió con vergüenza—. El día que me lo ponga, ya te lo diré.


          Mark no dijo nada, pero le cambió la cara.


          —Ten cuidado porque si me lo dices me voy a poner muy cachondo. Creo que ya empiezo a estarlo —dijo, y se colocó el paquete.


          Un escalofrío recorrió la espalda de Sean mientras sus ojos se trababan con los de Mark, en los que se podía leer un anhelo profundo.


          —¡La pizza ya está! —gritó Samuel en el pasillo.


          —Hay demasiada gente en esta casa —farfulló Mark.


          Sean le dio la razón para sus adentros.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Dados y malvaviscos

        

      


      

    

  




    
      
        
          El horno era demasiado pequeño para hacer todas las pizzas al mismo tiempo, así que fueron comiendo por turnos y tardaron muchísimo en acabar de hacerlo. Se rieron como bobos viendo las fotos que Julian había hecho del muñeco de nieve, al que habían puesto un vestido de Will y una peluca de Archie. También le habían fabricado unos labios muy gruesos y rojos de tela y los ojos eran dos pendientes de bisutería de Jason.


          Esa noche, solo Archie iba vestido de mujer, con una falda de vuelo y una blusa de color rosa muy elegante. Se había puesto una peluca rubia con un moño y un collar de perlas. Parecía un ama de casa de los años cincuenta.


          Sean recordó lo que le contó Mark, que sus hijos apenas se relacionaban con él, y eso le apenó. Le gustaba Archie. Era una persona generosa y excepcional. ¡Qué más daba que llevara falda o pantalón o que se pintase los labios de rojo! Sin duda, sus hijos eran unos imbéciles.


          Estaba sentado junto a Mark en uno de los sofás y no podía evitar observarle de vez en cuando. Cuanto más le miraba, más interesante le parecía. Sus gestos, la entonación de su voz, los ademanes que hacía con las manos y su sonrisa… Tenía varios tipos de sonrisa. La formal o educada, que no era muy especial, solo curvaba los extremos de los labios hacia arriba. La cínica o irónica, en la que alzaba un lado de la boca más que el otro. La de diversión, que era una sonrisa/risa que se mezclaba con carcajadas. Y la feliz, que involucraba su boca, sus ojos y todo el rostro.


          Esa era preciosa.


          No la mostraba con frecuencia.


          Will apareció con unas cuantas ramas que había limpiado previamente y las fue repartiendo, y George llegó detrás con una bandeja de malvaviscos blancos.


          —Son caseros —anunció—. Los ha hecho Samuel. Esperemos que sean comestibles.


          —No seas imbécil. Si te encantan —protestó el aludido con una risa.


          Tostaron las esponjosas nubes en la chimenea y disfrutaron de ellas. A Sean esa escena le recordó a su familia y dejó escapar un suspiro.


          —En Navidad, en casa, también hacemos esto, solo que los malvaviscos no son caseros —comentó con nostalgia.


          Mark posó la mano sobre su muslo y le dio un suave apretón, como si quisiera proporcionarle consuelo.


          Le gustó la sensación.


          —Te han salido buenísimos —elogió Will con la boca llena.


          —Están espectaculares —dijo Jason.


          Samuel se puso de pie e hizo una reverencia muy teatral.


          Todos aplaudieron.


          —¿Cuándo empiezas con los ensayos de la nueva obra? —preguntó Archie.


          —A principios de febrero. Estrenamos en primavera.


          —¿Y tú, Julian?


          El joven se rio con timidez.


          —Díselo —le animó Samuel.


          —He conseguido un papel en una serie de televisión. Tengo poco diálogo, pero voy a salir en toda la temporada.


          —¡Eso es genial! ¿Es una serie conocida?


          Julian se encogió de hombros.


          —Es The walking dead —dijo Samuel con una sonrisa enorme.


          Exclamaciones de alegría siguieron al comentario. Al pobre Julian le palmearon en la espalda con fuerza y recibió unos cuantos abrazos de los que apenas pudo escapar.


          —Llevamos aquí una semana y no habías dicho nada. Eso se merece un castigo —exclamó Jason.


          —De castigo, nada —protestó Samuel—. Que ha trabajado muy duro para conseguirlo. Más de quinientas personas se presentaron a la audición para el papel y se lo han dado a él. Lo que se merece es un premio.


          —Venga, vale —dijo Eneas haciendo un gesto magnánimo con la mano—. Pon el villancico que te apetezca. ¡Pero solo uno!


          Entre carcajadas, Julian le tomó la palabra y corrió al equipo de música. Poco después, la melodía de Jingle Bell Rock llenó la estancia. Eneas se puso de pie y le agarró por la cintura para bailar con él. Ejecutaron una especie de polka que no encajaba con la canción.


          Sean los contempló a todos con envidia sana. Eran un grupo de gente entrañable. Se notaba a la legua que se querían y que más que amigos eran familia. La estampa le pareció tierna y emocionante.


          Cuando el villancico acabó, George y Samuel fueron a la cocina a buscar vino especiado para tomar con los malvaviscos, y Julian sacó los famosos dados.


          Decidieron ir en el sentido de las agujas del reloj y Archie fue el primero en tirarlos sobre la alfombra.


          —Acariciar oreja —leyó—. Sin problema. Ven, Jason.


          Le toqueteó la oreja y todos rieron.


          Jason tiró el siguiente. Tuvo que chuparle un dedo a Julian, que se rio como un descosido porque dijo que su lengua le hacía cosquillas.


          Julian jugaba con ventaja porque le salió besar en la boca y a su lado estaba Samuel, así que intercambiaron un beso profundo con mucha lengua mientras los demás los abucheaban.


          Samuel prefirió beber cuando los dados le ordenaron besar trasero.


          —Paso de besarle el culo a Will. Dame un chupito de tequila.


          Las risas se elevaron de volumen.


          —Tú te lo pierdes. Tengo un culito bien musculoso —respondió el aludido y lanzó los dados—. Morder cuello —leyó Will el resultado.


          Sean, que era el siguiente, se bajó el cuello de la sudadera. Recibió un suave mordisco que le hizo cosquillas mientras los demás silbaban y exclamaba cosas subidas de tono.


          Tiró los dados, intentando no mirar a Mark.


          —Lamer abdomen.


          —¡Oh, sí! —gritó Eneas—. Cámbiame el sitio, Mark.


          —Ni de coña.


          —Puedes negarte y beber, eh —dijo Archie con una risa.


          —Tampoco ponía lamer polla, es solo un abdomen —se rio George.


          —Lamer el abdomen de Mark es como lamer una polla erecta. Está igual de duro —soltó Eneas con malicia.


          Sean se mordió el labio inferior para contener una risa. Estaban diciendo tantas tonterías que su nerviosismo inicial había desaparecido.


          Mark se echó hacia atrás en el sofá y se subió la camisa, dejando al descubierto todos esos músculos firmes como rocas.


          —No especifica qué parte del abdomen. Seguro que son los abdominales —dijo Sean, inclinándose.


          —Yo creo que es la línea alba —intervino George.


          —¡Calla! —espetó Mark con voz jadeante.


          Sean sacó la lengua y la pasó por encima de la cinturilla del chándal. Su piel era cálida, tersa y dura. Le sintió temblar bajo su contacto.


          —¡Se ha puesto rojo! —gritó Julian.


          Sean se incorporó y se llevó las manos a las mejillas, pero entonces se dio cuenta de que todos miraban a Mark. Se giró y se percató de que este tenía la cara colorada y contenía la respiración.


          —Me toca —gruñó, bajándose la camisa.


          Cogió los dados y los tiró sobre la alfombra con demasiado ímpetu. Uno de ellos rodó bajó el sofá, pero Julian metió el brazo y pudo sacarlo.


          —Pellizcar pecho.


          —¡Paso! —exclamó George, levantándose y alejándose unos pasos—. La última vez que me pellizcaste un pezón se me hinchó.


          —Cámbiame el sitio que a mí me mola el sado —sugirió Eneas con una sonrisa traviesa al tiempo que se deslizaba en el sofá.


          Sean pudo ver que Mark le daba un pellizco flojito y Eneas hizo un puchero.


          Cuando acabó la primera ronda, cambiaron el sentido del juego. George prefirió beber antes que besarle un pie a Eneas y este estuvo encantado de masajear la espalda de Mark.


          Sean aguardó impaciente cuando Mark arrojó los dados.


          —Besar axila.


          Sean se estremeció cuando se cruzaron sus miradas.


          —¿Te has duchado, Sean? —preguntó Jason.


          Hubo risas pícaras.


          —Tengo aquí el tabasco —ofreció Sabrina desde la butaca. Pese a que no participaba en el juego, era la que más aplaudía y reía.


          —No lo necesito. Voy a hacerlo —anunció Mark.


          Sean tragó saliva al recordar que esa mañana había dicho que prefería beber antes que besar una axila.


          —¿Llevas desodorante? —preguntó George.


          Puso los ojos en blanco como si aquello le pareciese muy infantil, y se levantó la sudadera para dejar la axila al descubierto. Tenía poco vello y era muy claro y suave.


          Mark se giró hacia él y se inclinó. Mostraba una expresión decidida en el semblante y los ojos le chispeaban.


          Sean se tensó y cerró los ojos porque no quería ver lo que estaba a punto de suceder. Escuchó silbidos y aplausos y aguardó con impaciencia a que los labios de Mark le rozaran.


          Fue más que un beso.


          Fue una caricia con la boca y la punta de la lengua. Fue sentir su aliento sobre la piel. Fue una sensación poco común y muy excitante.


          Se olvidó de todos los demás, como si solo ellos existieran. El calor le recorrió de arriba abajo. Abrió los ojos y se encontró con los de Mark, que le observaban con descarnado deseo. Empezó a respirar más rápido. Toda aquella tensión que había entre ellos estaba a punto de explotar de un momento a otro.


          —¡Por Dios! Subid a la habitación. Yo tengo condones —gritó George.


          Y la magia se rompió.


          Mark se apartó y Sean se bajó la sudadera.


          —Te toca tirar, Sean —dijo alguien.


          Sentía la cabeza como si fuera de algodón y la sangre en sus venas corría rauda. Gracias a la amplitud de los pantalones, nadie se podía dar cuenta de que se había excitado.


          —Eh… Prefiero beber, que tire el siguiente.


          Nadie le contradijo, aunque hubo algunos cuchicheos.


          Mientras el juego continuaba, él bebió un chupito de tequila y un poco de vino caliente y especiado. De reojo, echó un vistazo a Mark, que también estaba callado, perdido en sus pensamientos.


          Tras unas cuantas rondas, en las que tanto él como Mark decidieron no participar, Samuel propuso irse a la cama y todos aceptaron. Se dieron las buenas noches y, entre risas, subieron las escaleras.


          Sean se quedó rezagado al ver que Mark y Archie se iban juntos hacia la salita donde había posado con Eneas. Esperó por espacio de unos minutos, paseando erráticamente por el pasillo.


          Quería hablar con Mark.


          O quizá algo más que hablar.


          Estaba cada vez más decidido a saltar al vacío.


          En vista de que no salían, terminó por marcharse a su habitación. Esperaría despierto a que Mark llegara y hablaría con él a través de la pared.


          Pero solo un rato después de acostarse se quedó dormido.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Un beso con sabor a zumo de naranja y café


        


      


      


    


  





    
      
        
          Todavía no había amanecido cuando unos golpes en la puerta le despertaron. Sobresaltado, saltó de la cama y fue a abrir.


          Mark estaba en el pasillo. Ya estaba vestido con vaqueros y una camisa azul.


          —Tienes una llamada de radio —le dijo.


          —¿Cómo?


          —Es tu hermana, Mel.


          Sean reaccionó de golpe. ¿Mel le llamaba por radio? Se dio media vuelta y cogió el chándal que se había quitado la noche anterior. Se lo puso y, descalzo, echó a andar detrás de Mark, que ya bajaba la escalera.


          —¿Qué ha sucedido? —preguntó con preocupación.


          —No lo tengo muy claro. Es mejor que hables tú con ella.


          La casa estaba a oscuras, pero Mark comenzó a encender las luces según avanzaban por el pasillo de la planta baja, hasta que llegaron a un cuartito pequeño al fondo. Sean nunca había estado dentro, pero había pasado por delante de la puerta. Solo había una mesa de madera pegada a la pared y una silla. Sobre la mesa había una emisora de radio aficionado, que debía de tener sus años, con un micrófono de mano.


          —¿Cómo lo hago?


          —Siéntate y coge esto. Tienes que pulsar el botón para hablar y soltarlo para poder escuchar.


          —Vale.


          Cogió el micrófono negro e hizo lo que Mark le había dicho.


          —¿Mel? ¿Eres tú? ¿Estás bien?


          Soltó el botón y aguardó ansioso.


          —¿Sean?


          Gritó de alegría al escuchar su voz. El sonido era sucio y rasposo, pero la hubiera reconocido en cualquier lugar.


          —Estamos todos bien. No te preocupes.


          El peso de preocupación que cargaba sobre los hombros se derritió.


          —Tom se puso enfermo ayer. Tuvieron que evacuarle en un helicóptero. Es apendicitis. Nada grave.


          Tom era el marido de Patty. ¡Vaya por Dios! Apendicitis.


          —¿Dónde estáis ahora?


          —Patty se fue con él al hospital. Los demás estamos en Hannah, en la cabaña del guardia forestal, un tal Paul.


          —¿Qué hacéis ahí?


          —Hablar contigo para informarte. Regresamos a casa.


          —¿No estabais aislados?


          —Sí, pero vino una máquina quitanieves hace dos días a despejar el camino y hemos podido mover los coches.


          —Nosotros seguimos incomunicados.


          —Paul nos ha dicho que es más complicado llegar hasta vuestra cabaña.


          —¿Papá y mamá están bien? ¿Y los niños?


          —Espera.


          Se escuchó un alboroto de fondo y un montón de voces que le llamaban por su nombre y le preguntaban a gritos cosas sobre Santa Claus y regalos.


          —Sean, cariño. —Se escuchó la voz de su madre más alta que las demás—. ¿Estás bien? ¿Te trata bien esa gente? ¿No serán tipos raros?


          Se dio la vuelta para mirar a Mark, que le contemplaba con una sonrisa.


          —Me tratan bien, mamá. Son gente estupenda —repuso, conteniendo una risita.


          —¿Te lavas bien los dientes todos los días?


          Se llevó la mano a la cara al escuchar la pregunta de su padre. ¿Por qué no se abría el suelo y se lo tragaba?


          —Sí, papá.


          —Papá Noel nos ha traído la videoconsola que pedimos —gritaba Jerry, el hijo de su hermana Susan.


          —Y a mí un muñeco que hace caca. —Esa era Nora, la hija de Mel.


          —Y la abuela se rio tanto en la cena de Nochebuena que se hizo pis —le informó Robert, el hijo mayor de Patty.


          —Dejadme hablar, niños —cortó Mel—. Sean, solo queríamos decirte que estamos todos bien y que nos vamos camino del aeropuerto. Llámame en cuanto tengas cobertura en el móvil. Qué pena que no hayamos podido estar todos juntos. Te hemos echado de menos.


          —Yo también a vosotros. El año que viene tiene que ser en Miami.


          —Me has convencido —dijo ella con una risotada—. ¿Lo has pasado bien con esa gente? Dice Paul que son un grupo de amigos.


          —Estoy bien. Ya te contaré cuando regresemos a la civilización, no creo que tardemos mucho. Estamos limpiando la entrada de nieve.


          —Te queremos, Sean.


          —Y yo a vosotros.


          Hubo más gritos de fondo hasta que la comunicación se cortó.


          —Tienes una familia encantadora —murmuró Mark.


          Sean se dio la vuelta. Se sentía tristón después de haber hablado con ellos.


          —Lo son. Un poco pesados, pero soportables. ¿Qué hacías levantado tan temprano?


          —Encender la chimenea y recoger la cocina. No podía dormir.


          —Vaya…


          —¿Quieres un café? Acabo de prepararlo.


          A Sean se le hizo la boca agua.


          —Si me dices que también has preparado huevos revueltos, me caso contigo.


          —Los preparo en cinco minutos —exclamó y abandonó el pequeño despacho a toda prisa.


          Sean le siguió riendo bajito.


          Era reconfortante estar en la cocina los dos solos, en amigable silencio. La casa siempre estaba llena de ruido y de gente por todos lados.


          Sean tomó asiento en uno de los altos taburetes que había frente a la isla y contempló cómo Mark preparaba los huevos revueltos. Se movía con soltura en la cocina a pesar de ser tan grande. La camisa se le ajustaba a los hombros y los vaqueros le hacían un trasero divino.


          —¿Quieres zumo de naranja?


          —No, gracias.


          Mark se unió a él poco después con dos platos de huevos, beicon y un vaso de zumo.


          —Esta casa es una pasada —comentó Sean—. Si fuera mía y no estuviese en el culo del mundo no la alquilaría.


          —Demasiado grande para mí. Tiene que costar un pastón mantenerla a punto —dijo el otro tras vaciar el vaso de zumo.


          —Eso es verdad.


          Le dio un trago al café, negro y espeso como a él le gustaba.


          —Anoche te estuve esperando para hablar contigo —carraspeó—, pero desapareciste con Archie.


          Mark le miró consternado.


          —¿Me estuviste esperando?


          —Sí, bueno, unos minutos.


          —¿De qué querías hablarme?


          Sean suspiró y volvió a beber café para ganar tiempo.


          —Voy a serte muy sincero —comenzó a trompicones—. Cuando llegué aquí hace una semana, lo último que esperaba encontrar era a una persona que me atrajese. —Hizo una pausa y apartó la vista—. Hace tiempo que estoy muy apático con respecto al sexo. Trabajo mucho y no tengo tiempo. El caso es que no esperaba encontrarte. Y mucho menos que fueras un hombre. ¿Me entiendes?


          Mark frunció el ceño.


          —¿Estás queriendo decir que yo te gusto?


          —Sí —musitó.


          —Pues no eres muy claro.


          —Lo siento. Me pones nervioso.


          —Eso no me disgusta.


          Se miraron por espacio de unos segundos. De improviso, Mark sonrió. Y era una de esas sonrisas de felicidad que le iluminaban el rostro entero.


          Sean sintió que el corazón se le ensanchaba y presionaba contra su caja torácica.


          —¿Te beso ya o esperamos a mañana por la noche, a la representación del cuento? —preguntó Mark con una mueca traviesa.


          —Eh… No me he lavado los dientes.


          La voz de su padre le resonó en la cabeza, recomendándole cepillarse los dientes todos los días.


          —Seguro que sabes a café.


          Por si acaso, Sean vació la taza de un sorbo mientras notaba que le temblaban las manos.


          No estaba preparado para que Mark se levantase y le atrajera hacia él —taburete incluido—, ni para que su cuerpo entrara en su espacio vital y se situara entre sus piernas. No estaba preparado para que le sujetara la barbilla y le alzase la cara al tiempo que le contemplaba con un deseo abrasador en los ojos. Y estaba todavía menos preparado para sentir los labios contra los suyos y el pelo de la barba haciéndole cosquillas en la piel.


          Y, sin embargo, pese a la sorpresa y a su falta de preparación, se entregó al beso con un ansia infinita. Le agarró por el talle e inclinó la cabeza a un lado para facilitar el acceso a su boca.


          Mark sabía a zumo de naranja y a café.


          Y sabía besar.


          O eso le pareció.


          Su lengua y sus dientes le exploraron mientras se dejaba fluir contra el musculoso torso.


          —Desde que te vi la primera noche quería hacer esto —susurró Mark sin separarse ni una pulgada.


          Sean solo pudo gemir.


          El calor se le concentró en la entrepierna y pronto notó su sexo erguido y pulsante, compitiendo con el de Mark.


          —No sé hasta dónde quieres que lleguemos, Sean, pero me gustaría follarte. Aquí y ahora.


          Sean se separó jadeante. Él tampoco tenía claro hasta dónde quería ir, pero sospechaba que los besos no iban a ser suficientes.


          —No lo sé, pero quiero más que esto…


          Un ruido en la planta de arriba hizo que se quedasen inmóviles.


          —Joder. Ya se están levantando —masculló Mark.


          Sean arrugó la nariz, desilusionado. Le hubiese encantado pasar más tiempo a solas con él.


          —Mark, no les digas nada a los otros de… lo nuestro —le pidió—. Quiero que lo disfrutemos a solas, sin tener que estar dando explicaciones.


          —Estoy de acuerdo.


          Se separaron con reticencia. Los ojos de Mark estaban fijos en su boca. Sean no pudo reprimirse y se humedeció los labios.


          —¡Dios! —farfulló Mark, apartando la vista—. ¿Qué planes tienes hoy?


          —Posar para Eneas.


          —¡Mierda!


          —¿Qué problema tienes con él? —preguntó con curiosidad.


          —¡Ninguno! Solo que te está viendo desnudo antes que yo.


          A Sean le entró la risa.


          —Si te sirve de consuelo, el otro día me empalmé porque me enseñó tus bocetos —confesó.


          Primero fue asombro lo que se mostró en el semblante de Mark, luego algo semejante a la incredulidad y, finalmente, arrogante satisfacción.


          —¿Te gustaron?


          —Me encantaron.


          Se escucharon pasos que bajaban por la escalera.


          Mark se acercó y le besó con rudeza en la boca. Luego se alejó y se situó en el lado contrario de la isla.


          —¿Y esto? —Archie entró en la cocina, ya vestido y arreglado, con pantalones grises y una camisa verde lima. No llevaba peluca—. Y habéis preparado café… ¿Qué os ha pasado tan temprano?


          —Ha llamado mi hermana por radio —explicó Sean. Y le contó la conversación.


          Los demás fueron llegando poco a poco, la mayoría en pijama. Y Sean tuvo que repetir la historia de la apendicitis de su cuñado en varias ocasiones.


          —¿Sabes que llevas la sudadera del revés? —comentó Jason—. Se te ven las costuras.


          Bajó la vista y se percató de que era cierto.


          —No hace falta que te cambies —intervino Eneas, que acababa de entrar con un kimono azul y el pelo suelto, excéntrico como siempre—. De todas maneras, ahora te la tienes que quitar en la salita.


          Sean vio que Mark le lanzaba unos cuantos dardos con la mirada.


          En ese momento, una melodía navideña llegó desde el salón.


          Era una versión moderna de Sleigh Ride.


          —Julian se ha levantado —masculló Eneas.


          Sean rio.


          —No está mal —dijo George con la boca llena de huevos revueltos—, pero me gusta más la versión antigua, la de The Ronettes.


          —Como la de Ella Fitzgerald, ninguna —dijo Archie.


          —Sois todos unos carcas, no sé qué hago con vosotros —murmuró Jason con dramatismo.


          —Pero, maricón —soltó Eneas—. ¡Si tienes mi edad!


          —Para nada. Nos llevamos un año. Tú los cumples en febrero y yo en octubre.


          —La edad es un número —intervino Will—. Lo importante es cómo te sientas y los años que aparentes. Y tú, Jason, aparentas más que Eneas.


          Un trozo de beicon voló por la cocina. Will lo atrapó al vuelo y se lo metió en la boca.


          —¡Idiota!


          —Vámonos, Sean, antes de que vuelen también los huevos —le llamó Eneas.


          —¿Hoy me abandonas con la nieve? —preguntó Mark con una ceja arqueada.


          —Eres un hombretón. No finjas que le necesitas. Podrías limpiar el estado entero tú solo —dijo el pintor, lanzándole una mirada desdeñosa.


          —Yo te ayudo —dijo George—. No me importa trabajar hoy dos turnos. Me siento fresco como una lechuga.


          Sean y Eneas se fueron, dejando al resto en la cocina. Llegaron a la sala y encendieron la chimenea. Las mantas estaban colocadas en el suelo, tal y como la vez anterior.


          Sean se quitó la ropa y la dejó a un lado.


          —Vaya, ¿dónde te has dejado al remilgado del otro día? Ah, y tienes un buen culo.


          —Que no vas a probar nunca —sentenció. Se tumbó y se tapó la entrepierna.


          El pintor se carcajeó y se aproximó con los ojos entrecerrados. Se agachó y colocó las mantas. También le colocó a él mientras le inspeccionaba con atención.


          —Algo ha pasado. Tienes carita de satisfacción.


          —No sé a qué te refieres. —Se hizo el inocente.


          —Has follado.


          —Pfff… Ojalá. Pero no.


          —Pues vas a follar —concluyó. Se sentó en la silla y cogió el bloc de dibujo y el lápiz. Se puso el pelo detrás de las orejas—. Mark y tú intercambiabais muchas miraditas en la cocina.


          —Tú lo has dicho, solo miraditas. Eso no es follar. Es un hombre guapo. Me gusta mirarle.


          —Por algo se empieza. Primero son las miradas, luego los toqueteos, y después te empotra.


          Sean notó que se ruborizaba. Era una mierda seguir poniéndose rojo a su edad.


          —Bueno, también le puedes empotrar tú a él.


          Aquel pedacito de información le hizo alzar la cara.


          —¡No te muevas! —le regañó—. Mark es versátil y hace unas mamadas de fábula.


          —¿Cómo lo sabes? ¿Tú y él…?


          —¡Que va! Pero conocí a un rollo suyo que no paraba de hablar de eso.


          Una mamada. Como la que le hacía Mike a un desconocido en el primer capítulo de la novela de Archie.


          Mike era Mark.


          Se revolvió un poco inquieto.


          —¿Nunca se ha enrollado con ninguno de vosotros?


          —¿Quién? ¿Mark? No —respondió sin apartar la vista del bloc—. Somos demasiado golfos y promiscuos para él.


          Después de eso, hubo un silencio largo y Sean aprovechó para cerrar los ojos y recrearse en el beso de la cocina. Había sido un gran beso, muy pasional. Esbozó una sonrisa placentera.


          —Quédate así, con esa cara de éxtasis —susurró Eneas—. Es como si te hubieran follado duro y estuvieras exhausto de placer. Me da igual en quién estés pensando, pero sigue. Ni se te ocurra mover un músculo.


          Escuchó como pasaba hojas en el bloc con brío.


          No tuvo que esforzarse mucho para mantener la expresión embobada. Se dedicó a pensar en Marc e imaginarse todo lo que podrían hacer juntos en su dormitorio.


          Quizá esa misma noche.


          Eneas había comenzado a tararear una canción navideña y se mordió la lengua para no decirle nada. ¿No se suponía que odiaba los villancicos?


          No tenía ni idea de cuánto tiempo habría pasado, pero el calor de la chimenea comenzaba a adormilarle y no podía mantener la postura.


          —Ya está. Ya tengo todo lo que necesito —dijo el pelirrojo, poniéndose de pie.


          —¿Puedo verlos? —le preguntó, incorporándose.


          —Solo si me dices la verdad.


          —¿Qué verdad?


          —¿Te vas a liar con Mark?


          Sean hizo rodar los ojos.


          —Puede ser —admitió al fin.


          Eneas soltó una risotada al tiempo que se acercaba y le mostraba los bocetos. Había dos. Eran muy similares, solo que, en el segundo, el cuerpo no estaba tan trabajado y se había centrado más en su expresión. Tal y como había dicho, parecía extasiado. Como si hubiera echado el polvo más satisfactorio de su vida.


          —¿Esa cara tenía?


          —Si.


          Pasó la hoja para ver la primera imagen y se dio cuenta de lo detallista que era Eneas. Ya lo había visto en las ilustraciones de Mark, pero le fascinó ver que había captado hasta la diminuta mancha de nacimiento que tenía en un costado.


          —Estoy guapo —dijo con admiración.


          —El treinta por ciento es tu cuerpo, el setenta por ciento es mi magia.


          —Eres muy presuntuoso.


          —Sí. Pero lo valgo, cariño.


          No pudo replicar porque llamaron a la puerta.


          —¿Queréis comer algo?


          Era la voz de Jason.


          —Sí —gritó Eneas—. Ya salimos. Vístete tranquilo. —Se dirigió a Sean—. Yo me voy ya.


          Cuando estuvo solo, se levantó de las mantas, se puso los calzoncillos y comenzó a estirar las extremidades. Estaba entumecido.


          Unos golpes en el cristal de la ventana le sobresaltaron. Una silueta se transparentaba a través de las finas cortinas blancas.


          Sean sonrió. Solo una persona en la casa tenía esa constitución física.


          Se acercó y abrió la ventana. Una bocanada de aire helado le cortó la respiración e hizo que se le pusiera la carne de gallina. ¡Dios! ¡Sí que hacía frío!


          Los ojos de Mark casi se salieron de las órbitas cuando le vio.


          —¿Sabes que puedes hacer daño a alguien con esos pezones?


          Sean bajó la mirada y vio que se le habían endurecido.


          —¿Has terminado ya de limpiar nieve?


          —Sí.


          —¿Qué haces ahí fuera?


          —¿Espiando? —Mientras decía eso, se quitó un guante y acercó la mano al costado de Sean.


          Tenía los dedos calientes. Y el roce, en contraste con su cuerpo congelado, hizo que se estremeciese.


          —¡Qué ganas tengo de que llegue esta noche! —murmuró.


          —Yo también —repuso Sean—. Pero si no cierro la ventana voy a morir congelado.


          —Hazlo. Te veo ahora en el salón.


          Cerró la ventana y se aproximó a la chimenea con rapidez para entrar en calor. Se puso la sudadera y abandonó la sala con una sonrisa tonta. En su mente rebotaban dos palabras:


          Esta noche.


          En cambio, la noche acabó de una manera muy diferente a como le hubiese gustado.


          Muy diferente.


          El generador dejó de funcionar y la casa se quedó a oscuras. Tuvieron que hacer uso de velas y linternas y hervir agua en la chimenea para lavarse, tal y como había vaticinado Archie.


          Will y Mark eran los únicos que tenían algo de idea de cómo podía funcionar un aparato de esos y bajaron al sótano a intentar repararlo.


          A las diez de la noche, todavía no lo habían conseguido. Jason se unió a ellos por si podía ayudar. Archie preparó café en el fuego y los demás se pusieron a jugar a las cartas a la luz de las velas.


          Un atisbo de preocupación comenzó a anidar en ellos. Si el generador había pasado a mejor vida, ¿cómo iban a resistir? Las estufas eléctricas eran las que calentaban los dormitorios, y necesitaban agua caliente para ducharse. Al menos, la comida de la nevera y los congeladores estaba a salvo porque Archie la había sacado al porche.


          Aquella noche, todos —excepto los tres hombres que trabajaban en el sótano— durmieron en el salón, al calor de la chimenea. Se repartieron en los sofás y en el suelo, entre mantas y cojines. Al principio hablaron mucho de todo un poco, pero las voces fueron perdiendo intensidad y los espacios entre las frases se fueron alargando.


          Sean soñó con Mark.

        

      

    

  


  
    
      
        
          ¿La Bella Durmiente lleva tanga?

        

      


      

    

  




    
      
        
          Sean se enteró al despertar de que el generador estaba reparado —al menos, por el momento— y de que los tres artífices de la proeza se habían ido a la cama a descansar. Eran las cinco de la mañana cuando lo consiguieron, le contó Archie, al que habían despertado para comunicárselo.


          —Dicen que había una pieza vieja o no sé qué y que lo han tenido que desmontar. Tampoco me he enterado de cómo lo han solucionado, la verdad. —Hizo un gesto vago con la mano—. No entiendo siquiera cómo funciona un circuito eléctrico. Era incapaz de construirlos de niño en la escuela. Esperemos que no vuelva a estropearse antes de que nos vayamos.


          Se habían reunido en la cocina a tomar café Sean, Sabrina, George y Archie. Los demás seguían durmiendo.


          —Habría que reclamar a la agencia —dijo Sabrina.


          —Lo haremos —comentó George antes de girarse hacia Sean, que estaba de pie junto a la isla—. ¿Te gusta el gumbo?


          Sean trató de recordar si lo había comido alguna vez. Sabía que era un guiso criollo con diferentes tipos de carne, salsa y arroz.


          —No lo he probado.


          George sonrió con tanta amplitud que hasta sus encías, más oscuras que su lengua, quedaron al descubierto.


          —Pues vas a alucinar. Esta noche, mi hermano y yo nos encargamos de la cena. Mi abuela era de Nueva Orleans y nos dejó su receta de gumbo. Jamás has comido nada semejante.


          —Yo haré baklava de postre —dijo Archie.


          —Veo que os encanta cocinar —observó Sean—. En mi familia, exceptuando a mi madre, nadie cocina o no se esmeran mucho. El pato a la naranja de mi hermana Jess es lo peor que he comido en mi vida, pero ella está muy orgullosa —se rio—. Y la noche de Fin de Año tampoco la celebramos juntos, cada uno va por su cuenta. Yo suelo quedar con amigos para ir a alguna fiesta.


          —Como nosotros. Somos amigos y hacemos una fiesta —dijo George.


          —Parecéis más una familia que amigos.


          —Es la familia que hemos elegido —le dio la razón Archie.


          —¡Espera! —dijo Sabrina y se puso de pie de un salto—. Eso suena bien. Es la familia que hemos elegido, nanana… —comenzó a canturrear.


          —¿Lo tienes? —preguntó Archie.


          —¡Creo que sí! —exclamó.


          Y se fue.


          —¿Qué ha pasado? —inquirió Sean, perplejo.


          —Compone música para anuncios y estaba preocupada porque una empresa ya le ha rechazado dos propuestas.


          Julian entró en la cocina dando saltitos. Llevaba de nuevo uno de sus adorables pijamas, esa vez lleno de hojitas de muérdago.


          —¡Es esta noche! —exclamó emocionado—. Estoy impaciente por ponerme el traje de hada Primavera.


          De todo el grupo, era quien más estaba disfrutando. Llevaba días hablando de la función y de los trajes, que habían confeccionado Samuel y él con telas, cartones y papel maché. Sean ya tenía el suyo de princesa Aurora en su cuarto y admitía que era una preciosidad.


          —Esta noche ha helado otra vez, hay que tener cuidado si salimos —apuntó George—. Creo que hoy vamos a descansar de quitar nieve. El sol nos está ayudando mucho. Además, necesitamos tiempo para cocinar.


          —Yo también tengo que preparar mucho para el baklava.


          —¿Nos estás echando? —preguntó Sean de buen humor.


          —Sí.


          Se terminó el café con una sonrisa y se fue a su habitación. La puerta del dormitorio de Mark estaba cerrada. Seguro que estaba agotado después de haber pasado toda la noche trabajando.


          Tomó una ducha y regresó al cuarto. Se entretuvo releyendo algunos pasajes del libro de Archie. Ahora que sabía quién era su protagonista, había algunas cosas que le quedaban más claras. Lo único que no terminaba de entender era el título. ¿Por qué se llamaba Punto?


          La hora de la comida pasó y los tres héroes de la noche no se unieron a ellos. Tampoco Archie, Samuel y George, que estaban liados en la cocina, así que solo eran cuatro. Eneas abrió unas latas de ravioli en salsa y las calentó. Fue una comida descafeinada, a pesar de que Julian trató de animar el ambiente poniendo en el equipo de música My favourite Time of the Year.


          —El pensar que las vacaciones están a punto de acabarse me pone melancólica —comentó Sabrina—. No me apetece nada regresar a la rutina.


          Sean la miró silencioso. Él tampoco quería regresar a casa. Esos días, aunque inesperados, le habían servido para darse cuenta del poco tiempo que tenía para disfrutar de los amigos y la familia. Estaba demasiado enfrascado en el trabajo. Además, admitía que llevaba una vida aburrida. La gente con la que se relacionaba era seria y formal. Iba a echar de menos a esa panda de hombres exóticos.


          —Yo voy a ser muy feliz cuando os pierda a todos de vista —se pronunció Eneas—. Echo de menos mi estudio, mi olor a pintura y a disolvente…


          Sabrina se inclinó y le besó en la mejilla.


          —Cascarrabias.


          —Tú eres la única a la que voy a extrañar. Bueno, y a Sean, porque he descubierto que tiene un culo impresionante —se rio.


          —¿Quién tiene un culo impresionante? —preguntó Will en ese momento.


          Entró en el salón y se sentó al lado de Julian. Tenía aplastado el poco cabello que todavía le quedaba en la cabeza. Y llevaba un pijama de color verde de franela. Se sirvió ravioli de la fuente y comenzó a comer con ganas.


          Sean le preguntó por el generador. Y el exmarine le dio una larga explicación no muy interesante.


          —Es un parche —concluyó—. No creo que aguante muchos días. Menos mal que la nieve se está derritiendo y nos vamos a poder marchar pronto.


          —Creo que deberías afeitarte la cabeza —le sugirió Julian de improviso—. A lo Jason Statham. Estarías mucho más bueno.


          —¿Tú crees? —preguntó sin mucho interés.


          —Sí. Los hombres calvos ponen un montón. ¿Vosotros qué opináis?


          —Para que Will me pusiera cachondo tendría que hacerse la cirugía estética —bufó Eneas.


          —Eres un borde. Pues yo estoy de acuerdo —dijo Sabrina—. Deberías raparte.


          —Yo te afeito —se ofreció Julian—. Antes de cenar, vamos al baño y lo hacemos.


          Will se encogió de hombros. No parecía importarle demasiado su aspecto físico.


          Sean llevó su plato y su vaso a la cocina y encontró a los tres cocineros charlando. Archie estaba sentado en un taburete, bebiendo una copa de vino blanco. Samuel y George se encontraban junto al fuego. Sean olfateó el aire. Algo olía increíblemente bien.


          —Rico, ¿eh? —George le hizo un guiño—. Pero todavía no puedes probarlo porque no está listo.


          —Hoy la cena es a las seis para que nos dé tiempo a todo —intervino Archie, sonriéndole—. ¿Te has probado el traje?


          —Todavía no. ¿Vamos a cenar con los disfraces puestos?


          —No. Son demasiado delicados —dijo Samuel—. Nos cambiaremos de ropa después de cenar.


          —¿Necesitáis ayuda? —se ofreció.


          —No te preocupes. Lo tenemos todo controlado. Ayuda con el decorado, si quieres.


          En ese momento, escuchó su nombre. Sabrina le llamaba.


          Se dio media vuelta y regresó al salón.


          —¿Nos echas un cable con la decoración? Todo el mundo se ha escaqueado. Solo quedamos Julian, tú y yo. Will y Eneas han volado en cuanto se lo hemos sugerido.


          —Claro. Contad conmigo.


          Entre los tres bajaron las cajas que Julian tenía en el dormitorio. A Sean le maravilló todo lo que habían preparado. En cuanto empezaron a sacar cosas, el joven se volvió una especie de tirano que daba órdenes a diestro y siniestro para que todo quedase perfecto.


          El decorado que iban a utilizar para las escenas de exterior era un paisaje que había pintado sobre un largo rollo de papel, que Sabrina y Sean pegaron con cinta adhesiva al techo y las paredes en un extremo del amplio salón. Delante situaron el muro de un castillo de cartón con almenas incluidas.


          —Te ha quedado genial —comentó Sean.


          —Eneas me ha ayudado a pintarlo —confesó el muchacho—, pero no digáis nada. Ya sabéis que va de Grinch.


          Las escenas de palacio tendrían lugar más cerca del corredor. Allí montaron las sillas, que iban a servir como tronos para el rey y la reina y que cubrieron con una tela de terciopelo rojo. Una caja de cartón con una sabanita blanca era la cuna de la princesita Aurora, que en la etapa de bebé sería interpretada por un muñeco rubio que podía llorar si uno le apretaba el pecho.


          En la versión del cuento de Walt Disney, la princesa se pinchaba con el huso de una rueca y caía dormida. En la versión de Archie, se desmayaba porque encontraba un pene descomunal en el mercado.


          Así que pusieron diferentes juguetes sexuales sobre una mesa —Sean no tenía ni idea de quién sería el dueño, pero había consoladores y dilatadores anales—, y entre ellos, uno gigante de madera.


          —¿Quién ha hecho esto? —preguntó horrorizado.


          —Es de Will. Solo es de adorno —se rio Sabrina al ver su cara—. Se lo trajo de un viaje que hizo a África.


          La cama de la Aurora adulta la colocaron delante de la chimenea. Trajeron la mesa de la salita de al lado y la cubrieron con telas de vistosos colores, una almohada rosa y flores de plástico azules.


          Julian lo inspeccionó todo al detalle y fue colocando cada doblez y cada pliegue a su gusto.


          —Ha quedado precioso, amor —comentó Samuel que había aparecido como de la nada—. Justo a tiempo porque la cena ya está.


          Se respiraba la emoción en el ambiente. Quizá porque todos tenían ganas de disfrazarse o de interpretar la obra de Archie. O quizá porque era el último día del año. El grupo era más ruidoso que de costumbre, las risas resonaban con más fuerza y las miradas estaban cargadas de ilusión.


          Sean llevaba un buen rato mirando las escaleras. Ni Mark ni Jason habían hecho acto de presencia en todo el día. Lo de Jason le importaba menos, pero había echado de menos a Mark. Tenía ganas de verle.


          Cuando se sentaron a cenar, Will ya tenía la cabeza afeitada.


          Y no le quedaba nada mal.


          —¡Dios mío! —exclamó Eneas con un aspaviento—. Eres como Bruce Willis. Cuando quieras follamos, bombón.


          Todos rieron. Incluso el propio Will.


          George llegó con una cazuela, que depositó en medio de la mesa. Tras él, aparecieron Jason y Mark por la puerta. Ambos parecían muy descansados.


          Sean sintió la mirada de ojos castaños posándose sobre él y no pudo evitar sonreír. Le había guardado un sitio a su lado.


          Mark sujetó del hombro a Jason cuando este se dirigía hacia allí.


          —Esa es mi silla.


          Se escucharon risitas. Eneas incluso silbó.


          —¿Qué tal has dormido? —le preguntó Sean en voz baja.


          —Como un bebé. Lo necesitaba. Lo de anoche fue una paliza.


          —Ya nos ha contado Will.


          —¿Tú qué has hecho hoy?


          —Mira el decorado.


          Mark giró la cabeza y echó un vistazo alrededor.


          —Ha quedado genial. Se nota que Julian se ha esforzado. El año pasado también se lo curró mucho. Hicimos la Sirenita y no veas lo realista que parecía el mar.


          —¿Quién fue Ariel?


          —Eneas.


          —Me encantaría haberlo visto —rio.


          —Lo grabamos en vídeo —se inmiscuyó Samuel—. Te lo paso cuando tenga cobertura. Este año también lo grabaremos. Hemos traído el trípode. —Hizo una breve pausa—. Bueno, venga, probad el gumbo de nuestra abuela que os vais a chupar los dedos.


          No exageraba y las exclamaciones de deleite se sucedieron.


          Estaba simplemente espectacular.


          A Sean le vino bien que todo el mundo estuviera concentrado en la comida y que ese fuera el tema de conversación, así, él pudo prestar toda su atención al hombre que tenía al lado.


          Olía a gel y a loción para después del afeitado. Se había recortado la barba e iba vestido de negro, igual que la primera noche, con los mismos pantalones y la camisa.


          Estaba guapísimo.


          Trató de centrarse en la cena, pero Mark había aproximado la pierna y le rozaba el muslo con toda la intención.


          —¿Me has echado de menos hoy? —bisbiseó.


          —Mucho —repuso Sean.


          —Yo he soñado contigo. He soñado que estabas en mi cama y que me pedías que te follara.


          Estuvo a punto de dejar caer el vaso que tenía en la mano. Cerró los ojos y cuando los abrió se encontró con la mirada maliciosa de Eneas.


          —Te has puesto colorado, Sean —dijo con retintín—. ¿Te encuentras bien?


          —Eh, sí…


          Todas las miradas se fijaron en él.


          Mark masticaba como si no tuviera otra preocupación en el mundo.


          —Bueno —dijo Archie, desviando la atención—. Voy a buscar el baklava. Espero que lo disfrutéis tanto como el gumbo.


          Y acertó.


          Pese a que era un postre de origen árabe, el baklava también tenía su versión griega, que era la que había preparado Archie. Eran unos pasteles muy dulces de nueces, pistachos y miel montados entre hojas de fina pasta de harina.


          Fueron tan alabados cono el plato principal y todos los que había en la bandeja desaparecieron.


          —¿Nos ponemos los trajes ya? —Julian estaba ansioso. Llevaba toda la cena moviéndose en la silla como si no pudiera esperar a que la representación comenzase.


          Samuel le abrazó y le besó en la sien.


          —Claro. Vamos a vestirnos.


          Recogieron la mesa mientras George iba a buscar el trípode.


          Mark se acercó a Sean y le hablo bajito.


          —Tengo ganas del beso —siseó—. ¿Quieres uno sencillo o que te coma la boca?


          Sean le dio un golpe en el brazo y se alejó, pero no pudo evitar reírse para sus adentros.


          No se había probado el traje con anterioridad, pero no dudaba de que le quedaría bien porque era amplio y vaporoso, de color azul con las mangas abullonadas, rematadas con lentejuelas plateadas, y metros de tela en la falda que llegaba hasta el suelo.


          Era increíble lo mucho que Julian se había implicado. Si en algún momento Sean no se había tomado en serio aquella pantomima, al ver los decorados y los trajes, su opinión cambió radicalmente y decidió esforzarse para estar a la altura. El joven se lo merecía.


          Se encerró en su cuarto, cogió el tanga de encaje blanco y lo alzó en el aire. Era un disparate, pero iba a hacerlo. ¿Qué mejor oportunidad para probarlo si no era ese? Iba a vestirse de mujer, así que llevar un tanga bajo la ropa no le pareció tan descabellado.


          Se desnudó y se lo puso, sintiéndose extraño y un poco incómodo. La fina tela apenas podía sujetarle los genitales, pero quizá fuera ese el misterio: la sensación de que, de un momento a otro, todo podía salirse.


          Se miró al espejo que había en el interior de la puerta del armario y no se reconoció a sí mismo. No se sentía especialmente femenino ni nada por el estilo, pero tenía los labios entreabiertos y los ojos radiantes. Bajó la mirada hasta la pieza de encaje y respiró hondo. No le desagradaba, aunque tampoco le parecía muy excitante. Cuando se la vio puesta a Mark sí que había sentido cosas.


          Cogió el traje de Aurora que colgaba del armario y, con cuidado, lo deslizó por encima de su cabeza y dejó que cayera hasta el suelo.


          Le quedaba fantástico. Dio varias vueltas para comprobar el vuelo de la falda y se sintió genial al sentir la suave tela enredándose entre sus piernas. Una risita se le escapó de la boca. Quizá, vestirse de mujer no era tan malo.


          Se arregló el pelo, peinándolo como Julian le había enseñado, con dos horquillas plateadas. Se puso brillantina rosada en las mejillas y en los párpados, pero prescindió del carmín.


          ¡Joder!


          Parecía una chica.


          Y una chica muy bonita, además.


          Si sus hermanas le viesen se partirían de risa. Cogió el móvil que tenía sobre la mesilla y se hizo unos cuantos selfis para enseñárselos en un futuro.


          Después, abandonó la habitación caminando muy despacio con la sensación de que sus testículos bamboleaban de un lado a otro sin control. Sus pies descalzos no hicieron ningún ruido sobre el suelo.


          Jason, Archie, George y Sabrina ya estaban allí.


          Todos se giraron para mirarle.


          —Estás preciosa —dijo Sabrina llevándose las manos a la boca.


          Ni siquiera le molestó que utilizara el femenino.


          —Sabía que habíamos elegido a la Aurora adecuada —murmuró Archie.


          —No sigáis que me muero de vergüenza —pidió Sean, que se había puesto rojo de nuevo.


          —Hija mía, ven a mis brazos —dijo Jason. Iba vestido de mujer también, pero su traje no era tan espectacular.


          Sean huyó. No se fiaba ni un pelo.


          George alzó el pulgar en el aire. Él era Flora o Fauna, Sean no lo tenía claro. Su traje era verde, muy cortito y tenía unas alitas a la espalda que parecían muy delicadas. Llevaba en la mano una varita del mismo color que el vestido. Samuel y Julian no tardaron en bajar, con idénticos vestidos, pero uno en azul y el otro en rosa.


          Todos estaban ridículos, pero el entusiasmo y regocijo que se respiraban eran lo más auténtico que Sean había vivido nunca.


          —Nos faltan el rey, Maléfica y el príncipe —constató Archie y salió al pasillo para llamarlos.


          Maléfica estaba espectacular. Lucía un mono negro muy ajustado, unas botas de plataforma y los enormes cuernos sobre la cabeza. Se había maquillado en colores morados y verdes y parecía muy malvada.


          Will se había rellenado el traje con cojines para convertirse en un rey obeso. Su cabeza calva contrastaba con la barba blanca de algodón.


          Y el príncipe…


          A Sean le dio un vuelco el estómago al ver a Mark con unas mallas negras ajustadas que le marcaban el paquete —que no era pequeño—, y con la parte superior de una armadura de cartón que estaba pintada imitando al metal. Completaba el conjunto una capa fucsia y una espada de madera que colgaba de su cintura.


          Apuesto y gallardo.


          Y con un sex-appeal desbordante.


          ¡Joder! El tanga no iba a resistir tanta estimulación visual.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Cómeme la boca, joder

        

      


      

    

  




    
      
        
          La representación teatral estaba siendo un gran éxito. A veces se les olvidaban las frases y se reían, pero Archie se las soplaba. Tanto él como Sabrina estaban sentados en el sofá, disfrutando de las actuaciones y partiéndose de risa. El móvil de George grababa desde una esquina.


          La escena del nacimiento de la princesa y la entrada de las hadas fue una pasada. Fauna, alias Samuel, bendijo a la niña y le otorgó lujuria. George, dícese Flora, le regaló deseo sexual, y cuando le tocaba a Primavera, es decir a Julian, apareció Maléfica y la maldijo.


          —Cuando cumpláis dieciséis, por el mercado pasearéis, hasta descubrir un pene gigante que os resultará aberrante. La imagen no soportaréis y muerta caeréis —sentenció Eneas con una risa malvada.


          Las hadas gritaron y los reyes también.


          Mas entonces intervino Primavera y cambió el maleficio de la muerte por el de un sueño profundo de sesenta y nueve años hasta que un caballero la reviviera con un beso. Julian estuvo grandioso poniendo voz de falsete y revoloteando alrededor de la falsa cuna.


          Hubo aplausos después de su interpretación.


          Cambiaron la cámara de sitio para grabar la escena del mercado, que era muy cortita. La mesita llena de juguetes sexuales apareció en la pantalla del móvil. Sean se acercó y al ver el enorme pene de madera, gritó.


          —Creo que me desmayo, esa verga es de un caballo.


          Y cayó al suelo de un modo exagerado intentando aguantar la risa.


          Los demás no la aguantaron y se rieron a carcajadas.


          Llegaba la parte final de la obra, en la que el príncipe y Maléfica luchaban, y Aurora recuperaba la consciencia después del beso.


          Sean se tumbó en la mesa y cerró los ojos poniendo las manos sobre el pecho. Aguardaba ansioso el instante en que Mark se acercase a besarle. Había estado mirándole casi todo el tiempo mientras sentía el encaje rozándole la entrepierna y estaba excitado. También había descubierto que Mark le miraba mucho. De hecho, todo el tiempo.


          El corazón le golpeaba con mucha fuerza en el pecho. Sabía que la escena estaba a punto de terminar y que el momento culmen se aproximaba. Su respiración se aceleró al escuchar los pasos de Mark.


          —Oh, mi bella princesa, vuestros labios parecen de fresa. Ahora os voy a besar y del sueño de sesenta y nueve años vais a despertar.


          Abrió los ojos y le vio inclinarse sobre él. Tenía los ojos entrecerrados y las aletas de la nariz dilatadas.


          —¿Te has decidido? ¿Quieres un pico o te doy algo más fuerte? —susurró.


          —Cómeme la boca, joder.


          Y el príncipe le obedeció.


          Fue un beso muy apasionado e inesperado para los otros que empezaron a gritar y a aplaudir.


          Mark se empleó a fondo, lamiéndole los labios y mordisqueándoselos, y Sean sintió que toda la sangre le bajaba a la polla y temió romper la pieza de lencería. Jadearon al unísono antes de separarse, y se miraron con fijeza.


          —Parece que Aurora nos ha salido gay —gritó Jason.


          Aturdido, Sean se dejó ayudar para bajarse de la mesa. Mark y él recitaron las últimas frases como autómatas. Después, mientras los demás cantaban y los rodeaban, volvieron a besarse.


          —Esto no está en el guion —gimió Sean.


          —Me la pela —arguyó—. Creo que los demás ya lo saben. Se acabó lo de guardar el secreto.


          —Ya. Es que no he podido resistirme. Tengo tantas ganas de ti…


          No pudieron seguir hablando porque la obra había terminado. Hubo gritos y algarabía y, sobre todo, muchas risas y preguntas.


          —¿Qué ha sido eso? —Julian se acercó con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Estáis liados?


          —No. Solo queríamos hacerlo más creíble —bromeó Sean.


          Archie los abrazó como si fueran sus hijos y estuviese muy orgulloso de ellos.


          —Me encantáis como pareja —comentó—. Sois una monada.


          Mark rio.


          —Eres un romántico empedernido.


          Los demás también se aproximaron.


          —No sé qué tiene él que no tenga yo —dijo George, fingiéndose ofendido.


          —Deberías haberme elegido a mí —intervino Jason.


          Sean no pudo reprimir una carcajada.


          Todo era surrealista. Allí estaba, vestido de mujer, con un tanga, en medio de un grupo de tíos locos y maravillosos y con ganas de tener sexo con uno de ellos. ¿Qué demonios le había pasado en solo unos días? ¿Dónde estaba Sean Miller y quién era esa persona que se había adueñado de su cuerpo? Se sentía borracho de felicidad.


          —Vamos a buscar las botellas de champán —gritó Samuel—. Quedan solo diez minutos para la medianoche.


          Sean se separó de Mark a duras penas, aunque se miraron prometiéndose cosas poco decentes, y fue a la cocina a buscar copas.


          Pronto, todo estaba preparado. Jason descorchó una de las botellas y sirvió el burbujeante líquido en nueve copas. A Mark le puso zumo.


          —Mi reloj funciona muy bien —dijo Will—. Yo me encargo de hacer la cuenta atrás.


          —Hay que poner música —gritó Julian. Y no tardó en hacerlo.


          All I Want for Christmas is You salió de los altavoces.


          —Ya decía yo que extrañaba esa canción —indicó Eneas con las cejas elevadas.


          —Prepara la otra para después —le dijo Samuel.


          —Sí, la tengo.


          Estaban reunidos en el centro del salón, frente a la chimenea, con las copas en la mano, y se miraban los unos a los otros con grandes sonrisas. Mark y Sean se habían buscado para estar juntos y sus manos se rozaban casi imperceptiblemente.


          —Preparaos —anunció Will.


          Era emocionante.


          —Diez.


          Todos le siguieron con la cuenta regresiva.


          —Nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. ¡Feliz Año Nuevo! —gritaron.


          Mark le cogió en volandas y le dio un beso en los labios al que Sean respondió con el mismo entusiasmo.


          De pronto, no sabía cómo, se vio separado de él y todo el mundo le abrazaba y le besaba en las mejillas, en la boca, en la frente… Perdió la cuenta de a quién había besado ya y a quién no. No podía dejar de sonreír. Bebió champán y bailó al son de los villancicos. Alguien sacó unas bengalas y las encendió. Chisporrotearon proporcionando más alegría a la escena.


          Fue un momento delirante y precioso.


          Julian puso la canción típica para despedir el año, Auld Lang Syne, interpretada por Rod Stewart, y todos cantaron, abrazados. Algunos tenían una voz varonil, otros más femenina y casi todos desafinaban. Sean se fijó en que a Archie, Sabrina y Samuel se les humedecían los ojos, y estuvo a punto de contagiarse.


          Bebieron más champán mientras expresaban sus propósitos de Año Nuevo. Beber con más moderación, trabajar menos, ahorrar, ir al gimnasio con más frecuencia, visitar a la familia, comprar menos juguetitos sexuales, no enrollarse con desconocidos…


          —¿Nos largamos ya?


          La pregunta le pilló desprevenido. Provenía de Mark y se la había susurrado al oído.


          Se le contrajo el abdomen.


          —Sí —jadeó.


          —Chicos, nos vamos. Feliz Año —soltó Mark con brusquedad.


          Le cogió por la muñeca y tiró de él.


          —Eso. Feliz Año —logró articular.


          Hubo protestas y risas.


          —A Sean se la van a chupar —canturreó Eneas. Y Jason se unió a él—. A Sean se la van a chupar…


          La imagen, vívida como pocas, acudió a la cabeza de Sean, y una potente erección se manifestó entre sus piernas.


          Vale, ahora sí que todo estaba fuera allí abajo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Chico se acuesta con chico

        

      


      

    

  




    
      
        
          —Estás espectacular —le dijo Mark en cuanto cerró la puerta del dormitorio y los aisló de todo el bullicio que llegaba de abajo—. Me pone mucho verte vestido así. Soy un pervertido.


          Sean no pudo responder porque fue arrinconado contra la pared. La armadura de cartón quedó aplastada entre ambos.


          —Deberías quitarte eso —le sugirió, empujándole mientras se reía.


          Mark tardó milésimas de segundo en despojarse del disfraz y arrojarlo al suelo, para volver a echarse encima de él y besarle con fruición.


          —Estás cachondo, eh… —masculló Sean entre beso y beso.


          —¿Tú no?


          —¿Tú qué crees?


          Mark se pegó a él y se restregó hasta que las dos erecciones chocaron a través de las prendas de ropa.


          —¿Te excita verme vestido de príncipe?


          —Me excita imaginar lo que llevarás debajo de la ropa —confesó.


          Mark rio ahogadamente y comenzó a besarle en el cuello.


          —No hace falta que imagines.


          Se apartó dos pasos y se quitó la camisa con lentitud, dejando el fornido pecho al descubierto. Tenía unos pectorales que impresionaban y estaba depilado. Sin perder ni un segundo, se quitó las botas y las mallas.


          Sean tragó saliva al ver las diminutas braguitas negras que llevaba y que apenas podían contener su excitación.


          —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó provocador.


          Asintió al tiempo que tragaba saliva. Se había quedado sin palabras.


          —Va a resultar que no soy el único pervertido —rio Mark.


          Volvió a acercarse a él y le besó. Sus manos le exploraron por encima del vestido, acariciándole la espalda hasta bajar a su trasero. Sean gimió e imitó el gesto, rodeando los glúteos de Mark con las manos y apretando fuerte. Tenía un culo de diez.


          —Quítate la ropa —le pidió Mark.


          Sean le apartó de un empujón para hacerse sitio. Respiraba con mucha dificultad. Estaba ansioso por saber cuál iba a ser la reacción de Mark al ver su elección de ropa interior.


          Pese a su impaciencia, se tomó su tiempo en quitarse el vestido. Mientras se lo sacaba por encima de la cabeza, escuchó una exclamación ahogada. Lo arrojó al suelo y miró a Mark fijamente con un nudo en la garganta.


          —¡No puedo creerlo! —balbuceó este con incredulidad y los ojos muy abiertos, alejándose unos pasos y recorriéndole de arriba abajo—. Me vas a matar. Eres un puto sueño.


          Sean enrojeció.


          Ahí estaba, cubierto solo por un tanga blanco que no le tapaba nada, delante de un hombre que se lo comía con la vista y que parecía a punto de arder de anhelo.


          Nunca en la vida se había sentido tan hermoso y deseado. Jamás nadie le había mirado así. Eso hizo que su excitación fuera en aumento.


          —Eres tan bello —musitó Mark.


          —Tampoco será para tanto —repuso con timidez, aunque el elogio le hizo vibrar de gozo.


          —Ven.


          Mark le cogió de la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Le condujo hasta el armario y lo abrió. Tal y como el de su cuarto, tenía un espejo en el interior de la puerta.


          Mark le colocó frente a la bruñida superficie y se situó tras él. Le apoyó la barbilla en el hombro y las miradas se encontraron sobre el cristal. Su rígido miembro se le clavó en la parte baja de la espalda.


          —Mírate —le dijo.


          Sean lo hizo y vio cómo sus dedos le recorrían los costados y el estómago. Luego subieron a los pectorales y se enredaron en el escaso vello rubio que los cubría.


          —Tu cuerpo es perfecto.


          Continuó acariciándole los brazos y los hombros con delicadeza.


          A Sean se le erizó el vello de la nuca y se le endurecieron los pezones de deseo. Se había quedado mudo.


          De alguna manera, Mark estaba consiguiendo que se viera tal y como él le veía. Se estaba mirando a través de los ojos castaños que resplandecían llenos de pasión mientras le contemplaban.


          Siguió el recorrido de la morena mano de Mark en su descenso, sabiendo hacia dónde se dirigía y ansiando que sucediera. Conteniendo el aliento, vio cómo pasaba de largo el ombligo y llegaba hasta su pubis. Su glande húmedo y enrojecido asomaba por encima del tanga y Mark se lo rozó con el dedo pulgar, al tiempo que le daba un pequeño mordisco en el cuello.


          Sean gimió de placer y las piernas estuvieron a punto de ceder bajo su peso.


          Cerró los ojos y sintió cómo la mano de su compañero apartaba el encaje y le rodeaba la polla, friccionando con suavidad. Un jadeo sonoro escapó de su boca.


          ¡Por Dios!


          La mano que le masturbaba adquirió velocidad y tuvo que morderse los labios para no gritar.


          —Abre los ojos —le ordenó Mark.


          Lo hizo.


          Ver esa mano enorme masajeándole le pareció lo más erótico del mundo. Se estremeció involuntariamente.


          —¿Te gusta?


          Solo pudo asentir y recostarse contra el fornido pecho.


          —Yo quiero algo más que esto —le habló al oído y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


          De improviso, se detuvo y le soltó.


          —¡No! —exclamó con frustración.


          Pero Mark no había terminado. Le arrastró hacia la cama y le empujó para que cayera sobre el colchón. Luego se subió encima de él y comenzó a devorarle. No había otra palabra que describiera mejor lo que le hizo.


          Le besó, le lamió, le mordió y succionó cada pulgada de su cuerpo. Y Sean se convirtió en pura gelatina, en un amasijo de terminaciones nerviosas.


          —Yo estoy limpio —siseó Mark cerca de su ingle—. Tengo los resultados de mis últimos análisis en el móvil. Puedo ir a buscarlos ¿Y tú?


          El desconcierto asomó a la cara de Sean. Él no iba tan preparado como Mark. Hacía más de un año que no se acostaba con nadie y cinco meses que había donado sangre y no le habían encontrado nada raro. No podía estar más limpio, pero no podía demostrárselo.


          —Yo también, pero no tengo los resultados aquí…


          —Me vale con tu palabra. Genial porque voy a comerte la polla.


          Nada más decir eso, le engullo hasta la raíz, y él solo pudo emitir un estertor largo y profundo.


          ¡Joder, joder, joder!


          Mark hace unas mamadas de fábula.


          Las palabras de Eneas acudieron a su cabeza como un fogonazo.


          Le dio la razón internamente.


          El calor de la boca, el roce de la barba, el modo en que movía la lengua y alternaba el ritmo mientras su mano le acariciaba los testículos… Todo aquello le hizo subir al puto cielo y sollozar de placer. Una ola de calor intenso le apresó.


          —¡Me voy a correr!


          Mark se apartó lo justo para que el espeso líquido no le alcanzara. Este cayó sobre el estómago de Sean mientras convulsionaba y se retorcía sobre el colchón, jadeante.


          ¿Qué jodida fantasía era aquella?


          Se sentía pleno y satisfecho, también exhausto, como si le hubieran succionado toda la energía del cuerpo. Era una sensación rara y placentera al mismo tiempo.


          Cuando por fin elevó los párpados que parecían pesarle toneladas, vio que Mark le observaba con una sonrisa un tanto insegura.


          ¿Estaba inseguro? ¿Por qué?


          —¿Tienes algo para limpiarme? —le preguntó—. Quiero abrazarte, pero no quiero que te pringues.


          Mark le alcanzó una camiseta que había sobre la mesilla.


          Sean se limpió con ella y la arrojó al suelo.


          —Abrázame tú, que me has dejado sin fuerzas —le pidió con una sonrisa lánguida.


          Mark se tendió a su lado y le dio un abrazo de oso. Era reconfortante sentir sus músculos apretados contra su piel.


          —¿Te ha gustado? —preguntó al cabo de un rato.


          —No. Me ha flipado.


          Una risa ronca sacudió el cuerpo de Mark.


          —Hace más de cuatro años que no lo hacía. Menos mal que no he perdido facultades. Estaba nervioso.


          —¿Cuatro años? —Se quedó estupefacto—. ¿Habías hecho un voto de castidad?


          —No —se rio de nuevo—. Es que no me ha apetecido hacérselo a nadie. He tenido sexo esporádico, pero nada serio.


          —¿Por qué me lo has hecho a mí?


          Mark elevó la cara y le miró con fijeza. Sus ojos parecían casi negros.


          —Cuando te vi la primera noche pensé que eras el tipo más atractivo que había visto en mucho tiempo. En un principio, me mantuve distante porque creí que serías un hetero imbécil, pero no me costó mucho tiempo darme cuenta de que no lo eras. Ya te dije que me gustabas, pero lo de esta noche ha sido especial —añadió con voz espesa—. El verte con ese tanga que te regalé… ¡Dios! No he podido resistirme. ¿Sabes que nunca un tío se ha puesto lencería para mí?


          Sean abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla, porque se había quedado sin palabras.


          —Admito que desde que te abriste el pantalón la primera noche y me enseñaste tu ropa interior, no he podido dejar de pensar en ello —comentó al fin—. Es morboso.


          Mark sonrió.


          —¿Qué tal esta noche con el tanga?


          —Raro. Un poco incómodo, pero no me ha disgustado.


          —Te queda increíblemente genial —murmuró casi con veneración. Y su mano bajó hasta su ingle para colocárselo y cubrirle el miembro.


          Sean se estremeció y notó un hormigueo en el abdomen.


          —¿Por qué estas tan seguro de que no miento cuando digo que estoy limpio? No me conoces apenas.


          —Si tuvieses algo, dudo mucho que me hubieras dejado chuparte la polla. No pareces el tipo de tío al que no le importa contagiar a otro.


          Después de eso no hablaron mucho, se limitaron a acariciarse la espalda y el torso.


          Pese a que se mostraba relajado, la mente de Sean era un hervidero de pensamientos. Quería que Mark se corriera y disfrutase igual que lo había hecho él, pero no sabía muy bien cómo enfocar la cuestión: ¿una paja o una felación? Hacía más de quince años que no practicaba sexo con un tío. Él sí que estaba desentrenado. Lo único que podía suplir su falta de experiencia era su entusiasmo desbordante.


          —Mark.


          —Dime.


          —Yo también quiero chupártela —espetó con brusquedad.


          La reacción no fue la esperada. Escuchó una risa potente que logró que la cama se moviera.


          —Suena como una amenaza —repuso con tono risueño—. Yo no te voy a decir que no.


          —Hace mucho tiempo que no lo hago —advirtió.


          —Mientras no me la arranques de un mordisco.


          Sean le miró con los ojos entornados y Mark le regaló una gran sonrisa. Se colocó bocarriba y puso los brazos detrás de la cabeza.


          A Sean se le hizo la boca agua al contemplarle. Le tenía a su merced.


          Lo primero que hizo fue recorrerle con las manos. Tenía la piel suave y dura al mismo tiempo.


          —¿Te depilas entero?


          —Sí.


          Aquello le pareció muy excitante. Sus músculos se estremecían cada vez que sus dedos los rozaban. No podía imaginarse cuántos años tenía que haberse matado en el gimnasio para conseguir semejante anatomía.


          Sus ojos se encontraron con la misma imagen que le dejó tan tocado la primera noche. Su polla envuelta en encaje negro. Solo que ahora no estaba en reposo. Bajó la prenda con delicadeza para que la dureza quedara libre y esta saltó vibrante.


          Como todo él, era una obra de arte. Robusta, gruesa y larga, más oscura que el resto de su cuerpo, atravesada por un par de prominentes venas y con el extremo de color violáceo y brillante. Le resultó muy excitante que las braguitas se ajustasen a su raíz.


          Quizá era igual de fetichista que Mark.


          Alzó la vista hasta su rostro y vio que tenía la mandíbula contraída y los ojos cerrados.


          No quiso prorrogar la angustia y se agachó hasta que su boca estuvo a un par de pulgadas de su destino. Sacó la lengua y lamió el glande con ligereza. Estaba salado y sabía delicioso.


          Un gruñido agónico llegó hasta sus oídos y eso le envalentonó.


          Se la metió casi entera en la boca.


          —¡Hostia puta!


          Los primeros segundos fueron solo de práctica. De ver hasta dónde podía llegar, de probar y saborear. Después, solo siguió su instinto. Ayudándose con una mano, lamió y succionó con ganas. Los jadeos de placer que salían de la garganta de Mark le revelaron que no lo estaba haciendo mal del todo.


          Tuvo que cerrar los ojos porque verle con esa cara de éxtasis puro y saber que él era el responsable le llevó a excitarse de nuevo.


          —Tienes una boca increíble, Sean.


          Su estómago hizo un doble mortal con pirueta al escucharle pronunciar su nombre. Era sexi y provocador. Aumentó el ritmo de los movimientos.


          —¡Si no paras, me corro!


          No paró. Y cuando notó que la rigidez del miembro se volvía más notoria, se apartó. Embelesado, con los ojos muy abiertos, contempló cómo Mark se tensaba mientras unos chorros de semen salían disparados hacia su pecho.


          No pudo reprimir su orgullo al ver la imagen: ese hombretón retorciéndose y gimiendo en pleno clímax.


          Sonriendo como un imbécil, se agachó a coger la camiseta que él había usado antes y esperó hasta que Mark se calmó para limpiarle. Luego, le subió las braguitas y cubrió la polla agotada.


          Mark parecía estar lejos de allí. Tenía los ojos cerrados y los labios contraídos.


          —¿Todo bien? —le preguntó Sean.


          Mark alargó el brazo, le cogió por la muñeca y le atrajo hacia él. Rodaron por la cama hasta que acabaron tumbados de lado, con las extremidades entrelazadas.


          —Todo perfecto —musitó. Sus ojos color chocolate chispeaban.


          Y entonces llegó el beso.


          Fue un beso voraz, fiero y salvaje. De lenguas, dientes y muchos gemidos.


          Sean se hundió en él.


          Un par de minutos después separaron sus bocas.


          Se miraron y no se dijeron nada más. Estuvieron mucho tiempo así, con las miradas trabadas, respirándose mutuamente.


          Se quedaron dormidos con la luz de la mesilla encendida.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Manitas, piececitos, besitos y peli

        

      


      

    

  




    
      
        
          Fue Sean el primero en despertarse. No sabía qué hora era, pero todavía no había amanecido. Tenía que ir al baño.


          Con mucho sigilo, para no despertar a Mark, se bajó de la cama. No creía que hubiera nadie despierto a esa hora, pero se puso una sudadera que encontró sobre una silla y que le tapaba el tanga. Se acercó a la mesilla para apagar la luz y vio que Mark le observaba.


          —¡Qué susto! —masculló, dando un respingo.


          —¿Dónde vas?


          —Al baño, a hacer pis. ¿Te he despertado?


          —No. Yo también necesito ir —repuso.


          Se levantó y se estiró, mostrando la poderosa espalda y su culo fantástico. No fue tan pudoroso como Sean y no se puso nada encima.


          Abandonaron la habitación de puntillas. El corredor estaba a oscuras y no se escuchaba nada. Entraron al baño y cerraron la puerta antes de encender la luz.


          —Tú primero —dijo Sean y se dirigió al lavabo para enjuagarse la boca con pasta de dientes.


          El reflejo del espejo le devolvió la imagen de un tipo de ojos ambarinos luminosos y melena leonina alborotada. No tenía mal aspecto para haber dormido tan poco.


          La cara de Mark apareció tras él. También tenía una apariencia fabulosa.


          El sexo obraba maravillas.


          —Te toca.


          Intercambiaron posiciones.


          Cuando abandonaron el baño, Sean no esperaba que el otro le arrinconara en la pared del pasillo y empezase a besarle con ansia y pasión. Se le olvidó que cualquiera de los otros podía salir de su dormitorio y descubrirlos, y se entregó a los besos y a las caricias con ímpetu.


          A trompicones, consiguieron llegar a la habitación y tirarse en la cama sin separar sus bocas. Mark le arrancó la sudadera y se frotó contra él.


          Estaba empalmado.


          Sean también.


          Mark le quitó la ropa interior y se despojó de la suya. Acto seguido, sacó un bote de lubricante del cajón de la mesilla y echó una generosa porción sobre los genitales de ambos. Luego sujetó los dos miembros con una mano y comenzó a friccionar arriba y abajo.


          Sean contempló la imagen excitado. La mano de Mark era grande y ver que era capaz de abarcarlos casi en su totalidad era excitante y morboso.


          Jadearon, gimieron y murmuraron palabras entre dientes hasta que alcanzaron el clímax. Mark lo hizo primero, pero él no tardó en acompañarle.


          —¿Podemos quedarnos en la cama todo el día? —preguntó Sean sin aliento.


          —Creo que no —soltó Mark con una risa ahogada.


          En ese instante escucharon una puerta que se abría y se cerraba en el pasillo.


          —¿Quién narices se levanta tan temprano? —protestó Sean.


          —Seguro que es Archie. Es muy madrugador. Y mira. —Señaló la ventana—. Está a punto de amanecer.


          Remolonearon un ratito más en la cama, sin preocuparse demasiado de que la sábana estuviera pringosa y ellos también.


          —¿Quieres que bajemos por separado? —le preguntó Mark al oído.


          —Creo que después de lo de anoche no va a hacer falta. Todos saben que hemos pasado la noche juntos.


          —Espero que no te molesten mucho.


          —Me da igual. Sabré apañármelas.


          Mark le sonrió y le dio un beso en la boca.


          —¿Nos duchamos juntos? —propuso.


          —Me parece una idea genial.


          Y lo hicieron. Lograron alcanzar el baño sin ser vistos, riéndose como niños pequeños. Se metieron en la bañera y se enjabonaron el uno al otro mientras el agua caía sobre sus cabezas. Se abrazaron y se besaron.


          Y volvieron a masturbarse.


          La mañana estaba resultando perfecta.


          Cuando bajaron a la planta inferior, Sean se sentía como si estuviera flotando en una nube. Estaba agotado, pero era un agotamiento de los buenos. De los mejores.


          Solo Archie estaba en la cocina y los recibió con una sonrisa y sendas tazas de café. No les hizo ninguna pregunta, pero su mirada divertida lo decía todo.


          —He hecho tortitas —comentó—. ¿Queréis o preferís otra cosa?


          —Tortitas está bien —respondió Mark.


          —Eh, sí, por mí también.


          —Id al salón. Están allí.


          —¿Se ha levantado alguien más? —preguntó Sean. Necesitaba prepararse.


          —Solo Eneas y Sabrina.


          Sean cerró los ojos.


          Eneas. El más cabroncete de todos.


          —Vamos. —Mark le dirigió una mirada tranquilizadora.


          El recibimiento fue tal y como Sean había supuesto.


          —Está claro que te la ha chupado —exclamó el pintor al verle entrar—. Tienes cara de bien follado. Hasta el cutis lo tienes mejor.


          —Cállate, Eneas —le reprendió Mark.


          —No me impresionas con tu fingido malhumor, porque tú también tienes pinta de haber pasado una noche genial.


          Sean tomó asiento y bebió un sorbo de café antes de encararse con el pelirrojo. ¿Quería detalles? Se los iba dar.


          —Primero me la comió él a mí. Luego yo a él. Después hubo un montón de besos y caricias. Al amanecer nos cascamos unas pajas en la cama y en la ducha. Lo de follar, lo hemos dejado para esta noche. —Se giró hacia Mark y pestañeó con inocencia—. ¿Es así?


          Mark se mordió los labios y ahogó una carcajada en el café.


          Sabrina empezó a aplaudir y a reírse.


          —No está mal para empezar —dijo Eneas—. Te iré pidiendo detalles.


          —¿Qué tal anoche? —Llegó la pregunta desde la puerta con tonito travieso.


          Era George.


          —Primero hubo mamadas, besos y cositas guarrillas —respondió Eneas—. Esta mañana, pajas, y lo de follar para esta noche.


          —Buen plan —apuntó Will desde la puerta, que llegaba acompañado de Jason.


          Sean se llevó las manos a la cara y meneó la cabeza. Estaban todos como cabras. Nunca había estado con gente que hablase del sexo con tanta libertad.


          —Se acabó el tema —insistió Mark.


          —No se acabó. Yo quiero saberlo —dijo Jason.


          —Mark —llamó Archie desde el pasillo—. La emisora de radio se ha encendido y están hablando.


          Mark se levantó con prisas y se fue.


          —Ahora que ya no está, ¿qué tal? —preguntó Jason.


          —Tremendo —dijo Sean para quitárselo de encima.


          —Al final sí que eres heterocurioso. Lástima que no te hayas estrenado conmigo —apuntó George con un mohín.


          La aparición de Archie con otra fuente de tortitas y la jarra de café evitó que Sean tuviera que pensarse una contestación.


          —¿Samuel y Julian no se han levantado todavía? —preguntó, intentando cambiar de tema.


          —Estarán haciendo guarradas en la cama como otros que yo me sé —dijo Eneas. Se llevó la mano a la boca en forma de puño y empezó a hacer movimientos obscenos.


          Sean le lanzó una mirada llena de dagas venenosas.


          —Eneas, amor, ¿puede ser después del desayuno? —pidió Archie con las cejas elevadas.


          Mark regresó y ocupó su sitio.


          —Paul dice que las carreteras están despejadas. Si terminamos hoy de retirar la nieve de los coches, nos podremos ir mañana, tal y como estaba previsto.


          —Espero que el mío arranque —murmuró Jason—. Está viejísimo.


          —Entonces nos toca currar —dijo George.


          —Sí.


          Sean notó la mano de Mark cogiendo la suya bajo la mesa y el roce de su pie contra el tobillo. Ocultó una sonrisa detrás de la servilleta. Estaba de muy buen humor y ninguna pullita o cometario tonto de los demás iban a cambiar eso.


          —Están haciendo manitas por debajo de la mesa —aventuró Sabrina muy sonriente—. Es tan mono.


          Jason se inclinó y levantó el mantel para mirar debajo.


          —¡Manitas y piececitos! —exclamó.


          —Añade besitos —dijo Mark.


          Inesperadamente, cogió la cara de Sean entre sus manos y le plantó un señor beso en la boca. Este, que no se lo esperaba, se puso rojo, pero se recuperó pronto y liberó una breve carcajada. Le devolvió el beso.


          Se escucharon aplausos.


          —¡Qué tierno! —dijo Julian desde el umbral de la puerta. Samuel y él accedieron al salón—. Esto se merece un villancico chulo y romántico.


          —¡No lo hagas! —le gritó Eneas.


          Ya era tarde porque el joven corría hacia el equipo de música. Unos segundos después sonaba Last Christmas.


          —Esa canción es tristísima —comentó Archie.


          —Es bonita —protestó Julian y comenzó a bailar mientras cantaba. En esa ocasión no llevaba pijama, sino un camisón rosa de Hello Kitty. Estaba encantador.


          Samuel tomó asiento frente a Sean y Mark y sonrió con picardía, pero no dijo nada.


          —Deberíamos organizarnos —comenzó Archie—. Mark, Samuel y Will os encargáis de los coches y la nieve. Sabrina, Jason y Sean que retiren el decorado y dejen la casa como estaba. George y Eneas, os toca limpiar. Y Julian y yo preparamos comida y cena y recogemos la cocina. Y cada uno que haga sus maletas. ¿Os parece bien?


          Todos asintieron.


          De pronto, se hizo el silencio y una ligera sombra de tristeza cubrió el ambiente. Era el último día de vacaciones. El último día que pasaban juntos. Sean los fue mirando uno por uno y, a pesar de que solo los conocía desde hacía nueve días, admitía que los iba a echar de menos. Todos ellos se habían ganado un trocito de su corazón.


          Mark, en particular.


          Le echó una ojeada y le gustó lo que vio. No era solo el magnetismo sexual que desprendía, ni que fuera un hombre muy atractivo, había mucho más enterrado bajo esa fachada de hombre rudo. Apenas le conocía, pero confiaba en su instinto y ese le decía que Mark era especial. Había sido testigo de cómo se comportaba con sus amigos y de lo mucho que estos le adoraban. Tantas personas diferentes no podían querer a alguien si no lo merecía.


          Su mirada se cruzó con la de Archie y se sintió como si le hubiesen descubierto haciendo algo indebido, lo cual era una tontería.


          —¿Nos ponemos manos a la obra? —propuso Will.


          Recogieron la mesa del desayuno y cada uno se dirigió hacia un lugar. Mark le pilló desprevenido en el pasillo cuando no había nadie y le robó un beso rápido y brusco. Luego se fue poniéndole ojitos y le dejó con el corazón alborotado.


          Un rato después, Jason y él quitaban la cinta adhesiva del techo para desprender el decorado, y Sabrina guardaba todo lo que le iban dando en cajas.


          —¿Desde cuándo te gustan los hombres? —preguntó Jason.


          Sabía que algo así iba a llegar.


          —No es que me gusten los hombres. Me gusta Mark.


          —¿Nunca habías estado con un tío? La primera vez que te lo preguntamos dijiste que no.


          —Bueno, tuve algunas experiencias en la universidad. Nada importante.


          —¿Crees que eres bisexual? —intervino Sabrina.


          —Pues no sé. No me lo he planteado. Puede ser.


          Después de eso hubo un silencio.


          —¿Qué tal el sexo con Mark? —insistió Jason.


          —Eres un cotilla.


          —Ya. Es que él es muy discreto y no cuenta nada.


          —Por eso me gusta, porque no es un bocazas.


          Sabrina rio.


          —¿Sabes qué? Me alegro de que hayas venido tú y no Colin. Eres un tío majo.


          —Gracias. Creí que te molestaba que tu amigo no se hubiera presentado.


          —No es mi amigo —rezongó Jason—. Es alguien a quien conocí por internet. Solo nos hemos visto dos veces, pero cuando le comenté que pasaríamos aquí las fiestas, me dijo que quizá vendría. Vive en Jamestown, a tres horas en coche.


          —Es un gilipollas —se inmiscuyó Sabrina con sequedad.


          —¿Le conoces?


          —No. Pero trata fatal a Jason. Solo le llama cuando quiere practicar sexo telefónico y luego se olvida de él.


          Se escuchó un suspiro.


          —No es su culpa. Es la mía —repuso el aludido entre dientes.


          —Se aprovecha de ti. Y tú eres tonto.


          Sean miró a uno y a otro sin saber qué hacer ni decir.


          —Yo tengo muchos problemas, pero hay una cosa que tengo clara, prefiero estar sola a estar con gente como ese Colin. Ni te valora ni te merece.


          Jason apretó los labios y no dijo nada.


          Después de eso hablaron poco y se dedicaron a trabajar. De vez en cuando, Sean y Sabrina cruzaban las miradas. Ella se encogía de hombros con frustración. Fue al cabo de unas horas, una vez hubieron guardado todo en las cajas, cuando Jason fue hacia ella con los ojos húmedos y la abrazó.


          Sean los miró con una chispa empatía y pensó que necesitarían privacidad, así que se fue a la cocina. Archie estaba solo, organizando la comida. Había muchos paquetes y tápers encima de la isla.


          —Hemos traído demasiadas cosas —dijo—. Lo que no quiero es tirar nada, así que hoy toca comer y cenar sobras.


          —Por mí bien. ¿Necesitas ayuda? Nosotros hemos terminado con nuestra faena.


          —No. Lo tengo todo controlado.


          Estaba a punto de marcharse cuando recordó que todavía tenía un asunto pendiente con el escritor. Llevaba tiempo queriendo hablar con él.


          —Oye, Archie, ¿puedo hacerte una pregunta?


          —Claro.


          —¿Por qué el libro se llama Punto? No encuentro la relación con la historia.


          —¿Lo terminaste?


          —Sí.


          —¿Qué opinas?


          —Me ha gustado mucho.


          Recibió una amplia sonrisa por respuesta.


          —Es un poco simbólico. Un punto puede ser un punto final, pero también puede significar que comienza algo nuevo, ¿no? Como un punto y seguido o un punto y aparte.


          —Entiendo. —Hizo una pausa mientras lo procesaba en su interior—. ¿Por qué escribiste un libro sobre Mark?


          —Le admiro. Admiro su fuerza de voluntad y su resiliencia. Su bondad y su entereza. Es un gran hombre. Le he conocido en sus momentos más bajos y he visto cómo resurgía y se convertía en una gran persona.


          A Sean le gustó cómo hablaba de su amigo, y el afecto y la emotividad que mostraba su rostro.


          —Tengo la sensación de que le gustas mucho —continuó Archie en voz baja—. No sé qué es lo que buscas tú en él, pero sea lo que sea, sé sincero.


          Sean no tuvo tiempo de pensar una respuesta porque Will los llamó desde la entrada.


          Se encaminaron hacia allí.


          Samuel, Mark y él estaban junto a la puerta, quitándose los anoraks.


          —Vale. Hay dos coches que no arrancan, el de Jason y el de alquiler de Sean. El monovolumen y los dos cuatro por cuatro sí funcionan, aunque nos ha costado —dijo Samuel


          —Mira la parte positiva, Jason, así te deshaces de esa chatarra —dijo Sabrina.


          —Claro —dijo con sarcasmo—. ¿Y cómo vuelvo a casa?


          —Yo puedo llevarte —se ofreció Archie—. Duermo allí y al día siguiente cojo un vuelo en Bozeman directo hasta Seattle. Eneas, tú puedes acoplarte en el monovolumen con los otros. Cabéis de sobra.


          Este asintió.


          —Eres un amor. —Jason se acercó a él y le besó en la mejilla.


          —Yo llevaré a Sean a Grand Forks —dijo Mark—. Los dos tenemos el mismo itinerario. Los demás salís de Fargo.


          —Pues arreglado. Vamos a hacer las maletas y así podemos relajarnos y cenar prontito.


          —Y ver una peli —propuso George, que se había acercado. Iba vestido de doncella y llevaba un plumero en la mano.


          Sean contuvo una risa, pero los demás ni se inmutaron.


          —¿Habéis terminado de limpiar?


          —Sí. Eneas está metiendo la última tanda de ropa en la secadora.


          Se separaron y fueron todos a los dormitorios a recoger sus cosas personales.


          Solo cinco minutos después de que Sean entrara en su cuarto, Mark se coló dentro y le abrazó, dándole unos cuantos besos cargados de pasión.


          —Estaba en la nieve, helándome el culo y me he puesto a pensar en ti y se me ha quitado el frío —jadeó contra su boca.


          —En vez de braguitas deberías usar unos calzoncillos térmicos para no congelarte —se rio Sean.


          —Tengo una idea mejor. Tú puedes servirme de fuente de calor —ronroneó—. ¿Qué te parece?


          —Que tienes unas ideas geniales.


          —¿Has dicho geniales o genitales?


          Rieron y continuaron besándose.


          Sean sintió que se convertía en mantequilla en brazos de Mark. Era extraño y a la vez muy excitante ser la persona más débil —físicamente— de la pareja. Nunca le había pasado. Siempre había salido con mujeres menudas, y que un hombretón pudiera levantarle en brazos o abarcarle por completo le tenía alucinado.


          Se separaron.


          —Voy a hacer mi maleta y nos vemos abajo —le dijo Mark.


          —Sí. Yo no tardaré.


          Cuando se quedó solo, abrió la bolsa de viaje y comenzó a meter sus pocas pertenencias, entre ellas el libro que le había regalado Archie. No tardó mucho y salió al pasillo. Se escuchaban ruidos en las habitaciones. Julian y Samuel estaban hablando de algo relacionado con el viaje. Jason canturreaba una canción.


          La puerta del dormitorio de Mark estaba entreabierta y no pudo reprimirse. Se acercó de puntillas y le espió.


          Casi parecía imposible que un hombre tan grande se moviera con tanta elegancia. Doblaba las prendas con mimo y las colocaba dentro de la maleta con cuidado. Tenía una expresión seria en el rostro que se animó repentinamente con una gran sonrisa.


          Al descubrir lo que le hacía tan feliz, Sean se sonrojó y el corazón comenzó a latirle deprisa. Acababa de encontrar entre la ropa de cama las braguitas negras y el tanga blanco que habían usado la noche anterior.


          Con asombro, vio que los guardaba en un bolsillo de la maleta y, después, quitaba la sábana sucia y la arrojaba al suelo.


          ¿Se los llevaba como recuerdo?


          —Está muy mal espiar a la gente.


          Pegó un salto que le hizo chocar con la persona que acababa de descubrirle.


          Sabrina.


          El ruido de los pasos de Mark acercándose a la puerta le descolocó por completo. Cuando la abrió y los miró a los dos con actitud interrogadora estuvo a punto de esconderse detrás de ella.


          —¿Pasa algo?


          —No —contestó Sabrina con indiferencia—. He venido a buscar a Sean para que me ayude con una cosa y he tropezado.


          Sean tragó saliva al sentir la mirada profunda de Mark.


          —¿Habéis acabado ya? Yo termino en nada —dijo y se dio la vuelta para regresar al dormitorio.


          Sabrina se cogió del brazo de Sean y echó a andar con él hacia las escaleras. Llevaba unos pantalones de campana muy extravagantes, floreados, y una blusa blanca con flecos.


          —¿Te gusta mucho?


          No hacía falta que mencionara su nombre.


          —Me gusta, sí.


          —Es un buen tío. No le hagas daño.


          —Eres la segunda persona hoy que me dice algo semejante.


          —Es que le queremos mucho porque siempre nos ayuda. En una época muy mala, cuando más necesitaba a alguien, cogió un vuelo a Boston para estar conmigo en el hospital.


          —No sabía que te hubieran ingresado.


          Ella se echó la rubia melena hacia atrás y suspiró.


          —Tomé pastillas.


          Sean no dijo nada porque no sabía qué decir.


          —Tiene muy mala suerte con la familia que le ha tocado, ¿sabes?


          La miró sorprendido.


          —Sus padres son unos homófobos de mierda que no aceptan lo que es. Siguen concertándole citas con chicas y presionándole para que se case. Por eso no sale del armario.


          —No sabía que su familia fuera así.


          Mark no le había contado eso.


          —No le gusta hablar del tema. Tiene un hermano que sí lo sabe, pero no están muy unidos. —Hizo una pausa y le detuvo en el último escalón—. Así que, si no vas en serio con él, díselo. Y si le haces daño, te arrancaré los ojos con estas uñas. —Le amenazó alzando las manos para que viera lo largas y afiladas que eran.


          George apareció doblando la esquina. Se había quitado el trajecito de doncella y lo había sustituido por un largo vestido de volantes.


          —Ya he montado el proyector y hay comida y bebida.


          —Ya vamos —comentó Sabrina.


          George se fue.


          —¿Me has entendido? —susurró ella, pasándole una de las uñas por el cuello con delicadeza. Estaba sonriendo.


          Sean asintió.


          Unos pasos detrás de ellos anunciaron que alguien más bajaba la escalera. Era Eneas con uno de sus kimonos orientales de color blanco y amarillo.


          —Si estáis cotilleando sobre Mark, quiero enterarme —dijo.


          —No estábamos hablando de Mark —rechazó Sabrina.


          —Claro, claro. Oye, Sean, cuando tenga el retrato listo, me encantaría que vinieras a Atlanta a verlo.


          —Tendré que mirar mi agenda. No sé cuándo podré coger vacaciones de nuevo.


          —¡Vamos, chicos! —El gritó de Julian los interrumpió—. Hay que elegir película.


          Fueron al salón. Todo estaba preparado como la última vez, mantas y cojines por el suelo y el proyector en la mesa. Había latas de refresco y cerveza y bandejas con comida en las mesitas bajas.


          —Tenemos que comernos todo esto o habrá que tirarlo —anunció Archie.


          Sean se separó de Sabrina y de sus uñas y se fue al pequeño sofá en el que se había sentado la última vez con Mark. Este no tardó en llegar y se dirigió hacia él muy sonriente.


          Si no vas en serio con él, díselo.


          Apenas se conocían, ¿cómo iba a ir en serio con él?


          Cuando se sentó a su lado, sintió el calor de su cuerpo pegado al suyo y las ganas de acurrucarse contra su costado le invadieron.


          —¿Qué película vamos a ver? —le preguntó.


          —Ni idea.


          —Tenemos Moonlight, Maurice, Call me by your name o Brokeback Mountain —anunció George.


          —Me niego a ver Brokeback Mountain —dijo Sabrina—. Y tampoco quiero ver la de Armie Hammer. Desde que me enteré de sus obsesiones caníbales me produce escalofríos.


          —Nos quedan Maurice y Moonlight.


          —Todos hemos visto las dos. ¿Tú, Sean?


          —He visto Moonlight.


          —Venga, pon Maurice. Tengo ganas de volver a ver a Hugh Grant de jovencito —dijo Eneas—. A lo mejor esta noche me casco una paja pensando en él.


          Apagaron las luces y la película comenzó.


          Mark echó una manta por encima de ambos y aprovechó para cogerle la mano, algo que a Sean le agradó muchísimo. Terminó apoyando la cabeza sobre el hombro de su compañero y se relajó.


          La película narraba la historia de dos estudiantes de universidad a principios del siglo veinte que experimentaban con su sexualidad y terminaban por enamorarse. Las presiones de la sociedad de la época llevaban a uno de ellos a casarse con una mujer, mientras que el otro seguía viviendo su homosexualidad.


          La oscuridad de la habitación y la privacidad que les otorgaba la manta, los llevaron a profundizar las caricias y a ser más atrevidos. Las manos se colaron por debajo de la ropa y tocaron piel desnuda.


          De vez en cuando, se escuchaba algún comentario sobre el pelo de Hugh Grant o sobre su sonrisa. El que más suspiraba era Eneas.


          Ellos continuaron disfrutando de su propia historia, regalándose roces suaves y descarados. Intercambiaban besos silenciosos para no molestar a los demás.


          —En cuanto acabe la película nos largamos —le susurró Mark al oído.


          Sean asintió. También tenía ganas de estar a solas con él. Era la última noche que podían estar juntos.


          De improviso, los dedos de Mark se posaron sobre su entrepierna, que había comenzado a endurecerse.


          Ahogó un jadeo y cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás. La película dejó de interesarle y se concentró solo en la mano que le presionaba.


          Había pensado mucho a lo largo del día cómo quería que fuera esa noche y sabía lo que quería hacer. No estaba seguro de si Mark accedería o no, pero iba a proponérselo.


          Cuando Mark apartó el pantalón y los calzoncillos y rozó su piel desnuda, los gemidos de placer amenazaron con explotarle el pecho, subir hasta su garganta y emerger de su boca. Los controló mordiéndose los labios.


          —Estás cachondo —bisbiseó Mark junto a su oreja—. Vámonos de aquí.


          —¿Y la película? —logró articular.


          —A la mierda la película.
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          Cayeron sobre la cama de Sean, excitados y llenos de ímpetu. Se revolcaron como animales mientras se besaban y se mordisqueaban. La ropa que llevaban puesta era un enorme obstáculo, así que fueron despojándose de ella con violencia. La camiseta de Sean se rasgó en el proceso. Mark no llevaba nada debajo de los vaqueros, algo que a Sean le pareció muy práctico.


          Se lamieron el uno al otro sin mesura, saboreándose mutuamente, se palparon y se pellizcaron, disfrutando de las caricias bruscas. Sean estaba ardiendo de placer y sabía que Mark también. Podía leerlo en sus ojos, en sus gestos y en sus gemidos.


          —¿Tienes lubricante? —gruñó Mark—. No me hagas ir a mi habitación a buscarlo.


          —Tengo.


          Sean se incorporó sobre un brazo y alargó el otro para sacar un par de sobres del neceser que había sobre la mesilla. Rasgó uno con los dientes y se vertió parte del contenido en la mano, el resto, en la de Mark.


          Se masturbaron el uno al otro, mirándose a los ojos y besándose.


          Sean se hallaba como en trance. Los ojos de Mark le tenían hipnotizado. Eran tan oscuros y profundos que tenía la sensación de que podría ahogarse en ellos.


          —Eres precioso —le susurró Mark y le lamió el labio inferior entre jadeos.


          —Tú sí que lo eres —farfulló.


          No tardaron en alcanzar el orgasmo con una diferencia de segundos.


          Empapados en sudor, pegajosos y exhaustos, se abrazaron y se besaron con lentitud.


          —Lo necesitaba —confesó Mark—. Llevaba todo el día pensando en esto.


          Sean sonrió.


          Se mantuvieron en silencio mientras las respiraciones se calmaban. Desde abajo llegaban voces, risas y música.


          —¿Crees que nos habrán escuchado? —indagó Sean.


          —¿Te importaría?


          —No mucho. He perdido todo mi pudor estos días.


          —Por si te sirve de consuelo, no creo que nos hayan oído. Son unos escandalosos.


          Sean sacó un paquete de toallitas húmedas de la bolsa de aseo y los limpió a ambos bajo la atenta mirada de Mark. Luego apoyó la cabeza sobre su pecho y se relajó. Pese a la dureza de sus pectorales, no era una mala almohada.


          —Cuando te corres, tus ojos parecen de bronce líquido —musitó Mark—. Es impresionante verlos.


          Sean notó que el calor le envolvía. Ninguna de las mujeres con las que había estado le había dicho algo similar.


          —¿Siempre eres así?


          —¿Cómo?


          —Tan encantador.


          —Solo soy sincero. También me gusta que lo sean conmigo.


          Sean cogió aire y volvió a expulsarlo. Quería preguntarle. Quería hacerlo, pero no terminaba de decidirse.


          —¿Qué ocurre?


          ¿Acaso Mark podía leerle los pensamientos?


          —Nada —rechazó—. Solo quiero decirte una cosa.


          —Dispara.


          —Quiero… —se interrumpió. No lo estaba enfocando bien. Debería ser una pregunta.


          —¿Qué quieres?


          —Quiero follarte —soltó de pronto.


          —Hazlo.


          Sean se incorporó con brusquedad y le miró sorprendido. Mark sonreía con languidez.


          —¿En serio? ¿Puedo?


          —¿Por qué no? Soy versátil. Me encantaría.


          —No estaba preparado para que dijeras que sí tan rápido.


          Mark se rio.


          —¿Qué pensabas, que ibas a tener que rogarme?


          —Estoy perdido en esto —confesó—. No tengo claro lo de los roles y eso…


          —¿Creías que como soy un tío grande no iba a querer que me follaras?


          —Algo así.


          Una estentórea carcajada fue la respuesta.


          ¡Qué guapo estaba cuando se reía!


          —Mi masculinidad no sufre en absoluto. No te preocupes. Pero tengo que ir a prepararme porque hace tiempo que no practico.


          —Si no quieres…


          —Calla. Claro que quiero. Me pone a cien que me lo hayas propuesto —dijo con tono provocador.


          Se levantó de la cama y su erección demostró que no estaba exagerando. Se puso los calzoncillos de Sean que se le ajustaban a las caderas de un modo muy sexi.


          —Te quedan bien.


          —No tardo. Voy a buscar a Will para que me deje el pene tribal de madera.


          Sean le miró horrorizado con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada.


          Las carcajadas sacudieron el cuerpo de Mark.


          —¡Es broma! Tendrías que haberte visto la cara —dijo entre risas antes de abandonar la habitación y cerrar la puerta tras él.


          Sean se dejó caer en la cama.


          —¡Qué capullo! —sonrió.


          Se acomodó en el colchón con los brazos detrás de la cabeza. Escuchó que Mark se movía por la habitación de al lado y que después iba al baño.


          Estaba agitado. Lo admitía. No era la primera vez que iba a tener sexo con un hombre, pero Mark era diferente a todos los tíos que había conocido. A su lado, pese a que no había escuchado ni una sola queja, se sentía torpe, casi como un adolescente primerizo. Se notaba a la legua que Mark tenía mucha experiencia.


          Trató de vencer los nervios pensando en su familia y en que tendría que enviarles los regalos en cuanto llegara a casa, y cogerse días de vacaciones en primavera para ir a visitarlos.


          Estaba distraído cuando la puerta se abrió y Mark apareció por ella. Se quitó el bóxer en cuanto entró. La rigidez de su miembro era más que evidente.


          Sean se puso de rodillas en la cama y tragó saliva.


          —Ya estoy listo —dijo Mark con lascivia.


          —Vale, bien… —murmuró.


          —¿Qué pasa? Pareces acojonado.


          —No quiero cagarla. Ni hacerte daño, ni nada de eso.


          Mark se tiró en la cama bocabajo y le dio un beso en la rodilla.


          —No tengas miedo. Soy un hombre fuerte. Soportaré que me metas esa cosita diminuta —rio con ironía.


          Sean le dio un azote y se dejó caer sobre él. Le besó la nuca y absorbió su olor.


          —¿Peso mucho?


          —No.


          Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y continuó bajando, acariciándole la espalda con las manos y la boca, hasta llegar a los glúteos férreos y suaves que también lamió con avidez.


          Mark soltó un gemido y corcoveó.


          Sean se incorporó. Estaba más que listo.


          —¿Me pongo un condón? —preguntó indeciso.


          —Ya hablamos anoche de que los dos estamos limpios. No hace falta, pero si lo prefieres…


          —No. No lo prefiero.


          —Pues adelante, soy todo tuyo.


          Nada más decir eso, elevó las caderas en el aire y a Sean se le cortó la respiración.


          Estaba pasando.


          Iba a pasar.


          Iban a follar.


          Vio que Mark se agarraba la polla y empezaba a masturbarse.


          Lamiéndose los labios y con la mano trémula, cogió uno de los sobres de lubricante y echó el contenido sobre la abertura de Mark, esparciéndolo con generosidad con los dedos. Le introdujo un par de ellos y le escuchó gimotear.


          —No te cortes —le animó.


          Sean utilizó el resto del lubricante para embadurnarse él mismo y se colocó en posición. El corazón se le iba a salir de la garganta.


          Cogió aire y, lentamente, comenzó a penetrarle.


          La sensación fue indescriptible. El interior de Mark era angosto y ardía. Notó que su excitación aumentaba por momentos. Intentó que la cordura no le abandonara, pero no era fácil, envuelto en ese húmedo fuego.


          Los gemidos de placer de los dos se mezclaron cuando comenzó a traspasar los anillos de músculo poco a poco, hasta que terminó hundiéndose dentro de él hasta la raíz.


          El premio fue un grito ahogado de deleite y la orden de que no se detuviera.


          Y no se detuvo.


          Empezó con movimientos cuidadosos, pero estos fueron adquiriendo seguridad y energía. Mark parecía insaciable y le exigía que fuera más brusco y rápido. Así que le sujetó por los hombros para poder tener un agarre más preciso, y arremetió con más pujanza.


          —Joder, Sean, sí, sí…


          Sean nunca había hecho algo semejante con anterioridad. Siempre había tratado a sus parejas con un cuidado infinito, pero aquello era demencial. Embestía con firmeza y cada embestida, por más salvaje que fuese, era recibida con aullidos de gozo.


          Y él estaba en llamas.


          En medio del febril acto, notó que su compañero gruñía y se ponía rígido. Su pasaje se estrechó como si quisiera atraparle para siempre y no soltarle jamás.


          —¡Mark! —gritó.


          No pudo decir más porque sintió que el cuerpo se le envaraba y se llenaba de calor al tiempo que su bajo vientre convulsionaba. Elevó la cara al techo y dejó que su mente desconectara. La cabeza le daba vueltas y una sensación increíble se apoderó de él.


          Fue un orgasmo agudo y muy potente.


          Tardó en volver en sí y dejarse caer sobre la sudada espalda de Mark, que también se había escurrido sobre el colchón y respiraba jadeante.


          Pasaron minutos sin hablar.


          Sean no terminaba de creerse que aquello hubiese sucedido. Que se hubiera acostado con ese hombre formidable, y lo más importante de todo, que hubiera conseguido proporcionarle placer.


          —¿Has muerto? —murmuró.


          Mark rio. Tenía la cara enterrada en la almohada, pero la risa le agitó el cuerpo.


          Sean se dejó caer a un lado con pesadez y buscó la mirada de ojos oscuros.


          —¿Todo bien? —preguntó—. ¿No te ha dolido?


          —Me has destrozado, pero sobreviviré —dijo con humor.


          —¡No bromees! Si he sido… brusco ha sido tu culpa, porque gritabas que embistiera más fuerte.


          Mark se giró y le atrajo hacia sí. Le miró fijamente antes de darle un beso húmedo y profundo.


          —Ha sido brutal. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con nadie.


          —¿Cómo es?


          —¿Cómo es qué?


          —Ser el… pasivo.


          —Diferente a ser el activo —sonrió.


          Sean le dio un golpe en el brazo.


          —Es una pregunta seria.


          —Es placentero. Hay muchas terminaciones nerviosas ahí abajo. Si estás bien preparado no tiene por qué doler mucho.


          —Entonces, ¿has tenido un orgasmo prostático?


          Mark se rio y le contempló con ternura.


          —No. He tenido un orgasmo porque me estaba masturbando. Hace falta más para estimular la próstata. No es tan fácil.


          Sean se mordió los labios. Sentía mucha curiosidad.


          —¿Alguna vez has tenido…?


          —En pocas ocasiones —le interrumpió—. Casi siempre con un masaje o con algún juguete erótico.


          —Pero entonces…


          Mark se tumbó encima de él, aguantando el peso sobre los antebrazos. Estaba pringoso, pero a Sean no le importó mucho.


          —¿Esto es un examen? —preguntó.


          —Me intriga el tema —admitió.


          —Cuando quieras te doy una clase práctica —le susurró al oído.


          ¿Ser pasivo para Mark? Aquello se escapaba a su imaginación, pero no le parecía desagradable de ningún modo. Jamás se lo había planteado.


          —¿Qué te ha parecido a ti? —La pregunta le distrajo—. ¿Te ha gustado?


          Gustado se quedaba corto. Pero iba a hacerle sufrir un poquito.


          —No ha estado mal.


          —Claro, por eso gritabas como un loco.


          Sean rio y le empujó para cambiar las posiciones. Se sentó a horcajadas en sus muslos.


          —Ha sido una pasada —confesó, encorvándose para poder besarle—. Casi pierdo la cabeza.


          Mark sonrió triunfal.


          Después de eso, no hablaron.


          Sean recorrió el contorno de la cara de Mark con la punta de los dedos. Le gustaban sus pómulos prominentes y su mentón firme. Le acarició las cejas y la nariz mientras la mirada oscura le vigilaba atentamente. Recorrió las facciones masculinas y recordó lo que Sabrina le había contado, que todavía no había salido del armario porque sus padres no aceptaban su condición. Era muy injusto que un hombre como Mark, que se mostraba tan seguro de sí mismo y feliz con sus amigos, no pudiera ser quién deseaba ser con su familia. Era muy triste.


          —¿Qué piensas? Te ha cambiado la expresión.


          Sean pestañeó.


          —Pienso que deberíamos cambiar esta sábana y dormir. Es tarde y mañana tenemos que madrugar —mintió.


          Mark no le llevó la contraria, a pesar de que arrugó la frente como si no le creyese.


          Se levantaron e hicieron una rápida escapada al baño. Los demás seguían celebrando, porque se escuchaban risas, y la música estaba encendida. Sonaba I Wish it Could Be Christmas Everyday.


          Estaba claro que Julian todavía no se había acostado, pensó Sean.


          Se ducharon deprisa y regresaron al dormitorio. Quitaron la sabana manchada y la cambiaron por otra. Después, se metieron en la cama y apagaron la luz.


          Mark le abrazó por detrás y Sean se acomodó en el abrazo. Le resultaba raro ser la parte pequeña de la cucharita. Nunca lo había sido, pero se sentía muy a gusto. Era muy placentero estar rodeado de todo ese calor y de esos brazos fuertes que le envolvían.


          Todo era diferente con Mark.


          Y le encantaba.


          No sabía cuánto tiempo había pasado, pero notaba los párpados pesados y su cuerpo muy relajado, cuando escuchó un murmullo.


          —No sabes lo mucho que me gustas, Sean. No quiero que esto se acabe aquí.


          No estaba seguro de que esas palabras fueran reales, quizá solo fueron producto de su imaginación.


          Se quedó dormido.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Un asco de despedida

        

      


      

    

  




    
      
        
          Estaba solo en la cama cuando se despertó. La sábana sucia y cualquier rastro de Mark habían desaparecido de la habitación. Echó un rápido vistazo por la ventana y vio que estaba amaneciendo y que el sol despuntaba por el horizonte.


          Se levantó con una curiosa pesadez en la boca del estómago. No tuvo que pensar mucho para saber que era melancolía. Estaba triste por tener que despedirse de todos los hombres con los que había compartido esos días tan disparatados. Les había cogido mucho cariño.


          Se cruzó con Sabrina camino del baño. Iba vestida con pantalón y camisa y llevaba el pelo recogido en un moño. No le dijo ni una palabra, solo le abrazó con fuerza y continuó su camino hasta su cuarto. La siguió con la mirada. Solía llevar tacones, pero ese día usaba unas botas planas y le resultó inusual.


          Se encerró en el baño y el nudo de su pecho creció. Después de ducharse, se vistió con la ropa que pensaba llevar en el viaje, los vaqueros y el jersey, y regresó al dormitorio hacer una última revisión. Sus pasos le llevaron al de Mark, que también estaba pulcramente recogido. Era como si nunca nadie hubiera dormido allí.


          Cuando bajó las escaleras, lo hizo con el equipaje. No sabía qué le pesaba más, las bolsas de viaje o esa rara congoja que le apretaba la garganta. Las maletas de los otros formaban una fila en el pasillo.


          La misma melancolía que sentía él parecía haberse adueñado de los demás. Los saludos fueron breves y carentes de entusiasmo. Julian llevaba un anodino chándal gris. No era el mismo sin los divertidos pijamas navideños. Todos, de alguna manera, se habían convertido en otras personas. No había pelucas ni maquillaje ni ropa de mujer.


          A Sean la escena se le antojó tristísima.


          No había ni rastro de Mark. Antes de que pudiera preguntar, Archie le informó de que estaba hablando con Paul por radio para que mandasen a alguien del taller del pueblo para recoger los coches averiados.


          Tomó asiento y se sirvió un café. No tenía apetito y rechazó la fuente de huevos revueltos que le tendieron. Solo aceptó comer pan tostado.


          Sus ojos se cruzaron con los de Eneas. Incluso él se había vestido como una persona «normal» con un pantalón y una camisa.


          Eso le rompió el corazón.


          —Cuando estéis listos, nos vamos —anunció Samuel—. Tenemos un viaje en coche de tres horas y media hasta el aeropuerto.


          Hubo un poco de revuelo en torno a la mesa. Se recogieron los platos y tazas y se llevó todo a la cocina. Sean se encargó de fregar mientras los demás trasladaban las maletas a los coches.


          Estaba enjuagando la última taza cuando sintió el abrazo de Mark por detrás. Se estremeció al notar que su boca le recorría el cuello.


          —¿Has dormido bien?


          —Sí. Muy bien. ¿Has arreglado ya lo del taller?


          —Sí. Vienen esta tarde a recoger los coches. Deja las llaves en la puerta y los papeles en el asiento. Ellos darán parte a la empresa de alquiler.


          Sean se dio la vuelta al tiempo que se secaba las manos en los vaqueros. Mark se había vestido de leñador. Parecía triste, pero no le sorprendió. Todos lo estaban.


          —Mi avión sale esta tarde, pero es mejor que vayamos antes al aeropuerto, a ver si encontramos un asiento en el mismo vuelo para ti.


          Asintió.


          —¿Dónde están los demás?


          —En el salón. Ahora llega la parte difícil. La despedida —comentó Mark con seriedad.


          Se encaminaron hacia allí.


          Sean tenía el corazón encogido y cuando los abrazos empezaron, tuvo que respirar hondo para no echarse a llorar.


          Sabrina sí lloró cuando se arrojó a sus brazos.


          —Me ha encantado conocerte. No tenemos que perder el contacto, por favor. Y las puertas de mi casa en Boston están abiertas para ti cuando quieras. Y sé bueno con Mark —añadió en un susurro.


          Sean tragó saliva y asintió.


          Julian también derramó lágrimas sobre su hombro.


          —Ven a Nueva York a vernos y quédate en nuestra casa algún fin de semana. Saldremos de fiesta y lo pasaremos genial. Eres un tío extraordinario.


          Will y Samuel fueron mucho más comedidos, pero también le abrazaron y se despidieron con emotividad. George hizo gala de toda su picardía y aprovechó para pellizcarle el trasero, algo que le hizo reír y alivió un poco la congoja que sentía por dentro.


          Jason le plantó dos besos en la cara.


          —Espero que todo te vaya muy bien. Qué suerte que hayas sido tú y no Colin el que se presentó esa noche. Espero verte en las próximas reuniones —añadió y le guiñó un ojo.


          Le costó mucho despedirse de Archie y Eneas. Con el pintor había creado un vínculo especial, pese a sus diferentes caracteres. Se abrazaron de manera superficial dándose unas palmadas en la espalda, pero Sean notó que le temblaba la voz cuando habló.


          —Cielo, ya contactaré contigo cuando esté listo el retrato y podrás venir a verlo. Intentaré convencerte para que me dejes exponerlo, así que vete preparando. Ha sido un placer conocerte. Eres una monada.


          —A mí también me ha gustado mucho conocerte, Eneas. Me has impresionado.


          —Vaya —dijo con los ojos chispeantes—, hacía tiempo que no me adulaban con tanta glamur.


          Archie le sujetó la cara entre las manos y le miró a los ojos. Era una mirada vieja y llena de cariño y a Sean se le empañó la vista.


          —Cuídate mucho, Sean. Ya tienes nuestros teléfonos. Contáctanos cuando quieras. Ahora nos perteneces un poquito. Estos días contigo han sido inolvidables de verdad. Eres una gran persona.


          —Muchas gracias, Archie. Me he sentido muy acogido y querido por todos vosotros. Han sido las mejores navidades que podía pasar sin estar con mi familia. Os voy a extrañar.


          Y no exageraba. Era increíble lo rápido que se le habían metido dentro todos aquellos hombres con sus cosas buenas y malas, con sus problemas y sus ganas de disfrutar. Se llevaban un pedacito de su corazón.


          Se tragó las lágrimas cuando todos se dijeron adiós en el porche y cada uno se dirigió al vehículo que le correspondía.


          Él se encaminó al cuatro por cuatro que iba a compartir con Mark. Era un Toyota Land Cruiser negro de alquiler.


          Igualito que el Camry que le habían dado a él, pensó con ironía.


          Tenían ante sí un trayecto de dos horas y media hasta Grand Forks. Tiempo de sobra, ya que el avión de Mark no salía hasta la tarde. Él tenía que intentar conseguir algún asiento en ese vuelo o en cualquier otro que le llevara hasta Minneapolis y de allí a San Francisco. Esperaba también que, en cuanto salieron de ese vórtice en el que se encontraba la cabaña, se restableciera la cobertura móvil para poder llamar a su familia y a la empresa.


          Vio cómo los otros coches se ponían en marcha. Las ventanillas se abrieron y todos agitaron las manos. Mark y él también lo hicieron muy sonrientes.


          —Estoy a punto de echarme a llorar—confesó.


          —A mí me pasa lo mismo. Todos los años es igual. Hablamos por teléfono y hacemos algunas videollamadas, pero no es lo mismo.


          —¿Solo os reunís en Navidad?


          —En alguna ocasión nos hemos juntado en verano. Ya veremos. Todos tenemos nuestros trabajos y nuestras vidas y es complicado coincidir.


          Sean se quedó callado. Pegó la cabeza al cristal y se fijó en el paisaje blanco que los rodeaba. La nieve apenas cubría ya el camino por el que circulaban. Tenía la sensación de haber estado en una burbuja durante diez días. De haber vivido la vida de otra persona. Una persona mucho más atrevida, feliz y alocada. Y ahora estaba regresando a la realidad y la rutina y todo su ser se revelaba.


          —Estás muy callado —señaló Mark al cabo de un rato.


          —Pensaba en lo aburrida que es mi vida —dijo con un suspiro.


          —Mejor no te cuento cómo es la mía.


          —¿Por qué no? Cuéntamela.


          Y Mark le habló de la serrería y de lo complicado que era trabajar con su padre que, aunque se había jubilado hacía dos años, seguía yendo a menudo y se sentaba en su despacho para revisar todo lo que hacía, como si no confiara en él, cuando llevaba veinte años dedicándose en cuerpo y alma al negocio familiar.


          Había resignación en su tono, como si hubiera aceptado que las cosas no fuesen a cambiar jamás.


          —¿Tu hermano no trabaja contigo?


          —No. Él fue más listo y se largó. Trabaja en un estudio de arquitectura en San Diego. Nos vemos poco.


          Algo así había insinuado Sabrina.


          —Además de trabajar, ¿qué haces?


          —Ir al gimnasio. Este cuerpo perfecto no se consigue solo —bromeó—. No hago mucho más. Quedar con amigos a veces para comer o ir al cine. Es complicado relacionarse cuando la gente de tu edad está casada y tiene niños, o si está soltera, quiere ir a lugares donde el alcohol corre a raudales. —Se encogió de hombros—. Como ves, mi vida es bastante sosa. ¿Tú qué haces en tus ratos libres?


          —Dormir y comer, creo —rio—. Trabajo demasiado y cuando llego a casa estoy muy cansado. A veces juego al tenis con un vecino, y de vez en cuando salgo con amigos los fines de semana. Me gusta estar tranquilo en casa y leer o hacerme algún maratón de series. Ah, me olvidaba —añadió, dándose un ligero golpe en la frente—. Hablo con mi familia por videollamada casi todos los días. Eso también debería considerarse un pasatiempo.


          Mark rio.


          El viaje estaba siendo agradable. Conversaron sobre un montón de cosas. Hablaron de música y de películas. También de lugares comunes que habían visitado en San Francisco, y se dieron cuenta de que frecuentaban la misma librería: City Lights y de que habían estado en el Jardín Botánico por las mismas fechas. Solo vivían a cuarenta minutos en coche. Era posible que se hubieran cruzado en alguna ocasión.


          Inesperadamente, los móviles de ambos comenzaron a emitir pitidos.


          —Creo que ha vuelto la cobertura. —Sean se sacó el suyo del bolsillo.


          Un montón de llamadas perdidas y mensajes habían entrado de golpe. De su familia, de su jefe y de algunos amigos. También había fotos que le había enviado Julian y el vídeo de la función de la Bella Durmiente.


          No pudo evitar darle al play y disfrutar de las escenas. Le entró la risa floja mientras avanzaba la representación. Era muy divertida y descabellada. Las rimas de Archie eran una locura. Sus hermanas se iban a partir de risa cuando la vieran. Casi se atragantó cuando llegó la escena del beso. ¡El cabrón de George había hecho un zoom y se podía ver hasta la lengua de Mark entrando en su boca y lamiéndole!


          Se puso rojo sin saber por qué.


          —¿Qué tal ha quedado? —preguntó su compañero.


          —Oh, bien, bien… Muy divertida —repuso deprisa.


          Después de eso, entró al grupo familiar y envió un mensaje para informarles de que se encontraba bien y de que estaba camino del aeropuerto. Prometió llamarlos a todos cuando llegara a casa. También le mandó un mensaje a su jefe


          —¿Quieres parar para avisar a tu familia y decirles que estás bien?


          —No hace falta —respondió Mark al cabo de unos segundos—. Ya hablaré con ellos cuando llegue. No estamos tan pendientes.


          A Sean le pareció deprimente tener una relación tan poco cercana con los suyos, pero no lo mencionó.


          Mark conducía sin dificultad, cómodamente. Según avanzaban hacia el sur, la nieve iba siendo más escasa y solo los laterales de la carretera conservaban montículos blancos. Un cartel verde les indicó que acababan de alcanzar el desvío hacia el aeropuerto internacional de Grand Forks. Pese al rimbombante nombre, era un aeropuerto pequeño que solo disponía de cuatro pistas de despegue y aterrizaje.


          Dejaron el vehículo en el parking y, mientras Mark se acercaba al mostrador de la empresa de alquiler de coches para devolver las llaves, Sean fue al de Delta en busca de un billete. Esperaba tener suerte y encontrar uno en el mismo vuelo en el que iba Mark.


          Tuvo suerte, pero no la que hubiese deseado. Había un asiento libre para el vuelo que despegaba en cuarenta y cinco minutos. Una cancelación de última hora, le dijo la chica muy sonriente.


          ¡Mierda!


          Le hubiera gustado pasar unas horas más con Mark.


          Le buscó, ya con el billete en la mano, y vio que se acercaba a él sonriente.


          —Tengo billete. Mi vuelo sale en cuarenta minutos —le dijo casi sin aliento—. Tengo que ir a facturar el equipaje.


          La expresión de Mark se ensombreció.


          —Vaya. Pensé que quizá tendríamos más de tiempo para despedirnos y tomarnos un café.


          —No había otra cosa —explicó.


          En silencio, como si una nube de tormenta los acompañara, facturaron las maletas.


          Después, permanecieron de pie en medio del amplio corredor.


          Sean estaba nervioso y muy enfadado consigo mismo. Se preguntaba por qué no le habría dado un beso de despedida en el coche, en la intimidad. No se sentía preparado para dárselo allí, en público, con toda esa gente desconocida rodeándolos.


          ¡Qué tonto había sido!


          Mark también se mostraba inquieto, como si no supiese qué hacer con las manos. Terminó metiéndoselas en los bolsillos y bajando la vista al suelo.


          —Me habría gustado decirte tantas cosas —murmuró.


          A Sean se le aceleró el corazón.


          —Lo he pasado realmente bien —continuó Mark—. Estos días han sido únicos.


          —Sí. Yo también —balbuceó—. No voy a olvidar nunca estas vacaciones.


          Mark sonrió, pero era una de esas sonrisas que no alcanzaron sus ojos.


          —Conocerte… ha sido un privilegio —le dijo y alzó la barbilla para anclar la mirada en la suya.


          Sean pestañeó. Los iris oscuros parecían guardar mil secretos y al mismo tiempo eran tan sinceros que asustaban.


          Una voz mecánica que salía del altavoz llamó a los pasajeros del vuelo para Minneapolis que despegaría en veinte minutos.


          Todo era muy confuso. La gente caminaba deprisa y las voces eran muy altas. Había mucho ruido. Y también había mucho ruido dentro de la cabeza de Sean. Solo podía mirar a Mark, que no decía nada. Se limitaba a contemplarle con intensidad.


          Quería darle un abrazo. Despedirse de él como uno se despide de una persona que le importa.


          No hizo nada.


          —Cuando necesites buscar piso, ya tienes mi tarjeta.


          Nada más soltar aquella frase prosaica y sin significado se sintió fatal.


          —Claro.


          De nuevo el silencio y de nuevo mil palabras que no pronunciaron.


          —Creo que tengo que irme.


          —Sí, vete.


          Quiso alargar la mano y coger la de Mark, pero este las tenía guardadas en los bolsillos. Vaciló y su mano se convirtió en un puño a la altura del muslo.


          —Bueno. Adiós, entonces —dijo, y dio un paso atrás.


          —Adiós, Sean.


          Incapaz de soportar la mirada llena de añoranza y mucho más que no alcanzó a comprender, se dio media vuelta y echó a andar hacia la puerta de embarque. Podía sentir los ojos de Mark que le seguían, pero no se giró.


          Con la garganta estrecha y la sangre corriendo rauda por sus venas le entregó el billete y el pasaporte a la azafata que había en el control. Esta comprobó sus datos y le dio la bienvenida.


          Avanzó unos pasos, pero no aguantó más y se detuvo para mirar por encima del hombro.


          Mark seguía allí y alzó una mano en el aire para decirle adiós.


          Sean también lo hizo.


          La escena le pareció desalentadora.


          Después, siguió a los otros pasajeros y bajó la rampa que llevaba al avión con la boca apretada en una fina línea de disgusto.


          Estaba acomodándose en el asiento, cerca de la cola, cuando recibió un mensaje en el móvil. Y decidió leerlo antes de apagar el aparato.


          Era un texto muy largo de Mark.


          


          Tenía que haberte dicho todo esto hace unos minutos en persona, pero no he sabido cómo. El tiempo ha pasado demasiado rápido y me ha pillado por sorpresa.


          Estabas ahí, mirándome con esos ojos tuyos tan preciosos, y yo solo quería besarte y abrazarte, pero no me he atrevido porque no sé cómo habrías reaccionado. Sean, sé cuál es tu condición sexual, que no es como la mía. Quizá estos días que hemos estado juntos no hayan significado mucho para ti. Quizá los veas como una aventura que mantener en secreto.


          Para mí no ha sido así y quiero que lo sepas.


          Suelo divertirme mucho cuando estoy con los chicos, son como mi familia, pero este año ha sido mucho más especial gracias a ti. No te esperaba y tampoco esperaba sentir tanto por un desconocido, pero llegaste y, desde el primer segundo, me sentí atraído por tu aparente timidez y tu serenidad. Tu forma de comportarte con todos nosotros y aceptar la situación con naturalidad me fascinó. Sentí que encajábamos perfectamente, y cuando mostraste interés por mí, me pareció increíble. Por fin había encontrado a una persona que me complementaba. Y quise conocerte mejor.


          Ya te dije que me gustabas, pero no creo que sepas cuánto. Nos conocemos poco, pero estos días han sido como una vida entera. No voy a hablar de amor porque es una gilipollez, pero lo que siento por ti es profundo. No eres igual a otros rollos con los que he estado.


          Me encantaría que pudiésemos seguir explorando esta conexión que intuyo que tenemos. Sé que todo ha comenzado como algo sexual, sin embargo, creo que hay mucho más entre nosotros.


          No quiero presionarte con esto que estoy diciendo. Pero necesito que sepas lo que siento.


          Si para ti lo que ha pasado entre nosotros no ha significado lo mismo, no contestes este mensaje. Ignóralo. Te prometo que todo estará bien. Y si algún día coincidimos por casualidad, lo haremos como amigos. Nos saludaremos y recordaremos las locas navidades que pasamos en Dakota del Norte.


          Te deseo lo mejor y que tengas un buen viaje.


          


          ¡Dios Santo!


          Se llevó una mano a la boca y se la tapó. Estaba sorprendido y a la vez emocionado.


          Su primer impulso fue responderle, pero se lo pensó mejor.


          Se echó hacia atrás en el asiento y se pegó el móvil al pecho, recordando las palabras de Sabrina y también las de Archie.


          Si no quieres nada con él, díselo. Sé sincero. Y no le hagas daño.


          Se mordisqueó el labio inferior mientras releía el mensaje de nuevo. Lo que Mark le estaba ofreciendo era algo serio.


          Y él no sabía si quería eso.


          En ese momento se encendieron las luces que informaban a los pasajeros que debían apagar los móviles. Fue la excusa perfecta para alargar su decisión.


          No podía actuar a la ligera.


          Tenía mucho en que pensar.


          El sexo con Mark era formidable. Eso no podía negarlo.


          Y lo que sabía sobre él como persona le parecía admirable. Además, tenían intereses similares y le gustaba su forma de ser y de tratarle. Se sentía muy a gusto con él.


          Era obvio que encajaban en más de un sentido.


          Ahora bien, tener una relación con alguien de su mismo sexo…


          Eso no lo tenía tan claro.


          Volvió a cerrar los ojos y la sonrisa de Mark acudió a su mente. Una ola de calor le recorrió la espalda de arriba abajo.


          ¿Qué iba a hacer?
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          Estaba de muy mal humor. Su padre llevaba toda la mañana en el negocio, inspeccionándolo todo y hablándole con tono condescendiente delante de los empleados. En un momento dado, no pudo soportarlo más y se encerró con él en la oficina.


          Edward Anderson tomó asiento detrás del escritorio, en la silla que por derecho le pertenecía a Mark desde que él se había jubilado, y le miró por encima de los cristales de sus gafas.


          —¿Qué pasa?


          —¿Sabes cuántos años tengo, papá?


          —Claro que lo sé. Eres mi hijo.


          —Te lo recuerdo por si acaso. Cumplí treinta y nueve el mes pasado. Y tú me cediste el control de la empresa hace dos años. ¿Voy bien por ahí?


          —Sí.


          —Pues eso. Que ya soy mayorcito y que me molesta que vengas y trates de controlar mi trabajo.


          —Yo no hago eso —protestó, quitándose las gafas.


          Mark elevó una ceja y señaló la mesa, donde su padre tenía el archivador en el que guardaban copias de los pedidos de los últimos meses. Lo había sacado hacía un rato para revisarlo con ojos de lince.


          —Solo intento ayudarte —resopló ofendido.


          —¿Por eso me has hablado como si tuviera doce años delante de un cliente?


          —¡Qué exagerado eres!


          No lo era. Le había regañado en presencia del encargado —eso no le importaba mucho porque Charlie llevaba toda la vida trabajando allí y conocía el problema— y de una clienta que había acudido a recoger un pedido de madera para el tejado de su casa.


          Le había costado tomar la decisión de hablar con su padre, porque entendía que se sintiese desubicado sin tener nada que hacer después de pasarse la vida trabajando. Lo comprendía y había tenido paciencia, mucha paciencia, pero ya no podía aguantarlo más. Su presencia en la serrería le trastocaba y le enervaba.


          —No quiero que vengas más.


          —Es mi negocio —protestó.


          —Ya no, papá. Ahora me encargo yo.


          Edward se levantó enfadado y se acercó a él con los ojos chispeantes por la ira.


          A Mark, cuando era pequeño, su padre le asustaba porque tenía arranques de cólera y gritaba mucho, aunque nunca le puso la mano encima, pero desde que había crecido hasta sobrepasarle en una cabeza y su cuerpo había desarrollado esos músculos, poco podía imponerle, al menos, físicamente.


          Y Edward lo sabía. Sabía que ahora estaba en inferioridad de condiciones.


          —Tu hermano nunca me hablaría así.


          —Mi hermano no está —dijo con fatiga. Era la misma discusión de siempre—. Y el que se encarga del negocio soy yo. Y solo yo, por más que la empresa se llame Anderson e hijos.


          Su padre le miró con los ojos entornados y meneó la cabeza con disgusto.


          —No me importaría que vinieras todos los días si no cuestionaras mi trabajo —continuó Mark—. Peo si vas a seguir haciendo lo que haces, prefiero que te quedes en tu casa. No sé, búscate alguna afición —añadió con un encogimiento de hombros—. Ve con mamá a clases de pintura o juega al golf. Yo qué sé.


          En ese momento recibió un mensaje. Era Charlie que le pedía que fuera a la nave donde tenían la exposición.


          —Tengo que atender un asunto. Vuelvo luego.


          Se marchó sin dirigirle ni una mirada más. Mientras caminaba hacia la nave que estaba en el otro extremo del complejo, se preguntó si no habría sido demasiado duro con él. Quizá tendría que haber tenido más tacto.


          Charlie le estaba esperando frente a la puerta que llevaba a la exposición. Allí tenían todos los tipos de madera con los que trabajaban. También muestras de pérgolas, porches y diversos muebles que fabricaba el equipo de carpintería. Era una nave gigantesca.


          Junto a Charlie había un hombre entrado en años que parecía enfadado. Le sonaba su cara, aunque no recordaba de qué.


          —El señor Smith tiene un problema. Dice que le hemos enviado la madera equivocada —comentó Charlie—. Le estoy enseñando cuál es la que eligió, pero me dice que no es esa.


          Mark se armó de paciencia. Podía ser un error suyo, pero no lo creía. Había muchos clientes así, que elegían la madera fijándose en un trozo de muestra y, cuando los tablones llegaban a su casa, se sorprendían de lo que ellos mismos habían pedido.


          Tardó cerca de una hora en convencer al cliente de que tenía lo que había encargado. Tuvo que mostrarle la orden del pedido con su firma en la pantalla de su ipad varias veces, hasta que se dio por vencido y admitió que el error era suyo.


          A Mark no le interesaba que un cliente se marchase descontento, así que le propuso retirar la madera que le habían enviado y servirle otra distinta —la que él eligiera— sin cobrarle el transporte.


          El tipo quedó muy satisfecho.


          —Le habrás metido algún suplemento por algún lado —siseó Charlie cuando se alejaban.


          —Un cinco por ciento a la madera que ha escogido. Soy generoso, pero no gilipollas. Y el error fue suyo. Si hubiera sido nuestro, la empresa habría asumido los gastos.


          —¿Qué tal con tu padre?


          —Igual que siempre. No sirve de nada lo que pueda decirle.


          Su móvil sonó y se despidió de Charlie para aceptar la llamada.


          Era Archie. El único de todos con el que compartía huso horario, por eso hablaba con él con más frecuencia que con los demás.


          —Hola, cariño, ¿cómo estás?


          Le reconfortó escuchar a su amigo, sonaba tan agradable como siempre.


          —Trabajando y discutiendo con mi padre. Lo de siempre.


          —Vaya, qué fastidio. Y más en un día como hoy.


          Mark frunció el ceño, confundido.


          —¿Hoy? ¿Qué día es?


          —Es el día del amor —canturreó—. Es San Valentín.


          Resopló con desinterés. Prefería que le sacaran una muela a celebrar San Valentín.


          —¿Tú lo vas a celebrar? —le preguntó.


          —Sí. Conmigo mismo —repuso Archie—. Me he comprado rosas y champán. Y esta noche me voy a cocinar un plato especial.


          Mark rio. Adoraba el desenfado de Archie y sus ideas. Quizá él también debería celebrarlo así.


          —Por cierto, ayer hablé con Eneas. ¿Sabes que Sean va a ir a Atlanta a visitarle el fin de semana que viene?


          Al escuchar el nombre de Sean se le contrajo el estómago. Hacía casi un mes y medio que no sabía nada de él, desde el día del aeropuerto. Ni siquiera le respondió el mensaje que fue tan gilipollas de enviarle en un momento de debilidad. Aunque estaba bien informado por sus amigos y sabía que mantenía el contacto con todos ellos.


          —No lo sabía —murmuró.


          —Eneas ha terminado el retrato y le ha llamado para invitarle a que lo vea. Y ha dicho que sí.


          —Me alegro —masculló.


          Hubo un pequeño silencio después de eso.


          —¿No vas a llamarle por lo del piso?


          Mark apretó los dientes. Sus amigos no sabían nada del mensaje, así que pensaban que era él quien debería contactar. Archie no era el primero que le animaba a hacerlo.


          —Tengo otras cosas en la cabeza —mintió—. Ya sabes, el negocio…


          —Deberías salir a celebrar San Valentín. Tengo un amigo que conoció a su pareja en una cita a ciegas un día como hoy.


          —Claro. Me lo pensaré.


          No pensaba hacerlo, antes muerto que quedar con un desconocido.


          —Mentiroso. Bueno, cariño. Llámame si necesitas escuchar mi voz aterciopelada. Te quiero mucho.


          —Adiós, Archie. Yo también te quiero.


          Se guardó el móvil en el bolsillo y echó a andar hacia la oficina, pero se detuvo en seco. La llamada le había sentado como una patada en el culo, algo atípico, ya que hablar con Archie siempre era un placer.


          Pero había mencionado a Sean…


          ¡Mierda!


          Jodido Sean.


          Aunque el pobre no tenía culpa alguna de que él se hubiera hecho ilusiones.


          Durante los primeros días esperó ansioso una respuesta al mensaje, que nunca llegó. Lo releyó varias veces y se dio cuenta de que había sido demasiado sincero y directo. Y se arrepintió. Era lógico que Sean se hubiera acojonado.


          Se conocían solo desde hacía diez días y habían follado.


          Poco más.


          Y en el texto, Mark casi le pedía matrimonio.


          Sean debió de sentirse muy presionado y pensar que era una especie de dependiente emocional o un psicópata. Se llamó idiota veinte mil veces, pero ya no había marcha atrás. El daño ya estaba hecho.


          En una ocasión, a finales de enero, condujo hasta Mountain View, hasta la agencia inmobiliaria donde trabajaba Sean. Aparcó enfrente y aguardó un buen rato dentro del coche, hasta que se sintió como un imbécil y se largó de allí.


          No le había olvidado, por supuesto que no. Se regodeaba viendo sus fotos una y otra vez. Y algunas noches fantaseaba con lo que había sucedido entre ellos y se masturbaba recordándolo.


          Pero eso era todo.


          No había un futuro para Sean y para él.


          Sus pasos se ralentizaron al acercarse a la oficina y ver que su padre no se había marchado. Seguía sentado en su silla y estaba hablando por teléfono.


          Mark accedió al interior y se quitó la chaqueta vaquera, que colgó en el perchero. Se acercó a la mesa y cogió el archivador de los pedidos. Lo cerró, e ignorando la mirada reprobadora de su padre, lo guardó en la estantería entre los demás archivadores. Se acercó a la ventana que daba a la carretera y echó un vistazo al exterior. Hacía un día espléndido para ser febrero.


          —Ahora se lo digo. Un beso.


          Escuchó que su padre se despedía y supuso que habría estado hablando con su madre.


          —Mark, ¿tienes planes para esta noche?


          Temiéndose lo peor, se metió las manos en los bolsillos del vaquero y arrugó la nariz. No se dio la vuelta.


          —Depende.


          —Es San Valentín. ¿No has quedado con ninguna chica?


          Bajó los parpados y suspiró bajito.


          —No.


          —Perfecto. Porque esta noche hemos invitado a cenar a los Campbell. ¿Te acuerdas de ellos? Los conocimos hace unos años en ese viaje que hicimos a Canadá. Tienen una hija de tu edad. Está divorciada y no tiene hijos.


          ¡Lo sabía!


          Un nuevo intento de emparejarle.


          ¿Cuándo cojones iban a dejarle en paz?


          Cuando les digas que eres gay, cariño.


          Le pareció escuchar a Archie dentro de su cabeza.


          Sí, era un cobarde, pero no quería defraudarlos. Ya lo había hecho cuando se enteraron de su alcoholismo.


          —No creo que sea buena idea.


          —¿Por qué no?


          Se mordió los labios.


          —No me apetece —farfulló.


          —Ya tienes una edad, Mark. Deberías pensar en encontrar una buena mujer, casarte y tener hijos.


          Estaba a punto de replicar cuando, por el rabilo del ojo, vio que un coche negro se acercaba y aparcaba en la acera de enfrente. Era un Honda Accord. Se concentró en él para no darse la vuelta y pegarle un grito a su padre.


          Sean se bajó del coche.


          Mark abrió la boca y los ojos como si no creyese lo que estaba viendo.


          Sí. Era Sean.


          Iba vestido con un traje de chaqueta oscuro, camisa blanca y corbata. Y se había recortado las puntas del cabello.


          Pero era el mismo Sean. Tan hermoso como le tenía en la memoria.


          ¿Qué hacía allí?


          «Estúpido. Viene a verte», se dijo.


          Su padre seguía hablando, pero había dejado de prestarle atención.


          Vio cómo Sean se inclinaba dentro del coche y sacaba un paquete envuelto en papel rojo con un lazo del mismo color. El corazón empezó a palpitarle más deprisa.


          Es el día del amor. Es San Valentín.


          La voz de Archie llegó hasta él como si todavía estuvieran hablando por teléfono.


          Sean se quedó de pie junto al coche, mirando la edificación que tenía frente a él. Parecía indeciso y nervioso.


          —No contéis conmigo para la cena de esta noche. Ya tengo planes —dijo con rapidez.


          —¿Qué planes? ¿Con quién?


          No respondió. Abrió la puerta de la oficina y salió a la calle.


          Sean se giró.


          Sus miradas se encontraron.


          Mark echó a andar hacia él. Lo hizo con suma calma, pese a que su interior era un caos. Sean le miraba con fijeza según se acercaba. Vio que se humedecía los labios con inquietud y que sus ojos no se despegaban de los de él.


          —Hola, Sean —le saludó cuando llegó a su lado.


          —Hola, Mark.


          No se dijeron nada más. La incomodidad sobrevolaba por encima de sus cabezas.


          —¿Eso es para mí? —preguntó, señalando el paquete.


          —Oh, eh… Sí. —Le tendió la caja.


          Mark la cogió. No pesaba mucho. Sospechaba que eran bombones. Rasgó el papel y, en efecto, lo eran.


          —Espero que no estén llenos de licor —murmuró para aligerar el ambiente.


          Sean sonrió con timidez y meneó la cabeza.


          —Como hoy es catorce de febrero, pensé en traerte algo. Es una tontería —dijo con rapidez. Era obvio que estaba hecho un manojo de nervios—. Si no comes chocolate puedes regalárselos a alguien. No sé. Quizá me he equivocado y tenía que haberte traído otra cosa. No caí en que a lo mejor estás a dieta por lo del gimnasio y no comes carbohidratos… —se interrumpió y carraspeó—. A ver, lo que quiero decir es que…


          —Me gustan los bombones. Muchas gracias.


          Levantó la tapa de la caja y se comió dos de golpe. Estaban deliciosos.


          Sean suspiró con alivio.


          Mark tenía ganas de darle un abrazo, pero no tenía muy claro qué hacía allí.


          —¿Quieres que demos una vuelta? —propuso.


          —Eh, sí, pero deberías coger una chaqueta, ¿no?


          Giró la cabeza y se encontró la cara enfadada de su padre que le observaba a través del cristal.


          —No hace falta. No tengo frío. Además, podemos ir en coche. Hay un sitio muy bonito aquí cerca, a tres millas, en el valle de Castro. Tiene un lago y hay una cafetería donde podemos tomar algo.


          —Perfecto. ¿Puedes irte así sin avisar?


          Se encogió de hombros. Estaba su padre y estaba Charlie. Si surgía algún problema, ya le llamarían.


          —Sí.


          Se subió al asiento del pasajero, que tuvo que echar hacia atrás para estar cómodo y miró de reojo a Sean mientras se comía otro bombón. Estaba ansioso, no lo iba a negar. Que se hubiera presentado después de tanto tiempo, y con un regalo de San Valentín, le tenía en shock.


          —Tú me guías.


          Lo hizo. Le fue indicando por dónde debía ir mientras él devoraba un bombón tras otro. No debería, le decía una voz muy juiciosa, pero le dio igual. Era el chocolate que le había regalado Sean y se lo iba a comer todo.


          Tuvo la deferencia de ofrecerle uno, pero este lo rechazó.


          Apenas tardaron ocho minutos en llegar. Ocho minutos que se le hicieron un poco largos debido a la falta de conversación. El aparcamiento gratuito de la zona del parque regional no estaba muy lleno y encontraron un hueco con facilidad. Antes de bajarse del coche se quedó mirando la caja vacía de bombones. Había muchas papeleras en el exterior donde poder tirarla, pero no quería deshacerse de ella. Era un regalo de Sean. La dejó en el asiento y se apeó del vehículo.


          Caminaron despacio por un camino de tierra y una pasarela de madera que terminaba en la cafetería. Estaba junto al pequeño puerto donde atracaban canoas y pequeñas barquitas. En verano, el lugar tenía mucho movimiento, pero al ser febrero había poca gente. Dado que brillaba el sol, las vistas al lago desde allí eran espectaculares. Se sentaron dentro, en un sofá esquinero que daba a uno de los ventanales y pidieron café.


          Una camarera se lo sirvió con unas pastitas.


          —He hablado con Archie y me ha dicho que vas a ir a Atlanta —dijo Mark para romper el hielo.


          —Oh, sí. Me llamó Eneas para decirme que el retrato está listo. Voy a ir a verlo.


          —Me alegro.


          Sean desvió la vista hacia el exterior mientras le daba un trago al café y Mark admiró su perfil. La prominente nuez y el mentón bien rasurado. La nariz recta con una ligera muesca en el puente. Las cejas cuidadas y las pestañas más oscuras que el cabello.


          Estaba guapo.


          Mucho.


          —Te preguntarás por qué he venido —dijo de improviso sin mirarle.


          —La verdad es que sí. Como no respondiste a mi mensaje, pensé que no volvería a saber de ti.


          Sean carraspeó.


          —Tenía que pensar. Sé que he tardado en poner en orden mis ideas. Espero no haber llegado demasiado tarde.


          Mark alzó ambas cejas.


          —¿Tarde para qué?


          —Me refiero a que, a lo mejor, estás con alguien —murmuró con la vista clavada en la taza de café.


          A Mark se le aceleró el corazón. ¿Significaba eso lo que él creía que significaba?


          —No estoy con nadie.


          Sean le miró por fin. Una chispa había aparecido en sus ojos color miel.


          —Yo tampoco.


          Mark asintió con pretendida calma. Notaba que una de sus piernas se movía sin control por debajo de la mesa.


          —He venido para contestar tu mensaje —dijo Sean en voz baja pero muy resuelta.


          Mark tragó saliva y aguardó. Su respiración iba más deprisa de lo habitual.


          —Yo sentí lo mismo que tú, Mark. Sentí que nos complementábamos a la perfección, y no solo en la cama. Yo también quería conocerte mejor y pasar más tiempo contigo. —Hizo una pausa y suspiró—. Siento no haberte contestado antes, pero es la primera vez que una persona de mi mismo sexo me atrae tanto y me hizo plantearme muchas cosas. Tú fuiste muy sincero y yo… quería estar igual de seguro que tú cuando tomara una decisión.


          Mark tamborileó con los dedos en la mesa de madera.


          —¿Has tomado una decisión?


          —La he tomado. Y me gustaría mucho seguir explorando esa conexión que tuvimos. Creo que podría salir bien —concluyó Sean con una sonrisa tímida.


          Mark le habría comido la boca a besos, pero se limitó a asentir.


          —¿Me estás pidiendo salir? —preguntó al fin.


          Sean se llevó una mano al pelo y se lo alborotó.


          —No sé si se dice así o eso lo emplean los críos, pero supongo que sí. Te he comprado bombones.


          Mark sonrió de oreja a oreja.


          Estaba más emocionado de lo que quería admitir.


          —¿Me invitas a cenar?


          Ahora fue el turno de Sean de sonreír.


          —Hecho.


          Se miraron con fijeza por espacio de unos segundos.


          El sol comenzaba a ponerse y los reflejos naranjas sobre el agua del lago convertían la escena en algo digno de recordar.


          —¿Te sigo gustando? —pregunto Sean.


          —Muchísimo —respondió—. ¿Y yo a ti?


          —Ni te imaginas. Admito que he tenido sueños húmedos contigo. Bueno, y me he masturbado pensando en ti.


          —Te perdono —rio—. Yo también lo he hecho.


          Volvieron a sonreírse como dos jovenzuelos tontos.


          El teléfono de Mark pitó en su bolsillo. Se lo sacó y vio que tenía un mensaje de Archie.


          


          ¿Qué tal tu San Valentín? Espero que seáis felices y comáis perdices.


          


          Se quedó perplejo, y lo leyó en voz alta.


          —Archie sabía que iba a venir —explicó Sean con una suave carcajada—. Se lo dije ayer.


          —Menudo amigo… —farfulló.


          Por eso le había llamado, para cotillear.


          De manera inesperada, notó que la mano de Sean se posaba sobre la suya que estaba encima de la mesa. La giró para que las palmas se encontraran y pudieran entrelazar los dedos.


          Su mirada se posó sobre sus manos y estuvo a punto de gemir. Había extrañado mucho el contacto con la piel de Sean.


          —Te he echado de menos —le confesó.


          —Y yo a ti —repuso Sean. Luego se aclaró la garganta—. Mark, ¿puedo… besarte?


          Algo dentro de su estómago se agitó.


          —¿En público? ¿No te importa?


          —¿Te importa a ti? Estamos cerca de tu lugar de trabajo y de tu casa. Quizá haya alguien por aquí que conozca a tus padres.


          Ni siquiera vaciló. Quería besarle. Lo deseaba con toda su alma.


          —No me importa —contestó convencido.


          Sean se acercó a él, deslizándose por el sofá, hasta que sus cuerpos chocaron.


          —A mí tampoco —susurró contra su boca.


          Y se besaron.
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          Como siempre, antes de dar las gracias a todas las personas que han hecho esta novela posible, quiero decir un par de cosas.


          Voy a ser muy breve, lo prometo.


          Es la primera vez que escribo una novela navideña y no porque la Navidad no me guste, que me encanta, sino por falta de tiempo. Estas fiestas, en mi familia, las celebramos a lo grande y siempre estamos ocupados organizando cosas desde octubre o noviembre. Una locura. Pero este año la idea surgió de improviso y de pura casualidad. Y yo tenía necesidad de contar una historia divertida y gamberra.


          Y así comenzó todo.


          Como en todas las ideas alocadas, primero surgió la portada y el título, incluso antes de tener la historia perfilada, y luego llegó lo demás. Nunca había trabajado así. Siempre tengo claro lo que quiero contar antes de tener la cubierta. En este caso fue al revés. La historia nació a partir de la imagen de la portada.


          Ya os lo digo, un plan descabellado.


          Quería escribir algo original, desenfadado y con mucho humor. Además de centrarme, como siempre hago en mis historias, aunque solo sea de refilón, en ciertos asuntos de actualidad que me preocupan, en este caso la homofobia o lo difícil que resulta ser uno mismo cuando no se encaja en la sociedad.


          Espero que la historia os guste, de verdad.


          Y ya no me demoro más y procedo a la tarea de agradecer.


          Gracias a Paco, porque siempre está ahí. Y punto. Es un amor. Y a mi hermana Fely, que es la primera en leerse todas mis novelas y es cero objetiva, pero me sube el ego, jejeje. También a mi sobrina, Angy, que tiene vista de lince y ve errores que nadie más es capaz de ver.


          Gracias a mis lectoras cero: Mayte, que me acompaña desde el principio y gracias a ella mis textos son mejores, más pulidos y bonitos.


          Y gracias también a Roser y a Patricia que me han ayudado muchísimo. Y eso que las he puesto contra la espada y la pared, en plan: te mando la novela, la necesito para ayer.


          Soy terrible, pero me quieren.


          También quiero dar las gracias a todas esas personas bonitas que me leen y disfrutan con mis historias porque sin ellas nada de esto sería posible. Es un sueño que estén ahí, conmigo.


          Gracias a los que estáis ahí desde el principio y a los que vais llegando. Gracias de corazón.


          Y, sin más, me despido de todos vosotros y os deseo una vida llena de lecturas y aventuras por vivir. Mil besos y mil gracias.


          Esto no es un adiós, es un hasta la próxima historia.
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          Nací en Guadalajara (España) en 1974. Dice mi familia que era muy pequeñaja y tenía mucho pelo en el cuerpo y que parecía un monito. También dicen que luego me volví más guapa. No lo recuerdo. Pasé allí toda mi infancia y adolescencia, queriendo ser actriz o artista o escritora o veinte mil cosas más.


          Siempre me gustó leer y empecé muy temprano. A los seis años o así, leía todo lo que caía en mis manos, incluido el alijo de novelas de Barbara Cartland de mis hermanas mayores. Me escondía debajo de la cama de mis padres para leerlas.


          Con ocho años, en el colegio nos animaron a presentarnos a un concurso de poesía que organizaba Gloria Fuertes. Se llamaba Garbancito. Escribí un poema muy chulo, y gané uno de los premios más importantes. Fue maravilloso poder conocer a Gloria Fuertes, que me dio dos besos y un diploma, en una gala que nunca voy a olvidar en Madrid.


          Como siempre me han gustado los idiomas y además me enamoré de un alemán, terminé yéndome a Alemania. Aprendí la lengua y estudié Traducción. Fue allí donde comenzó mi pasión por la novela romántica al descubrir a grandes autoras como Johanna Lindsey, Judith McNaught o Kathleen Woodiwiss. Me fascinaron.


          Regresé a España después de algunos años porque en Alemania hacía frío.


          Aquí en España me mudé a Benidorm, a la costa mediterránea porque hacía calor y estaba el mar y el cielo brillaba muy azul. Y todo era precioso.


          Pero conocí a Paco y me vine para Madrid porque me pareció buena gente. Decidí hacer un hombre decente de él y nos casamos.


          Ahora vivimos en Madrid con nuestros gatos y un montón de libros.


          Me gusta la literatura romántica del siglo XIX, los gatos, el cine clásico en blanco y negro, las series coreanas, los mahnwas BL y las novelas y películas LGBTI. También me gusta llevar las uñas pintadas de negro y el pelo de colores.


          He sido galardonada con el prestigioso Premio del Rincón Romántico a mejor autora nacional del año 2017. Y mis novelas también han recibido premios. La historia de Cas, el RNR a mejor Romance Actual Nacional y el Rosa Romantica’s a mejor ebook del año 2017. Y Le llamaban Bronco, el RNR a mejor Romance Histórico Nacional del año 2019.


          Todos mis libros tienen #happyending garantizado porque sí, porque quiero.


          


          


          Podéis contactarme en:


          laurasanzautora@gmail.com.


          Y si queréis saber más sobre mí y mis próximos lanzamientos, visitad mi web:


          www.laurasanzautora.com y suscribíos a mi newsletter.


          Además, me podéis encontrar en: Facebook, Instagram, X, TikTok.
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